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CAPITULO l.

tE

La conversacion de David y Federico fué
interrumpida por el amo del tejar, el cual
entró en el aposento con semblante asus­
tado.

-Señor, dijo precipitadamenteáDavid,
el carro está enganchado••. marchen Vds.
pronto ....

-Qué tiene Vd.? le preguntó David.
-El Loire va siempre subiendo, se-

ñor ... y es necesario trasponer de aquí,
antes de dos horas, los pocos muebles y
efectos que poseo..•..
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~Teme Vd., pues una :n('nl"fi:t?
-'fal HZ, señor, porqué la avenida

va haciéndose Iormidahle y 8i sale de
madre el Loire ... mañana 110 SC ¡leseIJ-
brirán mas que las chimeneas de mi u-­
jar... Además, por mayor prudencia, he
resucito mudar de éasa, s bI canela (IIJC
va á conducir á Vds. me servirá á su vucl­
fa para transportar los muebles.

-Vamos, hijo mio, di.jo David á Fede­
rico, ánlmo ... Ya lo vé Vd. no debemos
perder un instante .....

-Estoy dispuesto, señor David.
- Aforl.u'nadaménllJ nuestros vestidos

están ya casi secos, á benefrcio de la ardo­
rosá hoguera ... Apóyese Vd'. en mí .....
hijo mio.

Ar tiempo de dejar fa casa el hijo de
Mad. Bastien dijo al fabricante de lejas y
ladrillos:

-Perdone, va., señor, el no poder
corresponder mejor á sus buenos cuida­
dos... pero volveré.

-Que el cielo (liga á Vd. señorito, y
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h1lg3 que en el sola,r ~~ »sta.casa no 'h<l'l~o

dentro de algunos dias un mouton de es­
comhros.

David, sin que lo advirtiese Federico,
dió dos monedas de oro al :rabrica~)l.e, di­
ciéndolecon ,S:ibilo~

7Tome Vd. por el carro.
Poco despues el hijo de Mad, Basticn 1

David S" alejaba? deltejar, en el rústico
clj,1lll.colo rellenado de una espesa cama de
paja cubierta de lienzo, porque el ag.ua
continuaba cayendo á t9rr,en~es.

J<:I conductor del carro, embozado en
un capoton y sentado sobre una de las
lanzas del~arr~aj~, a,c~ivabll la marcha
del caballo de tiro que trotaba pesada­
mente.

David hizo que Federico se acostase en
el carro y apoyase la cabeza sobre sus
rodillas, reclinado-enteramente háeia atrás,

i ....

tenia de este modo al adolescente modio
Il~razado y cuidaba de él con una solicitud
patcnral,

-Hijo mio, le dijo, tapando cuidado-
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samente á Federico con la gruesa manta,
prestada por el fabricante, no tiene VJ.
frio?

-No, señor .
- Pues ahora pongámonos de acuer-

do ... su mamá de Vd. debe ignorar lo
que ha sucedido esta mañana ... La dire­
mos que sorprendidos por el fuerte agua­
cero, hemos podido procurarnos con mu­
cha dificultad este carro, no es eSII? .. El
amo del tejar se figura que cayó Vd. en
el río por la imprudencia de adelantarse
demasiado sobre uno de los declives del
terraplen .•• y me ha ofrecido no revelar
este accidente, cuyas· consecuencias po­
drian inquietar á la mamá ... Bien conve­
nidos acerca del acontecimiento ... no pen­
semos ya en él. ....

-Cuánta bondad!.. -., cuánta generosi­
dad!... Vd. piensa en todo; tiene razon,
no conviene que mi mamá sepa que lile ha
salvado Vd. la vida con peligro de la su:..

ya... y, sin embargo.....
- ¡Lo (¡uees necesario 'lue sepa Yvea ...
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querido Federico, es el cumplimiento de­
la promesa que esta mañana la hice ... por­
que el tiempo urge!

-Qué promesa?
-1,a prometí curar á Vd.
- Curarme! ... y Federico bajó la cabe-

za abrumado de pl'sar. Curarme: ...
- y esta euraeion... es menester que

se haya terminado en la presente mañana ...
-Qué dice Vd.?
- Digo que es necesario q,ue, dentro

de una hora, á nuestra llegada á la quin­
ta .... vuelva Vd. á ser lo que rué ... el-Fe­
derico de otro tiempo .... la alegria" el or­
gullo de su mamá.

-Señor David ...
-Hijo mio ..• los momentos son cortos,

escucheme Vd; esta mañana en el iustau­
le de su desaparicion, decia áVd.: yu sé
la causa del mal que le atormenta ...

-Vd. me decía eso efectivamentev se-.
ñor David.

-Pues bien: esta causa es la ENVIllIA: •••

-Ohl Dios mio! murmuró Federico"
LA &"'VlD1A. roxo. Iv.=-2
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confundido de vergüenza, procurando
huir del recogimiento en que le tenia Da­
vid.

Pero este estrechó mas tiernamente aun
á Federico contra su corazón, y repuso
ton viveza:

-Levante Vd. la frente .. , hijo mio,
sin rubor! el sentimiento de la envidia es
escelente...

--La envidia'? Un escelenté sentimien­
to! esclamó Federico enderezándose y mi-
rando á David sobresaltado, la envidia! ..
repitió estremeciéndose. Ah!. .. señor .
)'d. no sabe ... 10 que produce ...

-El ódio? tanto mejor...
-Tanto mejor! pero el ódio á su vez ...
-P.rocluce la venganza ... mucho mejor

lodavla.",.
-Scñbr 'David, dijo el jóven, cayendo

.te nuevo s~bre su cama de paja con aba­
timiento, Vd. se burla de mí. .. y con to­
do ....

-Burlarme de Vd., niño infelit, pror­
rumpió David con penetrante 'OZ, acer-
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eando á si á Jederico J estrechándole amo­
rosamente contra su perho ; burlarme de
"d.! ah! no diga Vd, eso•.. Yo, que res­
reto á Vd... ignora que la primera
impresión pUl' recibí é11 ferie, fué un sen­
'tilllieotornezclado de compasión y de ter­
aura ... porque tenia yo un hermano, oiga
"d. Ftd,'rico..... un hermanito de su
edad.

y las lágrimas de David se desprendie­
'ronde sus OJOS ••• sofocado por la emocion,
se vió obligado á guardar silencio por un
momento.

El llanto dl~ Federico, que sobrevino
tauibien, le impulsó á estrecharse á su tur­

. no contra David, mirándole con semblante
lastimero, como si quisiese pedirle perdc a
~e haberle hecho verter lágrimils.

D.nid le comprendié.
-Tranquilícese Vd, bijo mio, esas 15-

g-rimas tienen asl mismo su dulzura. Puea
~ bien! el hermano de que hablo... el jlhClt

f t." adorado que producía mi alegri-a y mi
¡autor. le perdí ... Hé aqui porque senüJ~
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·por Vd., un interés tan vi'W... y tan re·
pemino... Vea Vd. por qué deseo volvcr­
.le á su mamá tal como era en otro tiempo
J porque con eso devuelvo igualmente á
Vd. mismo su felicidad.

El acento y la fisonomía de David. DI
pronunciar estas palabras, lenian una dul­
zura tan melancólica, tan penetrante, qne
Federico, cada vez mas conmovido, repli­
có tímidamente.

-Perdon, señor David, por haberme
pensado que trataba Vd. de burlarse de
mí. .. pero .....

-¿Pero lo que he manifestado á Vd.,
le ha parecido tan cslraiío... no es cier­
to ... que no pudo creer que hablaba con
formalidad'?

-Verdad es .....
-Eso debe ser. y Sj¡1 embargo ... mis

palabras son sinceras... voy á probárselo
á Vd.

Federico da vó sobre Da vid una mirada
de ansia y de devorantc curiosidad .

. ' -Sí, bijomio, la envidia es en sí un
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tstelente sentimiento; solo que Vdv hasta
aqui uo le ha aplicado como debia... Vd.
ha envidiado mal.. . en vez de'envidiar bien•
. -Envidiar... bien! ... ¡La envidia.....

unsentimiento escelentel replicó Fede­
rico, como si.no pudiera dar crédito ásus
oidos. ¡La envidia•.• la horrorosa envi-:
dia ... que roe... que devora•.• que ma­
lal. .•.•

-Pobre jóven... el Lolre.,; hace un
instante estubo á punto de ser el sepulcro
de Vd Si esta desgracia hubiese oéur-«
rido su mamá, es seguro que habria
esclamado: Ohl ¡rio maldito... que de-
vora que matal, .. oh! rio de maldi-
tion que ha tragado á mi hijol.....

- triste de mil Señor David!
-y los temores dI! la inundaeion se

realizan... Cuantas voces desesperadas es';'
clamarian: Oh! maldito rio! nuestras ca­
sas están arruinadas; nuestros camposlU"

mergidos.... ¡Serán justas estas maldí­
elonesl

-Cuanta demasía, señorDavid.
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--Si... Y á pesllr de todo ... ese rio .
tan maldecido ... fertiliza sus riberas .
es la riqueza de las poblaciones por donde
pasa. Millares de barcos cargados de todas
clases de género surcan sus aguas; ese
rio tan maldito cumple en lin la mision
útil y fecunda, que Dios ha dado á todo
Jo creado.,; porque decir que Dios ba
creado los rios para la inundaeion y para
el desastre, seria una blasfemia... No! no!
es el hombre cUJa ignorancia, incuria,
egoísmo, codicia y desden de toda Irater­
ual solidez ... convierten en plagas los do­
nes celestes del criador....

Impresionado Federico de las palahra.
de so preceptor, le escuchaba eon un in­
terés que cada vez iba en aumento.

-Aun ahora poco, continuó David,
sin el fuego, cuyo calor ha penetrado en
los miembros. de Vd., tal vez hu Mera
muerto... Y sin embargo... ¡los estragos
del.fuego son horrorosos! ¿Se ha de mal­
decir por eso al fuego y al Creador'? ¿Qoé
diría Vd? Estaria en él érden maldeci..
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lambicn al vapor, que váá mudar la Caz del
mundo, solo por la razon que ha produ­
cido espantosas desgracias? Nol no! Dios
ha creado las [uersa«, y el hombre en su
libre alvcdrio se sirvió de ellas bien 6
mal... Y como Dios es uno é indivisible
en su omnipotencia, las pasiones son como
los demáselemeutos: ninguna es mala en
si; son palancas ..• ¡El lIombre hace buen
ó mal uso de ellas á su libre alvedrio! Así
pues, hijo mio, las penas de Vd. datan
desde su visita al castillo de Pont-Brillant,
."0 es cierto?

-Si, señor.
~¿ComparandoVd. la oscuridad de su.

nombre y de su "ida modesta y casi po­
bre, con la vida espléndida y el nombre
ilustre del jóven marqués de Pont-Brk­
lIant, no esperimentó una envidia acer­
ba... profunda?

-Muy cierto fue.i.. ...
-Hasta allí... estos sentimientos eran

escalentes•.•.•
- Escelenttlll
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-Escelenlesl Vd. sacaba del castillo... ,

fuerzas vivas... poderosas, sabiamentedi­
rígidas doblan haber dado al desarr<;Í1o
de sus facultadesel mas generoso vuelo...
Mas, desgraciadamente estas fuerzas esta­
llaron ea lasmanos inespertas de Vd...y
le han herido... jóveniafelizl Asi es
que ... al volver á su tasa ... el recuerdo
\ncE>sanle de las grandezas del castillo
destruyó en Vd. sus sencillos y poros
goces; después en su ociosa y dolorosa
codicia, llegó necesariamente... á abor­
recer al qlle poseia todo lo que Vd. enri­
diaba; en seguida... la 'Venganza.....
~Sllbe Vd! dijo desatinado Feda­

rico.
"'-'fado lo se... bijo mio.
......A.h! señor David... graclas! murmu­

ró Federico anonadado, los remordimien­
tos, sobre todo, de esa cobarde y borri-
ble tentativa, son 105 que me han con-
ducido al suicidio .

-Creo á Vd., hijo mio... y ese me es­
plica ahorael somhrío 1 taciturno abati-
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miento en que he risto á Vd. sumergido
desde mi llegada á casa de su mamá .
¿Vd, meditaba tan funesla resolucion? ..

... Pensé en ello por la primera vez la
víspera de la llegada de Vd.
~Ese suicidio, cual una espiacion vo­

luntaria, es ea sí de lo mas fecundo, que­
rido Federico... además estoy seguro de
que si la envidia ba sido el jérmen del im­
placable reotor de Vd. 'COntra 1\aoul, de
PooL-Brillan!, la aterradora escena del
bosque rué por circunstancias que ignore,
jque deben atenuar su culpable lenta­
tiva, ,

Federico bajó la cabeza '1 nada con­
testó.

-Acerca de ese punto ya volveremos
á hablar mas adelante, dijo David. Abora
veamos, bijo mio, ¿qué envidia Vd. mas
en el j6ven marqués de Pont-Brillant?
su. riqtle::Qs? Tanlo mejor! envidielas Vd.
con ardor, envidielas sinceramente, y en
esa envidia enérgica é incesante, hallará
UD.'l palanca de incuculable poder; Vd.
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desbaratará todos los obstáculos; á fuerla
de trabajo, de inteligencia j de providad,
Jlegará á ser rico... por qué no? Jaime
Laílltte era aun mas pobre que Vd., se
propuso hacerse rico, y llegó oí ser veinte
veces millonario; su reputación está sin
mancha, y siempre tendió la mano á III
indigencia ... siempre favoreció y dotó el
trabajador honrado y animoso... íCaántos
ejemplos semejantes podria citar á Vd.
todavía!

Federico miró al principio á su precep.
tor con ptofunda sorpresa, mas después,
presentándose la luz á los ojos del jÓVCD

llevó sus dos manos á la frente, como si
IU entendimiento hubiese sido iluminado
por un repentino resplandor•..

Duid continuó:
-Vayamos mas lejos. ¿Las riquezas del

marqués no inspiran á Vd. mas que UDa

envidiosa ansia... en lugar de aquel sentí ..

miento de 6dio y de indignacion contra la
sociedad, en que unos tienen gran abun­
danciade 10 supétfluo..mientras que otros
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mueren por falta oc /0 necesario? Bien,
bien, hijo mio, ese es un admirable sen­
timiento, un sentimiento religioso y san­
to, porq ue ha inspirado á los padres de la
iglceia santas y vengadoras palabras .....
A /A vOJ de esos grandes revolucionarios
rué también proclamado el divino princi­
pio de la fraternidad y de la igualdad hu­
mana... 81. .. añadió David con amarga
tristeza, pero proclamado en xano... Loa
sacerdotes, renunciando su orígen de igual.
dad, se bao hecho cómplices del poder .,
de la riqueza de los reyes y de los grao..,
des; en nombre de estos han dicho á los
pueblos: estais consagrados desgraciada­
mente á la servidumbre, á la miseria, y
á las lágrimas sobre la tierra. ¿No era esto
blasfemar demasiado de la paternal 1I0n*
dad del Creador, y desertar harto indig­
namente de la causa de los desheredados?
Mas esta causa tiene, en nuestros dias,
"alientes defensores, y benditos sean los
sentimientos que ha inspirado á Vd. la ri­
queza, Federico amiio, si os conducen
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entre los intrépidos que combaten por la
'causa imperceptible de la igualdad y de la
fraternidad humana (1).

-Oh! esclarnó Federico, con las manos
juntas, la mirada luminosa. y el corazón
palpitando de generoso entusiasma, com­
prendo ... comprendo.....
, -Veamos... continuó David con ere­
clente animacion, ¿qué envidia Vd. to­
davtá en ese jóven marqués? ¿La antl­
guedad de su nombre? Iglnidie Vd ... en­
..idiel Vd. tendrá mas que un nombre an­
tiguo: se hará Vd. mismo su nombre mas
ilustre... mas afamado que el de Pont­
Brilla~t. 1Las artes, las letras, las cien­
cias, la guerra! ¡Cuántas carreras abiertas
á su generosa ambicien 1 Y Vd. lo logrará.
Me he enterado de sus trabajos, y conozco
a dónde llegarán sus Iacultades decuplica­
das por la fuerza del impulso de Una obs-

(1) Nota del autor. Séame permitidoadvertir
qU4I esto se escribia en el mes de noviembre de
1817.
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tinada y valerosa emulacion.

-Dios mio! esclamó Federico entusias­
mado y con los ojos bañados de dulces
lágrimas, no puedo esplicar la mudanza
que se verifica en mí... .A la noche oscu­
ra .. , ha sustituido el dia ... el dia brillan­
te de otro tiempo... y mas resplandecien­
te todavía... oh! mamá!... mamá mial..;

-Investiguemos.,. todavía. continuó
David, no queriendo dejar la menor duda
á Federico, ¿la envidia que inspira á Vd.
ese antiguo nombre de Pout- Brillant, se
manifiesta pOI' un violento rencor contra
la tradición aristocrática ... siempre, iva 'f
renaciente ... la feudal allí. .. aquí la veci­
na!"? .. ¡De tal envidia glórieso Vd.• hijo
mio... Juan Jacoho protestando contra la
desigualdad material de. las condiciones,
fué un sublime envidioso, y nuestros pa­
dres... destrozando el privilejio y la mo­
narquía ... nuestros padres fueron beróicos
é inmortales envidiosos!!

-Oh! esclamó Federico, ¡cómo late
mi COr¡lZO~ con las nobles palabrasde Vd"
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señor David!... Cuánta revelseionl. ....
1,0 que me mataba ... lo conozco ahora,
es una envidia cobarde ... estéril! ¡la en­
vidia era para· mí la juercia, la de­
sesperacion .... la muerte! En mi rabia
impotente tan solo sabia maldecirme á mí
mismo, á l is domas. y á mi nacimiento ....
La envidii ha de proporcionarme el deseo
y la fuerza de salir de mi obscurided .....
'Mldré! .....

. --Bien1. .. bien! ... caro y bravo jóven,
esclamé á su vez David, estrechando á Fe­
derico contra su pecho. Ob!. .. estaba se­
~llro yo de dar á Vd. la salud ... Tarea fá­
di con una generosa naturaleza como la
de Vd... tan largo tiempo cultivada por
la mas admirable de todas las madres•..
Tierno y esceleute corazun, aii.adió sin
poder contener las lá¡;rimas. t:sta roa­
ñana, en el momento de perecer, el úl­
timo grlto de Vd. era: ¡:IIt.'má milll ma­
tftlÍ mial... Vd. renace ya con la es­
peranza de la vida. y su primer ¡rilQ
~ aun: Mamá! mamá mial , ....
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-bebo á Vd. latida murmuraba el bl­

jo de Mad. Hastíen, correspondiendo al
apreton del profesor. debo á Vd. la "ida
del cuerpo y la del alma, señor Da­
lid .....

-Fede.icC', niño mio, dijo Davidcon in­
decible emocion, llámeme Vd. su amigo.
Este nombre le merezco ... ahora, ¿no es
asi? y reemplazará en mi aquel dulce '!
amado nombre (lue no debo mas escluir.
Hermano tt1io!

-Oh! amigo mio, esclamó Federico
con la esaltacion de este nombre, Vd. ve­
rá cuan digno soy de él.

A esta esplosiou de tiernos sentimientos
sucedió un instante de silencio... durante
el cual David y Fe deeico se mantuvieron
estrechamante abrazados.

El preceptor tomó primero la pala­
bra.

-Ahora. fluerido jóven, be de apela.r
á la franqueza de Vd. acerca de una circuns­
tancia grave ... el! preciso ser severo...
ÍCI,lemeDle coumigo propi'J..... pero ~o
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injusto.... Digame Vd. si.....
David no pudo concluir. Enteramente dis­
traido de los objetos esteriores, el precep­
tor y su discípu lo no se hablan ocupa­
do del camino andado, y el carro aca­
baba de pararse de repente á poca dis­
tancia de la puerta de Id quinta.

Maria Bssricu, mortalmente inquieta
de la ausencia prolongada de su hijo, ha­
cia tiempo que se bailaba en pié debajo
del pórtico rústico de su casa, atisbando
á lo lejos con la vista, la vuelta de Fe­
derico.

Al distinguir el carro, cubierto que se
acercaba á la quinta, un presentimiento
iuesplicable anunció á la jóven madre que­
su hijo venia allí. Fluctuando enton­
ces entre el temor y la alegría: corrió al
eueucutro del carro, lo alcanzó y es­
elamó:

-FedericGl? ... Eres tú?
Era precisamente cuando fuéinler­

rumpido David, y paré el carro,
De un brinco saltó del carruaje el
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hijo de Mad, Bastien, Id~ubrió de be­
sos y de lágrilJ~as, prorrumpiendo con
voz entrecoraada por sollozos de alegría:

-Mamá..... me he salvado..... No
mas pesadumbres ..... estoy salvado.....
mamá!. .... salvo! .. ",'

LA ESVlnlA. ToMO lv,=3
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1 t

CA:PITULO' 11.

.Á estas palabras repetidas din émbria­
guez por Federiéo; estuy saloado.«, mlÍ­
má... salvo..•. Maria Bastien miró á su hi
jo con ciert a mezcla de alegría y de estu­
por; estaba ya descoconocido y casi trans­
figurado: .. la cabeaa erguida. la sonrisa
radiante y la+isla inspirádalSus bellas fac­
ciones pareciau iluminadas por un brillo
interior¡ la jóven madre se alucinó a
presenciar la .. repentina transformaffion ..•
Apenas hulio esclsmado su hijo: estoy sal­
'liado! cuando pur su actitud, I10r su sem-
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hiante y por la serenidad del aspecto de
David, Maria adivinó que la llevaba re­
generado á Federico.

¿Qoé medio, qué prodigio, hahia obra­
do un' resultado tan súbito como inespe­
rado? Maria no se lo preguntó ... David la'
devolvía á su Federico deotru tiempo, co­
mo ella-decia... Además en su favor de
reconocimiento casi religíoso, iba á arro­
jarse á los pies del profesor, cuando este
Iadetuvo estcndiendo con viveza sus ma­
nos hácia ella... Mad, Bastibu las lomó....
las estrecbóapasionhdamente entre las su­
yas'y esclarnó con voz en que vibraban,
por decirlo así, todos los latidos de su co­
razon .....

......1'Mi vida... mi vida entera.,; señor
David,- Vd. me ha devuelto' á mi hijo!

-Oh! mama mia... oh' amigo mio!.....
esclamó federico.

, con una fuerza irresistible, estrechó
á la vez'contra su corazón á Maria y á Da­
vid, quienes, participando del enagena­
miento del jÓVClI, se confundieron con él
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en un mismo r-"pronlogado abrazo.
p •••••••••••••••••

Mad. Bastien no supo el peligro que
había corrido su hijo en aquella mañana;
tanto este como David se fueron á mudar
sus húmedos vestidos; despues volvieron
ambos al encuentro de Maria, la cual su­
mergida en 'una especie de ecstasis, tan
solo Se preguntaba á la sazon en virtud de
qué milagro habria Da "id logrado tan rá­
pidamente lacuracion de Federico.

Al volverse á ver á pesar del poco tiem-­
po trascurrido, la madre y el hijo volaron

.do nuevo á sus brazos respectivos.
Durante este abrazo indefinible, buscó

la jóven casi involuntariamente las mira­
das de David, como para asociarle á sus
maternales caricias y darle gracias por la
felicidad que disfrutaba.

Federico, dirigiendo fa vista en torno
suyo parcela contemplar con enterneci­
miento todos los objetos que había en la
sala de estudio.

-:Mamá, dijo con encantadora sonrisa
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despues de un momento de siléucio, vas á
tenerme por IIJco ... pero /lIC parecc ... que
, '

hace no sé cuanto lienl'po •.. que jo 1\0 he
Cflll'ado a'qui... toma, desde Ilf ví~\léra dd
dia en quc foimos al castillo de Pont-HI'Í­
Ílaut.,; Nuestros libros, nuestros dibujos,
nuest ro piauc. .. en Iin', hasta mi' viejo si­
tial delabor ... son tomo olros tantos ami­
gos t¡tie hallo despues de' una Ia'rga auseu­
da.
~Tccomprendo,Federico... dijo son­

riendo Mad'. Bastien. Nosotros somos en ­
mo tos adormecidos del cuento de la Bella
del bosque durmiente... j Nücstro sueño,
aunque no tan largo como el SO)O, ha du­
rado cinco meses! Maldilas Iautasias le
han agitado; pero al despertar nos .encou­
tramos tan dichosos como cuando nos dor­
mimos. No es verdad?

-Mas dichosos! mamá, replicó Fede­
rico, tomando la mano ue David. Al des­
perlar I\OS encontramos con un amigo
mas.

- Tienes raron, hijo mio, dijo la jéven
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arrojando sobre David una mirada seduc­
toril, en seguida, viendo á Federico abril'
la puerta vidriera que daba al arbolado,
añadió Mad.Bastien:

-Qué haces? La lluvia ha cesado....
pero el tiempo sigue ~04¡lVía nebuloso J
opaco.

-El tiempo nebuloso y opacol escla­
m(l ~'e~er!¡;o saliendo de la casa, y miran­
dI) con júbilo el arbolado de cien años.
Oh! mamá, ¿puede Vd. decir que el tiem­
po está opaco? ... Toma ... voy á continuar
haciéndote creer que estoy loco.,; pero
nuestro querido y viejo arbolado me pa­
rece tan dorado y risueño como durante
el mas alegre sol de la pri.mavera.

El jóven en efecto parecia que volvia á
nacer: su semblante espresaba una felici­
dad tan verdadera, y tan espansiva, ql'e
Sil madre no se cansaba de contemplarle
en silencio.,; le. Xeill de nuevo tan her­
moso tan vivo y tan alegre como en tiem­
pos pasados, y aunque. estaba mas delga­
do... y pálido... su palidez, con todo, se
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coloraba á cada instante del sonrosado de
las mas dulces emociones.

David, para quien cada palabra de Fede­
derico tenia su sentido, gozaba deliciosa­
mente de esta escena.

De repente el jóven se quedó un mo­
mento pensativo, delante de cierta espesu­
ra de espinos silvestres que crecian sobre
la linde de arbolados; pasados algnnos
momentos de reflecsion, dirigió sus ojos á
Mad. Bastien, y la dijo, no con tanto re­
gocijo. sino con una dulce melancolía:

-Mamá! en dos palabras ... voy á con­
larte mi euracion ... así añadió volviéndose
hácia David, verá Vd... amigo mio ... Có­
mo he aprovechado sus lecciones.

Por la primera vez, advirtió Maria que
su hijo llamaba á David, amigo suyo. La
salisfaceion que esperimentó por tan tier­
na familiaridad, se manifestó tan visible­
mente en su semblante, que Federico la
dijo:

-MamA! MI'. Da,'id es el que ha que­
rido que le llame en lo sucesivo amigo
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D:¡;O~ y tUYO razon, porque no me' hubie...
ra sido fácil nombrarle por mas tiempo"
sellor David; ahora, marná... escúcharne
bicn, repuso Federico, ¿ves esa espesura
de espinos negros?

-Sí, hijo mio.
-Nadnnc parece mas inútil que eS05

formidables espinos con sus acerados LlirL­
ehos; no es cierto mamá"!

-Sin duda.
- Pues que el anciano Andres, nues-

(ro jardinero, nuestro !Jefe de los cultivos
añadió sonriendo, aplique únicamente á la
epidermis de ese arbusto... sin cultivo,
un ramito de buen peral.. y verás como
el silvestre espino se transforma pronto en
árbol cargado de flores, y después de sa­
brosas frutas. Y sin embargo, mamá,
siempre serán los mismos racimos que sa «

can igual savia bajo el propio sol; solo
que eS3 sada y esa fuerza se utilizarán.
Eutiendcs?

-Mara~ilfosamente, bijo mio... Se tra­
ta. comolÍl dices, de fuerzas bien emplea-

LA ENVWU.. roao Iv.=l
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das, en lugar de permanecer estériles ó

nocivas.
-Sí, señora, replicó David cambiando

Una sonrisa de inteligencia con Federico;
y continuando la comparacion hecha por
este querido jóven, añadiré que ecsisten
tambien pasiones que se consideran púr
muy peligrosas y arrebatadas, á causa de
estar muy profundamente arraigadas en el
corazón del hombre; Dios las ha colorado
allí ... que no se arranquen, solamente se
ingcrten esos espinos silvestres, como ha
dicho Federico, y verán Vds. cómo flore­
ce y fructifica la savia poderosa que el
Creador ha puesto en ellos.

-Eso me hace recordar, señor David,
dijo la jóven madre, conmovida del razo­
namiento, que á propósito del sentimiento
del odio... me ha hecho Vd. observar, con
razon, que hablaodios nobles, generosos r
b~jta heroicos .

.:-y bien, mamá, dijo resueltamente Fe-
derico. La envidia puede ... como el odio .
llegar á ser recnnda, heróica, sublime .
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-La cn,,:iuíal pt'orrumpi6 lfad. Bas­

tien.
-Sí. la envidia ... porque e'1 mal que

me mataba ... era 18 envidia.
- Tú... envidioso... tú?
-Desde nuestra visita al caslillode

Pont-Brillant ... la vista de aquellas ma­
t'~villas..... .

-Ah! esclamó Maria Bastien, 'illstruída
al instante por esta revelacion :ytemb1al1­
do, si alli puede decirse,de un espanto re­
troactivo. Ah! ahora.v. Jo comprendo
todo, hijo infeliz .....

-Hijo feliz... !-mamá. ...porque si esa
envidia. por falla de cultivo, 11a sido lan­
to tiempo nociva -y silvestre como el es­
pino de que hablábamos hace poco... nues­
tro amigo, afiadió Federico volviéndose
háeia David con nna 'inefable sonrisa rle
ternura y deagradecimiento, nuestro ami .
~o la ha ingertado de valiente ernulacion ,
y de ambicien generosa ... y tú verás lO!
frutos, mamá... 1ú verás eomo á fUer1;1I,

de valer ydé 'trabajo, ilustraré yo tu nom-
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hre y el mio, este nombre humilde, cuya
oscuridad me lastimaba, Oh! la gloria! la
fama! mamá mia, ¡qué hrillante porve-
nir! Hacerte decir con alborozo, con
orgullo: ¡ese sin embargo es mi hijo ... es
hijo mio! .....

-Hijo mio ... oh! hijo adorado! esclamó
liaría cnagenada: comprendo ahora la cu­
ración del misma modo que he comprcn­
dido.el mal.

A continuacion dirigiéndose al profe­
sor, no pudo menos de decir:

-Señor David! ... ohl señor David .....
Las lágrimas y sollozos de alegría no

la dejaron proseguir.
-Sí, esprésale tu reconocimiento, ma­

má, replicó Federico arrebatado por la
emoción ámale, adárate, ben~cele ,porque
tú no sabes, ¿ves? [cuánta .bondad, cuánta
delicadeza, qué elevada y enérgica razón,
qué genio ha dado á conocer en la cura­
eion de tu hijo!. .. Sus palabras han qua­
dado indelebles en ~ni corazon; me han
de,'ucllo la vida, la esperanza y todos los
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sublimes sentimientos que te debía.. , Ohl
gracias te doy, mamá mia, tu mano es
todavía la qua ha escogido á mi salvador,
á ese genio que me ha hecho ser de nuevo
digno de tí.•

" • 'lo • • • • •

• • • • .• • oo'.

Hay felicidades que no pueden des­
cribirse ... Tal fué el fin de aquel dia
,para David, Maria y su hijo.

El agradecimiento y la admirecioa de
Federico en favor de su amigo, habían
penetrado bastante en su corazon, para,
'que dejase de hacer partieipar los mismos
sentimientos á su madre; estaban tan gra­
badas en su memoria las palabras del pre­
ceptor, que las fué refiriendo, casi .una
por una, á Ia.jóven, circunstanciadamente ,

Muchas veces estuvo Federico á punto,
de confesar á su madre que no tan solo de­
bia á David la vida del alma, sinó tambien
la del cuerpo... pero le contuvo la pro­
mesa hecha á SLl amigo, y mas que to· '
do el temor de causar en aquelmomea-
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to á María Bastien una peligrosa emo­
cion,

En cuanto á Maria, abransando de un
~olpe de vista toda la conducta de David
desde que se dedicó al cuidado de Fedcrl­
co hasta la hora del triunfo inesperado ....
recordando su mansedumbre, su sencillez,
su delicadeza y su perseverante geacrosi­
dad, coronada de ecsito tan completo, éc­
sito conseguido por el solo aseesdiente
de su magnánimo eorazon J de su espiri­
to elevado... en cuanto á Maria, la sensa­
cion que esperlmentó aquel dia en fav or
del profesor, sería difícil de espresar: e-ra
un conjunto de tero ora, de alceto, de ad­
miracion, y principalmente' de apasionado
reconocimiento, porque la j6H!n debia ~

David no solamente la curacion de su hijo
siné que contaba tamhien con el porvenir
que entreveia tan glorioso y tan brillante
quizá para Federico, no teniendo duda al­
guna en que dirigidas sus cualidades dies­
tramente por David J escitadas además
p.r el ardor de una generosa ambic ion
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elevasen algun dia á su hijo á una brillan­
te posiciono

Desde este momento tambien, en el en­
razon de Maria llegó David á ser insepara­
ble de Federico, y sin darse precisamente
cuenta de esta espt:ranza, la jóven madre
sintió su vida y la de su hijo para siempre
unidas, ó mas bien confundidas con la do
David.

Bien se deja conocer la deliciosa noche
que pesarían en la sala de estudio, la ma­
dre, el hijo y el preceptor.

Pero como ciertas alegrías rinden tan.
lo como el dolor, y ecsigen, por decirlo
así, gustarse y saborearse con recogi­
miento, María, su bijo y David se sopa­
raron antes que de costumbre, y aquella
noche se despidieron hasta mañana con
la dulce eonviccion de un dia placen ..
tero.

David regresó á SU pequeño tlpÓ­
sento,
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'l'ambien .é\ necesitaba eslar solo.
Las palabras pronunciadas por Fe­

derico en el arrebato del reconocimien­
to hablando del profesor á su madre:

-Amule ... ad6rale ... bendicele.. . .,
Palabras á que habla contestado Maria

Bastien, arrojando sobre David una mi­
rada de inesplicable agradecimiento, cau­
saban el gozo y el dolor del precep­
tor.

Hablasentido conmoverse lasúltimas fi­
hras de su corazon al encontrarse muchas
veces con los azules ojos de Maria llenos
(le un gozo maternal; se babia estremecí­
do también al ver las caricias delirantes
que la madre hacia al hijo, y ecsaminaba
además, á su pesar, los tesoros del ar­
diente cariño que debiacontener aque­
lla naturaleza tan. vírgen como apasio­
nada.

-¡Qué amor como el suyo, se decía,
si tuviese cahida en su corazón otro sen­
timiento que el de la maternidadl , .. ¡Cuán
hermosa estaba boy... qué espresion tan
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seductora]. .. ohI lo siento, porque ha lle­
gado para mí la hora del peligro, de la lu­
chs y del sufrimiento.

-¡Si. .. porque las I.:ígrimas de Maria
la consagraban! me acusaba de sacrílego
al levantar la vista sobre esa jóven ma­
dre llorosa, y tan bella á pesar de eso en
medio de sus lágrimas ... Mas héla aquí
radiante... en una felicidad que me de­
be... hé aquí como en su ingenuo recono­
cimiento, sus ojos enternecidos me. buscan
~ cada instante, y repasan sucesivamente
sobro Federico y sobre mí.

-1\Ias hé aquí que su hijo la dice, y la
dirá repetidas veces.delante de mí:áma­
le... adórale ... bendleele,«, y acaso el si.
lencio espresivo, y la mirada afectuosa
de esa mujer echicera me hagan creer al­
gun dia que.....

No atreviéndose David á continuar en
semejante pensamiento, repuso abrumado
de tristeza:

-Oh! sí, ha llegado la hora de la resig­
nacion, la hora del sufrimiento; confesar
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tni amor, de ningun modo... dejarle adi­
vinar á Maria ... ¿ahora que me debe tan­
to? ¿seria hacerla creer quizáque mi ofre­
cimiento J atentos oficios ocultaban un
cálculo de seduccion? Seria hacerla creer
que en lugar de ceder yo voluutariamen­
te, como así ba sido, al interés que me
inspiró ese pobre niño, por el recuerdo
de un hermano, continuamente llorado,
me he valido de semejante pretesto para
encubrir mis miras de sorprender su con­
fianza maternal, y perdería además á su
vista el solo mérito de mi sacrificio... de
mi franqueza repentina, irreflecsisa.•.•í,

muy irreílecsiva.,; abora lo conozco•.•
desventurado de mil Degradarme en fin,
á los ojos de Maria, nuncal..... nan­
cAl .....

Entre ella ! yo titará ,iempr, IN

hijo.
¿Para huir del amor ... que siento irso

siempre aumentando, debo ~o dtjar olta
~asa? ....

No, no puede aun.
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Federico, boyen el enagenamiento dd

la revelación que ha hecho que cambie su
triste desesperacion en una voluntad llena
dtl fé Y ardor, Federico, retirado repenti­
namente del abismo en que bregaba ... es­
perimenla aquel vérligo del prisionero,
vuelto de repenle á la luz del dia y á la
libertad ... ¿pero esta euracion no necesita
por ventura afirmarse? ¿Nonecesitará aho­
ra de moderar la fogosidad de esa jóven
y ardiente imagiuacion en su vuelo hácia
el porvenir?

y luego, pasada la primera ecsaltacion,
acASO mañana, por la misma razon que se
baIlará Federico mas restablecido en su
propia estimación, J que comprendo­
rá mejor los generosos esfuerzos que ba
de emplear contra la envidia, se acordará
sin duda con mas dolor aun de la fonesta
accion que trató de cometer, de su tentativa
de asesinalo contra Raoul de Pont Bri­
1I8Ot. Una fecunda y generosa espiacion
será, pues, la única que podrá calmar ese
remordimiento que en pule ha con..
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(lucido á Federico al suicidio.

No, no, todavía no puedo abandonar á
este jóven, le amo con demasiada since­
ridad ... y tengo bastante corazon para
completar mi obra,

Es preciso permanecer aquí.
Permanecer... y pasar cada dia una vi­

da íntima y solitaria ron Maria ... que ha
venido sola aquí, á este sitio, en medio de
la noche, en un desórden, cuyo recuerdo
me devora y desvanece ... y me persigue
hasta en el sueño, donde busco inutilmen­
te el 01 vido y el sosiego.

A este peligroso sueño se entregó Da­
'VId sin embargo. (Jorque (as emociones
y fatigas de aquel dia hablan sido grao­
des.

El dla .siguiente principiaba ya á ra­
yar.

Despertado sobresaltadamente David
por UDa pornion de gol[leS dado con vio-·
lencia á la puerta de su cuarto, oyó la
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TOZ de Federico que decia lleno de ter­
ror:

-¡Amigo mio... abra Vd... abra Vd...
por favor! .....
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. CAPITULO IU.

Despues que se hubo vestido David
apresuradamente, abrió la puerta, y "ió á
Federico pálido ... con el semblante tras­
tornado.

-Hijo mio... qué bay?
-AY! amigo mio.•• que desgracia!
-Una desgracia?
-El Loire ....•
-y qué?
-La inundaeion... d. qlle hablaba D.Jer
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el fabricante de tejas ... Una avenida ... C!I

horrorosa ~ ... :. ¡Cuántos desastres, Dios
mio! cuantos desastres!

- Venga Vd ... renga Vd., amigo mio...
bácia el linde del arhosldo ... no se ve p
el valle... es un largo sin fin!

-David y Feder ieo bajaron aprcsura­
damente y encontraron en la sala de estu­
dio á Mad. Bastien (lile se habia levanta­
do tambien aprisa.

Margaritay el jardinero daban gemido5­
espantosos.

-El agua va á ahogarnos .....
--La casa va á ser arrebatada esclama-

han unos.
-y los cortijos del valle, .. dccia Mad.

Bastiun, con ojos arr-asados de lágrimas.
Estas casas aisladas ... estarán quizá su­
mergidas ya... y los dcsgrnclados que las
habitan, sorprendidos durante la noche
por la inuudacion, no habrán podido
huir .....

-En tal caso, señora, dijo Da'vid, PS

preciso ocuparsesobre todo sin tardaDZ~
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de IIIS gentes del talle aquí no hay peli­

gro alguno.
- í Pero el agua 1I('ga á un cuarto de

I..gua .... señor David! replicó Marga­

rila.
-V va siempre subiendo•.. añadió An­

drés.

-TranqlJi1í,cese Vd., señora, repuso
David. Desde tui permaneucia aquí, he
corrido bastante observando el pais, y es­
toy seguro de ltue la innundaciou jamáli
lIegill"iÍ. á esta casa ... su nivel es~á uUJY
elevado. No ten "a Vd. cuidado ...•.
-j Pero y los gentes de las alquerías

del valle! prorrumpió Federico,

--La avenida ddlli haberse f'1l1l'fH1ido

hasta el cortijo de Juan Francisco: 11.J1l

hombre UIII bueno y tan escelente! ... es­
clamó Maria. Su mujer , sus bíjns, .. están
perdidos .....

-¿Ese cortijo ... dónde está, señora?
preguntó David.

-A una media I,'glla de aquí. .. en' la
llanura haja ... se descubre desde el con-

LA E~V'IHA. 1'0\1111\'.: s
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fin de la arboleda que domina á lo lejos el
pais. Ay de mi! 6 PI)!' lo menos dehe ver­
se... si la avenida no se lo ha llevado p
tras sí.

-\'eng;¡ Vd., señora, venga Vd., dijo
David, corramos á ascgurarnos de lo que
hay.

En un momento, Federico, su madre
y David, seguidos deljartlinero y de Mar­
garita, llegaron al fin de la arboleda, mu­
dIO mas elevada que el \ alle,

Qué espectáculo!
A uu cuarto de legua de allí y en toda

la estension quo alcanz alia la vista de
Norle á Este, tan solo se pcrcibia una in­
mensa cascada amarillenta y conagosa,
cortada en el hOI izoníe por el ciclo enca­
potado de obscuras nubes, rápidamente
impelidas por un viento glacial. Al O"sle
la cortina del bosque de Pout Brillant se
hallaba medio sumergida, mieutras fJlW la
cuna de alguuos álamos blancos apuntaban
lid y allá en medio de aquel mal' inmó­
vil ... sin límites.
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Esta dovaslacinn lenta y silenciosa ro­

mo la tumba, era mas espantosa aun flue
los relumbrantes estragos del incendio.

Los espectadores de aquel gran desastre

quedaron por un momento sobrecogidos
de terror.

David saliendo el primero de un ahati­
miento tan estéril, dijo á Mud. Bas­
tie n:

-Si'llora ... vuelvo al momento,
Alganos minutos despues, corria trayen­

do UIl escelunto anteojo de larga vista,
(~C que se scrv in muchas veces en sus via­
ges.

-La niebla de las aguas llO (leja ver
bien á lo lejos, señora, dijo David á Marla,
¿ell qué dircccion se encuentra el cortijo
de que hablaba Vd. hace poco?

-En la direccion de esos álamos hlau­
C(}S, allí abajo ... á la izquierda, señor Da­
vid.

El preceptor dirigió su anteojo hácia el
punto señalado, permaneció algunos mo­
mentos atento, y esclamó enseguida:
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- Ay! d~!\grltcilltlos!

-Ci~bs! ... están lH'rtnth}s! dijo con vt.
veza Maria.

-El ag.ulI ha itl'Vatlido ya hasta la mitad
de1 techado de la casa, prosiguió David;
están encima del tejarlo agarrados á la chi­
menea; /lll~ veo UlI hornbré, uua mujer y
tres- niños.

-Dios mio! csclamó }l'aria junrando
las manos y cayendo- de rodillas con los
ojos levantados al cielo ... Di;}s mio: so­
eerredlos ... tened, piedad de ellos.

-)\ sin medio alguno de sal varios! con­
tinuó Federico, itenerse que contentar so­
lo COII liorar semejante desgracia!

-¡Infeliz JuanFrancisoo ... un hombre
tan honrado! dijo Anrlrés.

-Ver morir con él á SItS tres niños!
añadió Marg:arita sollozando.

David, tranquilo, silencioso y grave,
segun acostumbraba estarlo en la bora del
peligro, daba convulsivamente con su an­
teojo en la palma de la mano, y parccia
reOecsionar; todas las miradas se lijaban
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sobre éL De pronto su frente se ilumina,
'! con aquella autoridad de acento y rapi­
dez de decisioti que distinguen DI homhre
hecho para mandar, Davi,1 dijo á Maria:

-S'miora; permitame Vd. dar aquí úr­
denes ... los momentos son preciosos.

-Obedecerán á V lió tanto tomo á mí,
señor David .

--o;Aodorés replkó el profesor, engancha
pronto el ta'bll'llo á la carreta,

- Bien, señor ,

-Sobre el estanque qne está inmediatn
á la casa; he ,islo yo un barquichuelo,
Esla allí todavía? o

-Sí; señor,
-¿Es bastante ligero para llevarle so-

bre el earro?
-Cíerlo que si. señor.
-Federico y yo, ayudaremos á Vd.

á colocarle en él .•. Corra Vd. á engan­
char; nosolros alcanzaremos á Vd.

Andrés se rué inmediatamente á la cua­
dra.

--Mientras tanto, señora, dijo David á
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Maria, hagll Vd el favor de mandar traer

al momvnfo algull'lls botellas <1<, vino

y dos ó tres mantas, que llevaremos no­
sotros en la barca ... por«(lIe esos dos­
graciados, si podemos salvarlos, estarán
muertos de frio y de necesidad, Dispon­

ga Vd. tamhien que se preparen camas,

un gran fuego, á fin de que á su llegada

aquí, puedan aquellos recihir todos los
ansilios posibles. Ahora, Federico ... va­

mos á ayudar á Andrés .. yencarniuémo­

nos de prisa al estanque.
-Amigo mio. dijo el jóven ,í su prc­

ceptor, hrillándolc los ojos de impacien­

cia y de ardor: salvaremos á esos desgra­

ciados ¿no es cierto?

-Asi lo espero, hijo mio ... prro el
peligro será grande ... Lurgo que halla ­

mos atravesado las aguas muertas ... ten­
drémos que entrar en la corriente de la
avenida, que debe ser tan rápida como un

torrente.

-y qué importa el peligro, amigo mio!

-Es preciso conocerlo para triunfar de
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él, mi querido jóvell ... Ahora .•. llígarne
'Vd., añadió D:1\ itl con vernocion, ¿cree
Ijuc esponiendo así gcnerosamente su vi­
da, no espiará la funesta accion que pro­
curó cometer , .. de otra manera mas dig­
nI ... que buscando en el suicidio una
muerte esteril? .....

Un aprclon apasionado de Federicohi­
zo reconocer á David que babia sido com­
prendido .

..:1 C(lITO a travesaba en aquel instante
el camino para llegar al estanque.

lo gendarme, que aguijaba á su caba­
llo al gran galope, llegaba entonces á ricn­
da suelta.

-¿Crece todavía la inundacion? gl'iló
David al soldado haciúudole con la mano
la señal de pararse.

-El a~ua continúa siempre subiendo,
s-üor, contestó j;ldcd[l(lo el geudsrme;
~C:ll)iln dr- romperse los malecones hay
),1 lrl'i::ía pies de ¡¡gua en e' valic el ea-
miuo de Poal. llríl lant está intt'l'cepta­
du.....1único Ihil'l!uiLhuc:'1 (lue babia pa-
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ra salvar á los anegados foclll.a de 1010­

hrar con los que le ser vian, 'fodolj han
perecido, yo corro al céI'lIII\O p¡;ra re­
clamar gl'nle y las barcas de 105 estau­
queso

El 501d.1I10 volvió á marchar metiendo
espuelas al caballo cubierto de espuma.

-Oh! ... esclamó Federico con entusias­

mo, llegaremos n080tr08 antes que las
yentes del castillo!

Ya ve Vd., hijo mio, lo que la en­
vidia tiene de hueno, dijo David, que
penetraba el secreto pensamiento de Fede­
rico.

- El crrro llegó muylu('g(' al esta.r­
!Jlle. Andr'és, Federico y D;.vid cargaron
facilmente el ligero har quichuelo sobre el
('"rrnagt'; ocupado enteramente el profr­
SOr de aquella maniobra, eO!I:la prcvi siun
rrílecsiva qu,~ jamás le ahaudonaba, rcvi-ú
cuidadosamente los 'remos de la embarca­

ciou, así comosus toletes (estacas plan­
t¡lllas en la[regala para pUlltO, de apoyo de
los reuios.]
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.-AJlilrés, dijo al jardinero, ¿liene Vd.

Un cuchillo?
.....,..Si, señor;
-Pues démele Vd.; ahora vuelva Vd.

Fcdor ico , á casa .con Andrés: active Vd.
cuanto pueda la marcha del caballo, por­

que el ~gQa sube por momentos ... y pue­

de anegará los desgraciados que estan

allá abaj9.
,-PI'1'O 'Vd., amigo mio?
-V1.'0 aquí unos tallos nuevos de en­

cina,y voy'á cootarlos para reemplazar
los toletes de la harca, p()f(lue son vie­

jos, y la madera .v~rd.c es mas pegajo­
sa y mas fuerte .•. V"ya Vd., vaya Vd.,
que )1\ te al,eanzar~~oITielldo.

El carro se alejó, el vÍl!Jo ea~Jtlo vi­
goro~;tm,~ntc sacudido con el látigo, y sin­
tiendo, como s iele decirse, lá casa lomó
el trute , Oavid cojió las estacas que le
hadan falta y pronto aluanzú al carrua­
je 'Iue seguía apresura.lamente y á pié,

igualmente: que Federico á Iiu de no cargar
demasiado al caballo. Durante la marcha

L.\ ENVIDIA. TO:\IO IV.=-ti
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daba d profesor á los toletes 1" forma
convenieute; Federico le miraba con sor­

p.'esa ~

-Vd, piensa en torio. le dijo,
- EII uri viaje á los gra ndes lagos de

A merica, presencie dosgrdciadamenle i nu 11­

daciones terribles. ausilié á los indios en
muchos actos semejantes de salvacion, y
il prendí allí que ciertas pcq ueñas Ilrl'c" u­
ciones evitan [recuentemcnte gnllldcs ne­
Jigros, .. Por esa razon estoy preparando
tres jnt'gos de toletes ... porque I'S pro~l":"

hle que rompamos algunos, y corno dice el
adagio DllJl'inQ, á tolete ralo ... remo,muer.
lu .... ,

- Verdad es que el remo entonces, fal­
lo de un punto de apoyo sólido, III'ga á
ser casi inútil,

-¡,Y qué se ha de hacer en medio de
una sima con solo un remo'!", perderse.. ,

--Es cierto, amigo mio.. , ..
-Es pues indispensable que nos pre-

paremos á remar vigol'oslIml'lIle, eu d
concepto de encontrarnos con arboles á
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Rnr de II~U:f, r ihazos de camino ír olrll~

obstaculos que podrán dar violentas SIU'U­

didas á nuestros remos y quizá tOl'nper­
lo§, No tiene Vd. repuestof

...--Todavia hay uno' t>o casa.: ..•
- Le llevaremos' con nosotros; purs

que por Ialta de un remo', puede llegar á

hacerse impo-ihle la salvacion de esos d.'s
g-raciados, y nuestra' pérdida segu. a ... Vd,
rema hien... no (\8 cierto?

-Sí, amign mio; UIIO de mis mayores
placeres ceusistia eu p/lsear con mi Rlll'má.
por el estanque.

- Vd. se de.ltcará ¡:ror lo tanto á lo~

remos; yo sondearé' á la' proa, y dirigirá
el barquichuelo en medio de un rerr-olino.
Hagn á Vd. aqui, hijo mio, una rrClIID'CII­

flacion esencial q·oc no t~lItlré tiempo 11"
hacersela; empezada I'a maniobra; y es qn~

no deje arrastrar sus remos: c('spnes de
cada remadura levánteles Vd. horizollt, l •

mente ... porque podrían muy nion enrc­
darse ó romperse contra el alesquiera' 011
los obstácuios; á flor de agua, que Ititccn
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tan peligrosa la navegaeion sobre" los ler:'

renos inundados.
-Nada olvidaré, amigo mio, esté va.

tranquilo, contestó Federico, á quien la
esperiencia y sangre Iria de Da,¡U daban
una confianza sin límites,

Al tiempo en que el carro iba á lle­
gar á la casa, David y Federico hallaron'
gran número de' paisanos- desconsola­
dos que echaban delantede eliosalganado
J' acompañaban á los carros, en que se
veian amontonados en' desérden' mue­
bles, utensilios de casa, colchones, ves­
tidos, barriles y'sacos de granos arrebata­
dos apresuradamente de las oleadas inva­
soras de la inundacion;

Habia mujeres 'lue llevaban sus críatu­
rasar pecho, y otras conducian á niños y
niñas sobre sus costillas, mientras que los·
hombres se ocupaban en- el-ganado despa­
vorido ,

-¿Buenas gentes, continua subiendo
siempre el agua? les preguntó David sin
pararse y marchando á su lado.
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- Triste de mí1señor: la crecida IlU­

menta todavía; el puente de Blemur aca­
ba de ser arrastrado por. las aguas, dijo
uno.

-Había ya cuatro pies de agua en el
lugar cuando nosotros le hemos abando­
nado, repuso otro,

-Los gra'ndes mentones de madera del
fondeadero de San Pedro, añadió un ler­
cero, acaban la!mbi~'n de ser arrebatados
en la cor-riente' d"el valle, .

- Bajaban precipitados como el rayo,
y han hecho zozobrar á dos grandes bar­
cas del Loire, que tropezaron en su curso,
servidas de' marineros que venían á pres­
tar socorros.

-.rrO&IS esas gentes honradas se han
anegado, dijo untestig(~ de la catástrofe,
porque el Loire, en su mayor altura no es
la mitad de rápido que la corriente de la
inundacion.
-y los desventurados de allá bajo .....

dijo Federico á David estremeciéndose

de .impaciencia, [llegaremos á tiempo,
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Dios mio! 011! si I~s genll's del castillo nos
adelantan .....

El carro llegaba entonces á la (¡linfa;­
en tanto que se colocaban en la I;arca ias
provisiones y las mantas. David I'iclib I1l1a
podadera a Aód"rés. y fué á cortar 'mil"
lárga vara de (resno le diez pies sobre po­
co mas ó menos, ligera. flecsible y mane­
jable; un g'arfi'o de hierro, f¡.oC servia pa­
ra sostener IÍl g"arrucl~a de un: pozo, se 6­
j6 sólidamente en uno de I~s nudos de es­
te bichero improvisado, el cual dehia ser­
vir asi, ya fuese para ti'rar (1 el' harquirhue­
Jo en toda la esteusioa d~ los' obstáculos
aparentes', 6 ya púa sosteucrlc en la' d;e
Jos tejados de' las casas sumorgidns: la lar­
ga cuerda del pozo se metió tambien en la
harca, asi COlnO d1lf ó' tres tablas ligeras
Hadas bien juotas con mucha [irmeza, IIIS

cuales podian servir d'e boya de salvación
en un caso desesperado.

David se ocupaba de estos pormenores
con una actividad reflecsiva y tan espedi­
ia fecundidad, que sorprendían á Mad.
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Bastirn, no menos Illle á su hijo. CuandlJ
todo ,est~v(l di"11uelitO. ~irig'ió atentamente
la última mirada sobre cada uno de lo
objetos. :y dijo á Andrés.

-Vaya Vd. lo mas pronto posible has-
t a la rihera de la iuundacion; 'Fe~cl'ico 1
yo le alcanzaremos despuos, y nos ayu".·
dad á descargar la barca ,Y á hotarlaal
agua.

Elcarro, torciendo entonces la orilla de
la arl'Clleda en que quedaba David, Fedl:'~

rico y su madre, se 'dirig-ió hácia la Hauu­
ra sumergida. que se veia á lo lejos En
1;1 cuesta, que era demasiado pelldiente,'
el eabailo se puso .11 trote,

Miclllras IJIW el carro se alejaba. Davili.
tornó el anteojo que hahia dejado sobr-e
lino de los haneos rústicos de la.arboleda,
y miró con él al cortijo . El agua llegaba
~"I ft dos pies de la cumbre del tejado en
:IU(' se hallaba refugiado toda la familia
d," colono ....

David a(loyó su anteojo sobre el banco
y 1;011 \ uz ;,JIUC dijo á redel ico.
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-Hijo mie, ahrace Vd. á su mamá.....

y marchemos ... el tiempo urge.
Maria sintió un general estremecimien­

lo en todo su cucrpo. seguido de murtal
pa.i.loz ,

Durante un scgundo , sostuvo el alma (le
_a j'lvcn una lucha, terrible cntre la "HZ

del dehvr , [lue la perrnitia dl'jar ejecutar
á Federico una arcion generosa con peli­
gro de su \ ida, 'j la de la sangre que la
cscitaba á impedir quesu hijo arrosrrase
aquel peligro de muerte; fu'e tan g-rande
esta lucha, que Feder-ico, el cual no hahia
cesado de contemplar á su madre, la vió
fhqucar ... asustada del pensamiento de
perder al hijo, á la sazon en que le bailaba
tan digno de ella.

Entonces Maria, estrechando á Ferle­
ri-:o entre sus brazos para 0pol1l'rse
it su partida, esclamó con voz dcs¡.;arra­
dnra :

No... no... no quiero .....
-:MaiUa mia, la dijo Federico por lo

b,tjo, !JtJ intento malar ... y bay alli ... á
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.~nes se puede librar de muerta,

Uaria se resolvió heróicamente.
-Entonces .... bija mio... anda, dijo su;

-madre,
y dió un paso liáci'a adelante; como si

tratara tarnhien de ir al alcance de la 11111­

eha,
-Señora! csclamó David, adivinando

su resolucion, es imposible.
-Seiior David he-de abandonar á mi

bija?'
-Mamá mia!'
-Donde tu vayas ... id~ JO', ....
-Señora, repuso Da\,id: la barquilla

solo puede contener á cinco nersonas, .. ,.
Hayallí UII hombre, una' muger y tres ni­
iws que salval': el acompañarnos en la
harca. .. es, obligarnos. á dejar entregados
~ una muerte segura; .. al padre á la ma­
dre y á los tres hijosl

A estas palabras incontestables. Mad ..
Bastien.dijo á su.hijor

-Anda: pues solo, hijo mio .....
y tanto la madre como el hijo.coufun-.

1:..\. EN\'IDIA., TOHO lv.~7¡
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dieron sus lágriDlas 'J besos con el último
abrazo,

Saliendo Fedcrico de los bnzoll de su
madre, vió á David que, sin embargo d~

la firmeza de su carácter, se enjugaba el
llanto.

-Mamá, dijo Federico señalando á su
amigo con la visla, ¿y él?

-Sahe Vd. Sft cuerpo del mismo moéo
que ha salvado su esphitu-, esclamó la jó­
\1'11 estrechando convulsivamente á Da,iI,t
contra su seno palpitante. Dc\'- uéh amele
VIL.. ó si no moriré.

4lantl era dtgno del casto 'J santo
abrazo de esta jóven madro que veia á su
hijo ir á tlesatidr á la muerte.....

rué una hermana desconsolada la qu.
Ilavid-estrechócontra su corazon.

":nsreguitla-, co~ieo(lo á Federico de la.
mallo. lomó la direccien del carro; ambo.
dirigieron la última nlirada á Mad. Bas­
tieu: cups fuerzas se agotaban, ClJeD4G
l~l~slr(lZ:Hb de dolor en uno de los IJaDcol
I'ú"liblsdc la ArLoleJa.
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Pasado este acceso de debilidad, se le­

vanlf) ~laria y siguió con la vista á su
hijo J iÍ David durante todo el tiempo quo
pudo distinguirlos •

..
~





(CAPITULO IV.

Al cuarto de hora estaba yalabarqui­
114 descargada del carro é inmediatamen­
te fué puesta en boga sobre la orilla de
las aguas muertas de la inundaclon.

- Andres, quédate allí con el carro, di­
jo el preceptor, porque los desventurados
que íntemamossalvar, estarán estenuados
é imposibilitados de poder negar andando
á casa¡ de Mad. Bastien.

-Muy bien, señor David, 'dijo el an­
eiaDo,y añadió con emoción: yalotseño­
rito Federico.
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. -Hijo mio, dijo David cuando 1& bar­

ca iba á dejar la orilla, para estar dispues­
lo oÍ todo evento, haga Vd. lo que yo,
quitarse el calzado, la corbata J el vcsri­
do y echarlo sobre las espaldas á fin de
librarse del frio... Aunque me suceda
cualquier accidente, no se ocupe Vd. de
mí, pues soy muy buen nadador; por pro­
curar salvarme Vd., ambos nos perderla­
mos. Ahora, querido Federico, á los re­
mos, ! reme Vd. firme, pero sin apresu­
rarse demasiado; economice sus fuerzas;'0 estaré al cuidado por la proa y sondea­
ré. Vap, calma, presencia de ánimo '1 to­
do irá bien.

Alej6se el barquichuelo de la orilla.
El ralor, la energía y el convencimien­

to de la generosa espiacion á que Federico
se entregaba. suplieron 18s fuerzas que
habia perdido en Sil laq~a, moral enfer­
medad.

Con sus hermosas facciones, animad..
por el entusiasmo y los ojos clavados en
David, espiando sus menores insinuacio-
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nes, el bijo de Mad. Bastien remaba C01\

ligor ! precisicn. A cada bogada á golpe
de boga, tomo dicen los marinos, abanza­
ha la barca rápidamente y sin trabajo.

David, de pié en la proa, estendiendo
IU grande estatura en toda la longitud,
con la cabeza descubierta, sus negros ca­
helio; Ootando con 01 viento, la mirada
:ta aplicada sobre el cortijo casi sumer­
jide, ya sobre los objetos que podian
senir de obstáculo á su uavegacion; Da­
vid, sereno, prudente y atento, manifes­
taba una intrepidez tranquila ... Duran­
te algunos momentos la marcha de la fa,
lúa, facilitada por su chato fondo, no su­
frió detencion alguna; mas de repente
esclamé el protesor:

- Allo los remos .....
Federico cumplió esta 6rden, y des­

pues de algunos segundos. se paró el bar­
quichuelo por fah:. de impulso.

Inclinado David á la proa de la em­
hareacion, sondeó pOI' mcdlo de su bi­
tberu 6 botador, el ~güll qut! babia vislo
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,de lejos bullir en su superficie, como su­
.ccdo siempre quc 'choca 'con algunobs­
táculo submarino.

En efecto, David reconoció que la Ia­
lúa se encontr.abaeasi encima de una es­
pesura de enormes sauces chapodados,
sobre cuyas cimas hubiera podido en­
treabrirse la embarcacion si hubiese vo­
gado impetuosamente; apoyando enton­
('CS el botador á uno de los troncos quo
encontró, 'por debajo del agua, elprecep­
tor separó la barca de .tan peligroso 'cs­
collo,

- Ahora, hijo mio, reme Vd, hácia de­
lantc torcicndo un lloeo álaizquierda, re­
puso David, con elobjeto de llega" á esos
tres grandes álamos medio sumergidosque
YC Vd. ahi abajov Lucgo que estemesalll,
entraremos de lleno en la corriente de
la inundacion que se -deja sentir 'aquí, á
pesar de q'le nos hallamos todavia en las
liguas muertas.

Al cabo de algunos minutos, David
dijo á Federico:
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..... Aho los remos.
Al mandarlo, el profesor aseguró :el

'1'60 de hierro de que su varal estaba
Jtmado,enlre los hrazos de uno de los
••mosbácia los cuales se babia dirigido
iFedcrico: estos árboles, de treinta piés
,de largo, estaban sumergidos basta las
ilt.escuarlas parles de sualtura: sosteni­
do el barquichuelo por el botador quedó
'Clesde entonces sin movimiento,

-oiOómo nos :paramos, 'señor David?
;preguntó Federico.
, -Porque conviene descansarun Ins­

tante, querido mio, ,beber algunos tra­
'gos de vino,

En seguida David con singular 'sao­
'Ire frIa destapé una botella que ofreció á
su discípulo.

-Descllnsar nosotros] eselamó Federi.
to, ¿yaqtlcllos desgraclados.¿ que allá
abajo. ,. nos esperan?

-Hijo mio... Vd. vajadeando, 'IU fren­
:te esláioondada de sudor y sus fuerzas
idismlnuyen, 10 'cual beadvertido ¡poT.1
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sacudimieuto de los remos. Aun negare­
mos á tiempo, el agua 110 sube ya ... con
lt'guridad me lo han hecho conocer rnu-,

chas señales infalibles; vamos á necesitar
ie todas nuestras fuerzas y cnergia: cu
fin, de estos ciocas minutos de repos() lo ....
U111dos á tiempo, puede depender la salva­
cion de esa pobre gente y la nuestra .....

""1a, tome Vd. algunos tragos.
Federico siguió el consejo y le aprove­

cM bien, porque aun cuando no se ha­
),ia atrevido á confesarlo á Darid, sentia
"JI en las artlculaciones do los brazos aquc­
Jla torpeza y embotamiento que sucede
siempre al esceso de falIga 'Jde tension
muscular.

En todo este tiempo de detencion ne­
cesaría, el profesor yel discípulo contem­
plaron con silencioso borror el espeetá­
culo que les rodeaba.

Desde el punto en que se hallaban,
abrazaban una inmensa estension de agua,
no tan muerta como la que acababan de
alrave,ar, pero ráp.ida, espumosa ~ impe..



~.. '15"p" como el curso de nn torrente.
b.De aquella cascada de agua inconmen-
~...Io.•.'able, se levantaba tal bramido que des­
iun estremo á otro de la lancha, Fcdc­
&1» ! David se velan en la precision d41
~'arse recio para entenderse.
,A lo lejos, una línea de agua de color

pitoscura designaba, sola, el horizonte.
; AUDOS seiscientospasos del barquicbu...­
ha,le percibia el cortijo.
r- El tejado desaparecia casi completa­
liento bajo las aguas, entonces estaciona­
rita, '1 se distinguian vagamente formas.
_aoas agrupadas al rededor de la chi­
,-nea.

A corta distancia de la embarcacion d.
Federico guarecida de todo choque por
Iqs tres álamos que la servían de estacad•
•atural, ¡racias á la previsión de David,
pasaban á cada instante restos de difcr­
lIS clases, arrebatados por la corriente
que la falúa debía atravesar algunos 000..,

mentos despucs,
Allá se veían maderos 1 Iragmentos de
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:'armadura procedentes de casas derriba­
das; acá enormes pilas de heno 6 de paja,
que levantadas por su compacta base y
arrastradas por las aguas en toda su inte­
.grldad, vogabancual otras tautas rmouta­
ñas flotantes, invadiendo todo lo que en­
'contrabanpor delante; por otra parte
árboles gigantescos, arrancados de raiz,
pasaban tan rápidos, como una paja sobre

'el arroyo; veíanse además puertas saca.
das de quício, muebles, colchones, tone­
les, y á veces en medio de los desechos se
divisaban tambien gan-ados, unos anega­
'dos, Yotros bregando por encima ~I abis­
mo, y desapareciendo en él con velocidad,
mientras que, por 'un estreño 'conlrasle,
'Patos "'a"DJésticos, nadando sobre. el abis-
'010 tranquilamente 'segulaupor instiuto
,á los demás animales...

Por otra parle de la slma giraban pesa­
das 'carretas y zozobraban -alguna ve, ba­
jo el choque 'impetuoso de inmensos mon­
tones de vigas de cien piesdelargo y veiu­
:te de ancho que iban á la desbandada.
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Tales eran los escollos flotantes impell~""­

dos de una corriente irresistible, por en,
medio de los, cuales tcuian que, navegar
David y Federico;

Solamente entonces debia ser inminen­
te el peligro de salvar á los colonos.

Federico lo eonoci6, porque después de,
haber echado, como David, una mirada
de desolacion sobre aquella terrible esce-.
na, dijo con voz firme y grave.

-Tiene Vd. razon, amigo.mio... pron­
to tendremos necesidad: de todas nuestras
fuerzas ... de toda nuestra energía ... Este
reposo era indispensable ... pero tiene al­
go de horroroso, á la vista de tan triste
espectáculo.

-Sí, hijo mio, se necesita valor para
descansar así... la ciega temeridad nunca
repara ó procura no reparar en el peli­
gro.. pero la. valentia reflccsiva le con­
templa con serenidad, y por eso triunfa
casi siempre ••. Sin el descanso que toma­
mos... nos faltarían, de segnro, las fuer­
a:á& por en medio del abismo que \,aI110& Á.
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11lrll\'eUi', "Y estarlaruos perdidos.

Hablando así, David, revisaba con mi­
nucioso cuidado la armadura de la harca
J renovaba uno de los toletes, hendido
IHljO 1.. presión de los ternos de Federico;
pllr3 mayor seguridad, pur medio de dos
nudos de cuerda bastante ñojos, fijó los
remos ála regala por un poco mas abajo
de su empuñadura; de esla manera con­
servaban la libertad de sumovimiento, sin
tille pudieran escapar de las manos de Fe­
derico en el caso de sobrevenir un choque
,iolenlo.

El reposo de cinco mlnutos tocaha á su
término, cuando escapándose á , Federico
una esclamacion de sorpresa involuctaria
palideció estruordinariamente y no pu.lo
ucultnr ia contraccion de su semblante.

I)¡Hid levantó la cabeza, siguió la diree­
eion de la mirada de su discipule, J bé
'(luí lo que advirtió:

Queda dicho ya, que indefinida la inun­
dacion por las parles del Norle y del EI­
te, era limitada al Oeste por el confin del
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bh~que de Pont- Brillaut, en que 108 ár­
~le5 mas altos, medio dcsaparecian bajo
.íls 'guas.
, (lUJ de las espt'sor3s del bosque. moy
aUllziub en el valle iunuudade, rormabll
..,¡ cierta especie de promontorio por en­
eima de la cascada.

Hacia algunos instantes que Federico
habia visto salir por detrás de aquella
.t'OllZadll, remando contra la corriente, á
8na lar~a piragua, pintada de color de
ehamuza, y realzada de una ancha d/!{t'fu.
earmesl.

Sobre sus bancos, seis remeros, eoa
restidns chamuzudos y 'gorras carmesíes,
IlOgaha esforaadamcnte: sentado el IHllt"1lI1

tD la proa, desde donde gober,naba la pi •
ra;:ua, parecie tomar las órdenes de aa
l/nen. 'lu(' de I'iú en 011

')
de los bancos !

eon 1" mano izquierda en el bolsillo de IU

makinlosbde color blanqueaino I señalaba
eou el dedo de la olra á cierto punto, "ltO

DO poJi. menos dc ser el cortijo sumergido,

porql.lcen aquella parte del valle' nose ~er'
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(tibian mas casas que la del colono.

El.barquichuelo de David estaba dema..
siado distante de la piragua, para que pn.,
diese distinguirse desde él las facciones
del per.sonage que parecía dirigir. la ma­
niobra. Mas por la esprecio n del semblan­
te de Federico no quedó duda al preceptor
de que el gefe de la eubarcacion fuese'
Raoul de Ponl- Brillant.

La presencia del marqués en el sitio del:
desastre, se esplicaba por el oficio que el
gendarme encontrado por David babia lleva.
do con' tanta premura al castillo.recl aman­
do socorros y las barcas de los. estanques•.

A la vista de Raoul de Pont- Brillan, cu­
JIl presencia. hacia estremecer á Federku
de una manera tan ostensiva, esperimenté.
Dav,id tanta sorpresa corno placer; el en­
cueutro del jóven. marqués. pareciá provi­
dencial;. así es que· dirigiendo el profesor
una mirada penetrante sobre su.discípulo ,.
le dijo:

-Hijo mio, ba reconocido Vd. al mar.
qu~s. de Pont-Brillant?
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-Sí ... amigo mio.....

! Respondi6 el j6ven, y continuó siguieu­
.dG con mirada ardiente é inquieta la ma­
aiobra de la yola, que evidentemente di­
rigía también su rumbo al cortijo sumer­
gido, el cual se hallaba entonces mas dis­
tante que el barquichuelo; pero los seis re­
meros de fa embarcación patricia debien
auplicar la ligereza de su marcha.

-Vamos, Federico, di~o David con vo~

firme. MI'. de Pont-Brillant se dirlge w­
roo nosotros hácia la arquería para so­
correr á aquellos desgraciados, acción es­
forzada y generosa por su parte. ¡Ahora,
pues, se presenta la ocasion en que el
hueno envidiar... tener celos del jéveu
marqués!

-Oh!.•. llegaré antes que éH eselamó
Federico con indecible ecsaltscion.

-A los remos! hijo mio... Un último
pensamiento para su mamá... y adelan­
te ~ .•. la-hora es llegada .....

Al pronunciar estas palabras, David de­
,JIIsi6 el gancho del botador hasta entonces

LA ENV\DlA. 'IOUO tv.=8o
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asegurado en los brazos de los álamos .....

Puesta en mot imiento . la bares por el
'Vigoroso impulso de los remos. llegó ,en
cortos instantes al medio da la c'orri~nte

que era preciso atravesar 'para sanar el
eortijo.
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t,\PlTULO V.

Entonces principió una lucha terrible!
porfiada contra peligrosde todas clases.

Mientras que Federico remaba con in­
creible energía, escitadoeslraordinaria­
mente por la vista de la piragua del mar­
qués, sobre la cual dirijia, de tiempo en
tiempo, miradas de generosa -emulacion,
David, colocado en la proa del barquichue­
)0, le preservaba de los choques con ulÍa
destreza y valor admirables.

Se encontraba ya bastante pr6csimo al
eorLijo para distinguir mU'yclaraUlente á
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JoS" desgraciados reunidos en la cumbre
del tejado, cuando una enorme pila de
paja, acarreada por las aguas, avanzaba
derechamente sobre la embarcacion qu('~

4:0010 iba cortando la eorrientc, presenta­
ba descubierto todo su costado.

-Redoble Vd. tos impulsos del remo,
Federico, esclamó David'-iValor~... li­
hrémonos de la pila.

El hijo de Mad. Bastien obedeció.
Ya la pro3 de la barca lomaba la do­

Iantera á la pila de paja, que tan solo dis­
taba diez piés, cuando al esforzar e] jó­
ven sus brazo!'>, echándose violentamente
hácia atrás para da·!" mayor impelu á la
boga, se rompió el remo de la derecha
por un movimiento demasiado precipita­
do; bien pronto, formando palanca el re­
mode la izquierda, Ylró la lancha, y en
vez del costado presentó su proa á la mo­
le que iba ¡Í confundirlos bnjo su volúmen.

Sorprendido David por el bamboleo.
perdió un instante el equilibrio, pero tu­
lO tiempo para gritar.



85
-Bogue Vd. firme con el remo que le

queda.
Federico obedeció, mas bien por ins­

tinto que por reflecsion; la barca viró de
nuevo, presenté su costado, medio levan­
tada por el remolino de la mole esferóide
que alcanzaba ya á III proa, y girando per­
pendicularmente sobre Sil único remo,
describió cierto movimiento semicircular
alrededordel escollo flotante, y pudo dar~

le parte sin recibir mas 'lile un ligero cho~

que.
:Mientras esto sucedía con la rapidez de

pensamiento, David, cogiendo del fondo
de la embarcacion el remo de n-puesto,
l-e babia fijado al tolete, diciendo á Fede­
rico, aun conmovido del espantoso peli­
gro que acaba de vencer.

-T(,me Vd. ese nuevo remo, yadelao.
te ... la piragua os aventaja .. ".

Federico cogió los remos, árrojando
una flamante ojeada sobre la falúa del
marqués, que na vegaba derecha hAcia el
cortijo contra la corriente, al paso que la
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b.rquilla la cortaba por medio.

-Así es que, suponiendo igual celeri­
dad, las dos embarcaciones, cuya presu­
puesta direcciou formaba Un ángulo rec­
lo; debían encontrarse juntas al mismo
tiempo en la 31q8t~rja.

Pero, segun va dicbo, aun(loe la pira­
gua subía la corriente, como sos manio­
bras se ejecutaban por sf'is vigorosos re­
meros, babia tomado bastante ventaja,
eon motivo del accidente de cuyas resultas
faltó poco para ser víctima la barca.

Viéndose Federico adelantado por el
marqués, llegó á tal punto su ecsaltacion
que, durante algun tiempo, elevó las fuer­
!liS humanas á un poder irresisüble, '1
l()gró bacer prodigios.

Cualquiera bubie..a dicho que el hijo de
María Bastien comunicaba su f~bril ar­
dor á los objetos inanimados. y que aligo­
rada la embarcacion temblaba de impa­
ciencia en su armadura, eo tanto que los
remos parecían recibir no tao solo el mo­
limiento sinú la vida, segun la preeisiou,
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la unidad y hasta tasi inteligencia, por
decirlo así, con q9c obedecían al impulso
de Federico.....

Da,vid mismo, sorprendido de' tan in­
ereihle energía; continhaba sus cuMados
en la proa de la lancha contemplandosiem­
pre con radiante "isla al discípulo, cUJa
heróica emulación pronosticaba.

PoéOS momentos después, dej6 oir Fe­
derico una esclamacion de profunda ale­
¡da.....

La barca no distaba ya mas que veinti­
cinco pasosdel cortijo, en ocasion que la
yola estah IlUU distante Unos dentó con
corta diferencia.

Eilért.eS, gritos de peligro inminente,
acólllpaiiíulos de un CÍ'o..gjd~ f~rmidable.·

abogaron dé repente" el bramido de las
aguas. .,

Una de las paredes delanteras del cor­
tijo, minada por la fuerza de la corriente,
se hundió Con estruendo, desplomándose
al mismo tiempo parte de la techumbre .
. A la íawilla, entonces agrupada al r\!-



88
dedor de la chimenea no la quedó bajo
Jos piés mas que algunos pedazos de ma­
d-ramen, cuyas lentas oscilaciones anun­
siaban la caida inmediata .....

Algunos minutos despues, la pared sobre
que estaba construida la chimenea venia
también abajo á su turno .....

Aquellos desgraciados presentaban UD

cuadro lastimoso, digno de cualquier pin­
tor del diluvio.....

El padre, de pié, á medio vestir..•..
pálido ... con los labios azulados, y hos­
cos los ojos, se aferraba con el brazo iz­
quierdo á la chimenea ya vacilante; te­
nia sobre SU3 ho mbros f¡ los dos niños
mayores que se apoyaban estrechamente
abrazados; á su muñeca derecha estaba
arroyada una cuerda que babia podido
atar al hierro de la chimenea; con el
ausilio de esta cuerda, qUil ceñia el cuer­
po de su mujer, la sostenía y la impe­
día caer al agua, pnrquc la desgracia-la
paralizada por el frio, la fatiga y el ter-
ror habia perdido casi lodo el sentido;
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el solo instinto malernal le hacia apretar
contra el pecho, entre sus brazos entu­
mecidos, á un niño de teta: para asegu­
rarle y preservarle mejor, babia cojido
entre los dientes, que un pasmo convul­
sivo no la permitia soltar ya, el estremo
inferior de una saya de lana de que se
habia cubierto apresuradamente.

La agonia de aquellos desventurados
llevaba de duración mas de cinco horas.

Aniquilados de espanto, no podian ver,
ni oir.

Cuando despues de llegar David á la
distancia que alcanzaba la voz, hubo gri­
lado:

-Procuren Vds. asirse á la cuerda
que voy á echarles.

No recibió coutestacion alguna; los que
acababa de salvar, permanecían pelrill­
cados,

Beconociendo David que los naúfragos
no se hallaban en actitud de concurrir á
111 propia salvacion, principió á' obrar
sio pérdida de tiempo, porque la pared
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delantera, y lo que aun quedaba de te­
ehado; amenazaban hundirse de un mo­
mento á otro.

Compelido el barco por la corriente;
fúé maniobrando en términos de abordar
á las ruinas de [a casa y ensentido opues­
to al de su caída inminente; luego, mien­
tras que Federico, agarrándose con las dos
manos á uua viga saliente, mantenía la
embarcacion lateralmente al tejado, Da­
,id con un pié sobre-la proa y' el' otro' en
el cabrio vacilante, levantando á la ma­
dre con brazo vigoroso, la colocaba en
el fondo de la lancha, asf como á su ni.
fío del pecho.

La inteligencia de aquellos desgracia­
dos, J'erla hasta entonces de terrer, se
despertó enteramente,

Sostenldo Juan Francisco con una ma­
no de la euerda, hizo pasar á sus dos hi­
jos á los brazos de David y de Federico;
hajando él mfsrno, después ti la barquilla,
se.tendióen ellaaliado desu mujeré hijos,
llb-rl¡ados eon lag mantas, , quedaron to·
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dos inmoviles por no impulsar peligrosas
oscilaciones á la lancha, durante su tra­

vesía basta las aguas muertas.
No hien se hubo apresurado Federico á

tomar los remos para alejarse de las rui­
nas delcorlijo" cuando' ca'yerol}, estas en
el abismo'.

El reflujo producido por la inmersion
de aquél monton de armadura, fué tan
violento que' al iostante se' vió levantar la
barca al impulso de una oleada gruesa al.
8'0 apagada; luego que' volvió á su estado
natural, advirtié Federico á distancia de
diez pasos, en medio de la impetuosa es­
puma de las olas, á la yola del marqués
semitumbada sobre la regala y espu'esta ,
zozobrar bajo el P"SO de un grande'arma­
Ion de cascote l' madera, porque se habia
cubierto de escombros al abordar al cor­
tijo por el lado de la ruina al líelrtpu mis­
mo de verificarse el hundimiento.

Á la vista del peligro que corría 111 pi­
ragua, Federico suspendió por Un instan.
te al movimiento de los remos 1 es...
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clamó volviéndose hácia David:

-Qué hacer para socorrerlos? ¿Es ne...
. ?cesarlO.'"

y no acabó.
Dejó los remos, corrió á la proa de la

embarcacion, y se arrojó en medio de las
aguas.

Apoderarse de los remos tan impru­
dentemente abandonados por Federico, y
bogar con fuerza desesperada bácla el
paraje en que acababa de verle desapa­
recer, tal rué el primer movimiento de
Duid: al cabo de dos minutos de ines­
plicables angustias, vió reaparecer al hijo
de Mad. Bastien p'Jr encima del abismo
nadando vigorosamente con una sola ma­
no y conduciendo á un cuerpo tras si.

A las potas remadas alcanzó David-á
su discípulo. '

Asiéndose'Federico entoncescon la mano
de que se habia valido para nadar á la proa
dé su barquilla. sostuvo con la otra á Oor
de agua á Roaul de Pont-Brillan, pálido
inanimado, cubierto de sangre el rostro.
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Herido el marqués en la cabeza por na

pedazo de las ruinas, que estuvieron á
pique de hacer zozobrar la yola, habia si­
do arrojado al agua por su violento golpc~

mientras que tos remeros asustados, solo
pensaban en desembarazar la falúa dd
maderamen que la tumbaba sobre el flan­
co. Apenas hahia vuelto la embarcacion oÍ

tomar su equilibrio, cuando apercibido el
petron de la desaparicion de su- señor, mi­
ró "terrado al rededor de la piragua ... .,
vió entonces al marqués sostenido á flor
de agua por Federico.

Al punto los seis remeros de la yota
fueron al encuentro de la barca, y reco­
giei'on á su hordo ¡) Raoul de Pont-Bei­
llant completamente desmayado.

Salia Federico del agua eusiliado (1t1
David y snbia á la lancha, euandu los re.
meros del castillo le grltaron con u­
panto.

-ClIidadol. .. un montón de maderos...
~n efecto, aquella mole fletante, qua

llegaba rápidamente \,lor detrás. de la hu-



91;
ea, no habia sido vista por David, ocupa­
do enteramente de Federico.

A este nuevo pl·tigro, volvió á adquirir
el preceptor su presencia de ánimo, lanzó
el botador de gancho sobre la piragua del
marqués, y por medio de aquel punto de
apoyo tiró á fuerza de brazos de su e, ..­
barcacion hácia la del marqués, y escapó
así del choque de los maderos.

-Ah! señor, dijo á David el patron de
los remeros, durante los corlos momen­
tos en que el barquichuelo permaneció
borde á borde de la piragua del castillo,
¿el nombre ..• el nombre del animoso j6veD
que acaba de salvar al señor marqués? ...

-La herida del señor dePont-Brillant
ruede ser grave, dijo David sin contestar
á. la pt'egunta del patrón, vuelvan Vds.
pronto al castillo ... es lo mas prudente.

Desenganchando despues el garfio de
su botador de la piragua, para dejar á la
barca en libertad de obrar, dijo David Á

Federico, cuya luminosa figura echaba bácia
atrás su larga cabellera, chorreando aglll.
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--A los remos, hijo mio; Dios está con

.o~o!ros ... Alcancemos las aguas muertas,
y nos ponemosen salvo .
. . . . . . . . . . . . , . . . . . . . .

Dios, segun habia dicho David, protegia
la embarcacion.

Llegaba esta sin obstáculo á las aguas
muertas.

AUí eesebe-élpéligrocasi enteramente.
'NI) necesitando el profesor de cuidar

de la proa, cogió losremes de las manos
cansadas de Federico, mientras que este
se apresuraba á dar de beber un poco de
vino á los náufragos.

Diez minutos despues se aterraba la
barca á la orilla de la inundacion.

•
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CAI)ITULO VI.
. .

Al desembarcarse sobre 1" orilla de la
inundacion David y t't'licrico se encoutra­
ron con Mad. Bastieu.

Hrbia asistido Ia joven ¡í. alglJnos de los
episorlics de aquella valerosa salvscion
con ayuda del anteojo de Idr¡p vista de
David, dejándole y volviéudole á lomar al·
ternativamente, scgu', era mas Ó menos
inminente 6 superado el peligro· porque
pasaban .....

Ya eucoutraha ~lal'ia superior á sus
f uerzas el presenciar de lejos la lucha he-

L.\ EiSVIlJJ.\. TOMO IV.'-=9
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róira ~~,IlU bijó' contra tantos gbstáculo~.

sin pOllol' siquiera animarle con 611 ade­
IlHIII ni la voz,

Ya cedia al irresisti'ile deseo {le saber
si Federico habla escape-lo de los peligros
{lile Ic arneuazaban á cada instante .... ,

l)ura~tc aquella media hora llena dI' ad­
miraciou y de lágrimas, de vehemencia, de
eSfll'rallza y de estremecimientos de terror,
mas de una vez pililo ~laria considerar la
animosa solicitud de David en favor de
Federico; abí pues renunciaremos á des­
cribir los transportes de la jóven madre,
Iu,'go quc vió abordar el bsrquicuelo Vil

que se hallaban su hijo, David y los des­
venturados que acababan de salvar tilo
intrépidamente.

Pero la felicidad de Maria llegó á una
especie de rocogimiento religioso, cuandu
SUllO de David, qua Raoul de Pont-Brillant
dehia la vilia á Fuderico ,

Oc esta manera se hahia espiado provi­
d(~:Id.111l1eritc la tentativa homicida del
de8gr.H:iado jóven.
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Asi dl'sliplltecia tauibien de ~li vida fa

única mancha que su misma regcneraciou

no habia podido borrar completamente
basta entonces.

El colono y su familia, colmados de
cuidados eficaces por Mad. Bastiea, S8

instalaron en la quinta; porque '-s i"fdi....;
ces no po~p.illn ya nada en el mundo.

Las angustias de ~íÍld. Bastien no ('1'1'11­

ron t!n todo aquel día, ni durante la 110";'

che,

Cortados los caminos por la rr,pc\l(ina
inundacion, que 110 habis sido posible pr~

caver, se haciau la ... raros los medios ete
salvacion, que en aquel radio del pais rl(~

tanta estcnsion, llamado el Vall«, la hllr­
ca de F eder ico fué <JI único socorro (le lo!"
jnaundados,

AqueU. vegll; casi enteramente súmer'­

gMa. contenia gran número de alquerías
aisladas; unas fueron destruirlas por com­
pleto, pereciendo sus habitantes; etras,

resistieron á 13 impetuosidad de las.agues,
pero estuvieron tan ariqUe' desesIuvadi-
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dll!: por la ('rl'rida. que Federico y D:nid
o('uparon la larde del mismo dia y el si­
guil'n'l' t'll Jlrlldil'ar aun muchassalvaciones
Jlt'li~rosas. Ó llevaron vestidos 'j Jll'o\isio­
Ilt1S el las 41I'rnas vietjmas de] desastre, re­
fugiadas en los desvanes de sus casas,
mientra~qul!' anegabsu las aguas- el lliso­
iufr rior;

Federico y David desplegaron en sus
numerosas- e!ll'lOdiriones un valor y perse­
veraneia fflfllligahlt!s, que produjeron la
salvaeion de ros tlue socorrieron y la ad­
o.iraáon de las gentes á quienes el progre­
so de- las aguas babia' ido C'd~ando poco á
poco sobre la meseta de la 10018 en que'
estaba edificada' la quinta de Mad. Bas­
tien r

Menester es" convenir en que lasleccio­
nes le Dasid produeiau su fruto.

,~I lI1llfl... Y la generosidad natural de
Federieo se- elevaron á un poder increíble
JlO'F los sentimientos de su envidia, con
respecto á Raool efe Ponl-BriHtnl.

~No' soy mas que un medía aldeano; ni
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«soy rico ni marqués, ni tengo faluas pin­
«tadas ni remeros con librea, ni alllepl1s:'­
«/fos que me eeníemplen; tao solo POSI'O

«la pro(r( cion de mi mamá, el aJlo~'o de
«un amigo, las dos manos y mi eOl'rgíll,
«deda pllr3 sí pi ión'u con OI'gullo, y pre­
«eiso es que á fuerza efe desprendimiento
«en ansilio de las victimns drl rio, mi
«nombre obscuro y plebl'3'0 llegue !JO dia
«á ser tan célebre en este psis, cual siem­
«pre lo fue el ilustre y gran nombre de
«Pont-Brillanl... Ten~o el mayor senti­
«miento de que la herida del marqués le
« relenga en el castillo ... [Hubiera yo ri·
«valizado tan ardientemente con él en ce­
(<10 é intrepidez á la faz de todos!»

Enefedo, la herida rr cihi.la por Baoul de
Poat-Brillant babía sido bastante grave para
retenerle en la cama. muy á su 'pesar; por­
que á fa primera noticia de la innundacion
se hahia metido con p,'ande arrojo en una
de sus Jolas de paseo, y ordenado que se
le condugese al parage en que pudiese ser
útil.



1M
PeI'O Una vez imposihilitado de mllfl't4llr,.

de dirigir y de animar á su gente. r;tin~c:­

eion del marqués se hizo estensir a al ..~/f¡'
de su familia. y la viude' de' Pllllt-lh'iIl3Ilt
pensando únicamente en las inquictlltL.'1l
que la produeia la hcriJ~a lid nieto, nese

inquietó de manera alg~Jfla l,or las ct)nse­
cuenciss del desastre y reprendió fuerte>
mente al patron de.Iaembareeeion por no
haberse opuesto á'la. loca tel'l'lCrrdad de
Baou], .

!lad. Bastien enteudiede diverso mo­
do los deberes de madre. vió" salir con
firmeza á su hijo parllarrostrar nuevos
peligros. y 00 buscó otra disiraccion á
sus ineesantes temores que la tte ocu­
parse en la multitud ue cuidados efica­
ces que prodigaba con' adorable celo á
todos los que servia de Próvideneia,

Esta es la razon por qué María pasó
dos largos dias de pesadumbres.

El tlia después del que siguió á la
inundaeioa, babia bajado mucho su ni­
vel, y los caminos volvieron á ponerse en
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Mr.CClJliJCion;"'lIlgl1'lfls puntos, reparados
c~ maderos, permitieron organizar me­
-dios de socorros eficaces .....

Conforme iban retirándose las aguas,
les infortunados á quienes el río hahía
hecho abandonar-sus casas, volviau á ellas

con el corazo~ ,~sti.mad.o, dándose P"¡SIt

en su amarga Imp,IlClenCl9 , por enterarse
dtda estencionde íos desastres .....

En la tarde del tercer dia de la estás­
trole la quinta de Mad. Bustien, que ha­
bia sido desde la vispera el punto de sal­
vadon y refugio para todos, volvió á que­
darse solitaria como antes; la familia de
Juan Francisco fué la única que pero
maneció en la casa por carecer de otro
abrigo.

Cuando el camino de Pont- Brillant es­
tuvo de nuevo transitable, el doctor' Du­
four, euya inquietud hahia sido estrema'"
da, corrió á la quinta, se aseguró con tan­
la sorllresa COIllO alegria, de que á pesar
de las IIltig"s y de las emociones de los
dos terribles dias ninguno de sus tres ami-
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gu!' tenia necesidad le suscui.l a.los: supo
de Maria la maravillosa euracion de Fe..
dcrico, y después de dos horas de delicio­
sas espnusioues, dejó aquella familia tan
dichosa entonces, que iba en lin, á dis­
frutar de un n'poso ganado valerosa­
IIICU te.

Ilauul de Pont BrillalÚ fué pronto sa ....
hedor de que el JÓH'(l 'lue le h..bia arran­
cado de uua muerte casi segura, era .'e­
derico Bastien,

No estando ~un el marqués en estado
de poderse levautar, rogó á su-abuela qUJ

fuese ádar las gracias por él á Fcde­
neo.

La viuda no habla renunciado al pro­
)l~do ,1" dar á su hijo por querida á Illlu,,­
I'a· seductora vecina, tatl prócsima al cas­
tillo, y cuyo marido estaba siempre au­
seute: h..lleudo edemas la martjuesa en su
naturalidad cíuica, la esceleute ocasion
de hncev elllegocio, segun decia á Cerhi­
neta de "'lIlscguir el encuentro de Mad.
Basticu, c.: cuya casa se lubia lll'cscuta-
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do en vm» ,r,,~ veces s:dió con gran tren

J se !JI¡¡UlÓ en la quiutn.
~Iar¡¡;arila no tuvo que mentir esta H 1l:

pl,Il'a nfirmar á la viuda (1'H' no se hallab a
el) c.isa ~1 d. Hrstieu, Et'~cti vameuto por
espacio de muchos dias estu vo casi siern­
pr~ la jó veu fuera de su casa, ocupada
'In prodigar socorros y consuelos por lo ~

das parles.
Pinada I:l marquesa de la inutilidad do

esta visita, dijo. volviendo á entrar en el
coche, á su fiel Cerbineta

-~:sto es verdaderamente ·una mala
suerte ... cualquiera dieia á fé mial que
esa tontuela evita el encontrarse conmi­
go.. , Semejantes dificultades me i mpa­
cientan, y no 113)' remedio, es indispensable
qUtl yo consiga mis fines ... sincontar con
que si Raoul sabe arreglarse, ,es para él
un escelente principio de fuego el ba­
bel' sido pescado por ese mameluco. Oiga!
en nombre de su rccouocimieuto por el
hjo, tiene Uaoul el derecho de no mover­
se de casa de la m"dre... y de baserss

LA ES\'IDIA TOMO IV.=l()
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dueño da ella ... la ocasión es ~allnílka, Y
me voy á ensenar la leccion á ese querido
Uluchacho ... " " • . . . • ..•

Era el 31 de diciembre, unos quince
dillS despues de la inuudacion.

Los desaires habian sido incalculables,

sobre lodo para una multitud de desgra­
ciados qlle, de vuelta á sus casuchas me­

dio hundilhs y llenas de lodo, 110 encou­
traban mas llue paredes illlllregnadas dé
agua, siquiera resguardadas Ihl1" UII ~ecbó

tlcsplomado.
La ruina era general.
Quielles habiau perdido sos cortas pro­

visiones de granos recogidas al espigar ó
COmlH':ldlls ~ duras pel"'s, para alimentar­
le duraute el invierno.

UltOS hahiau visto ser presa de las aguas
sus cochinos 'J sus vacas, tesoros de /01

proletarios del campo: otros no poscidn

YIJ ni aun el delgado oolchou que servi.
de cama ¡í la familia; casi todos en tin te­
..ian que deplorar el arenal formado en
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1" pequeñas tierras de .11I~ vivian y rnY6
nrl'ndamienlo paga han caro.

Hallabánse además las ,ji\lIs IIrranClllllll
de r"i7., y el vino cuidadosamente const'r­
~ado para pagar la renta; arrebatado ron
'UI cubas; por ñltimo, todos aquellos des­
vrnlurlidos que desde el alba á la puesta
del sol, trabaj aban Con la intatigable ener­
gia de la necesidad, no podian, como sue­
len decirse, jtmlar cabos, estas cuarenta
y. ocho horas d<' pllljl;a debían p(>sllr mu­
chos años sobeesu miserable ecsisteucia,
y hacerla tndsvia mas desgraciada.

El marqués de Pout-Brillaut y su ahue­
lA se portaron lilas regiamente. enviando
veinte mil francos al alcalde y otros vein­
te mil al cura, el dia siguiente d'e la inun­
daeion..

Maria, como va ya dicho, no pOlleia:
otro dinero que la corta suma mensua 1,
sei'llllada por Mr. Bastien, para su mli­
nuntecion y la del hijo; de esta cllntid¡ul
babia hallado Mad. Bastien el medio d4i!
eceeomiaar al(o para el pall d. las li~()S'-,
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DMi escrihió plll'S iumediat amente oí !ID

marido: detenido -entonces pnr SIIS nego­
cios en el interior de Verri, suplu-ándule
la enviase con premura dos ó tres mil
francos á fin de socorrer tai.tas mise­
rias.

Contestó M. Bastlen, preguntando á
su mnger, si se burlaba de él, porque le­
nia diez fanegas de sus mejores tierras
del valle encalladas, y en vez de socorrer
á los demas, esperaba ser conprendido
entre los inundados, á quienes se indem­
nizase mejor: añadiendo que terminados,
sus asuntos, regresada á la quinta para
formar .el estado de las pérdidas, á fin de
graduar su parle cn los ausilios del go·
hieruo. .

Mas aflijida Mad, Bastien que sorpren­
dída de la coutestacion de su marido,
se proporcionó recursos por olros medios.

Como poseía algunas alhajas de la he­
rencia de su madre, y tenia en la quinta
Cf'Jince cubiertos y algunas mas piez..s de
p'lta', envió, pues, á Margaril<t para que
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las vondiese en Pont-Brillaftt~ r reunió
as\ un total de muy cerca de dos mil frau­
cos; David obtuvo de Mllria el permiso de
doblar la suma. y empleada toda con es-'
traordinaria inteligencia, causó el bien de
un gran número de familias.

Ilecorriendo '3 jóven madre el pais con'
so hijo, mientras Da i id se ocupaba de las
comp.'as, lo veia lodo por si misma y re ..
doblaba el valor de sus beneficios con pa­
labras eficaces; un saco de grano á este,
efectos, de muebles á aquel, ropa blanca y
vevridos. Todo era distribuido con tanto

discernimiento como propiedad; distribu­
yéndolo segun las necesidades de cada
uno.

Jaime Bastien poseía un vasto y sober­
bio monte de abetos. R'esohióse,pu'es,
la jóven á derrivar un rriillar de los me­
jores, á pesar de que contaba con el fu­
ror de su marido luego' que supiese el
enorme atentado; ensu virtud muchas ca­
sas sin techado se cubrieron sélidamerite;
al menos para el invierno, con vigas y-ca.
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Lrios de 1Jl¡441~r~ rilstica, 1111111'(1 IO!l cuales
se estendia una cama ('srt"sa de r¡-tamas
silvestres liadas,! cimbradas por medi()
de largos y sutiles mimbres de sauces.

Habiendo visto David, en sus viilge"
por los Alpes , resistir las cubiertas :¡si
construidas á tos vientos y á las nieves
da las montañas, dió la idea de aquellolt
techados á los paisanos, y dirigiendo 'f
participando de sus trabajos, pudo utilizar
y aplicar además una multitud de conoci­
mientos prácticos adquiridos eu sns largas
peregrinaciones.

También se habla llevado Id lnundacion
muchos molinos y la' mayor parte de lo~

hornos de las casas aisladas, que estaban
construidas ordinariamente hácia fuera,
en el vuelo de las paredes delanleras; ir ár
comprar p3it1 á la ciudad, siempre lejana
de las moradas del valle, sobre ser desde
luego mas caro era además necesario per­
der UD dia, Yel tiempo se hacia precioso
despues de tal desastre; Da vid babia visto
á los egipcios nómades majar el trigo en-
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tre dos píe Iras h unedeciéndolo, J con­
feceionsr así las galletas 'fuc hacían cocer
b~io la ceniza caliente; CIISt'l'lÓ por CllIISi­

gl!iente este procedimiento á las familias
cuyos hornos habían sido destruidos, 'J
obtuvieron por lo menos durante los pri­
meros días, un alimento fácil y su ficiente ,

Pero secundado David admir ahlcmeute
por Federico, se complaeia siempre en
oscurecerse ante él y ea atraer llldo el re­
cououimieuto sobre el mismo, ya para ru­
cOlJlpensar su celo ya para empeñarle
mas )' lilas en 1.. senda generosa por do n­
de marchaba.

Adc!lI;lS, fllle pi aun David hubiera ohra­
do <:011 aquella delieadeza é intiligente so­
licitud que Federico hahia desple~ado de
una mauera tan animosa y perseveran­
te; mostrábase tan afectuoso, y' cornpade­
cia en fin tan visiblemente, 10i males que
él y su madre aliviaban con todo su po.
der. 'fue su nombre andaba de boca eu
boca y sellaba recuerdos en 10<1011 los co­
razones.
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.D:JI·anl(~·la :llliu"ell¡¡\(IU~\SiJllí:1 á la iuun­

neeioJl, ~lad. Hastien, su hijll y D,n irl
emplenron lodos lus dias en l,1I1 !Jeuéli.:as
ocupaciones.

L1egad¡ la noche, regresaban muy fa­
ti¡¡;"d"S, y algunas veces mojarlos Ú cu­
bicr tos de nieve, y se retirahan ~. vestirse,

:consisliendo su único lujo en el Meo y en
la escesi va cu riosidad.

Mari" Bastien volvia á la sala de cstu­
dio, peinados sus magnlficos cabellos cas­
.taiios, y casi siempre vesii.l», <rguu cos­
lumbre, de un trage de lela ordinaria tic
azul oscuro, maravillosamente ajusl¡t:!o á
su talle de ninfa; la deslumbradora blan­
cura de los vuelos lisos de manga V del
cuello unido, sostenido por una PCfJIH'¡ia

corbeta ele seda guinda 6 naranjada real­
zaba el color subido del trage, que de vez
ca cuando d:'Jaba ver un pié encantador
recientemente calzado de medias de hilo de
Escocia, blanca como la nieve, y sobre
la cual sohrcsalian los cotoruos (le seda
de un l'eflueiiilo zapato de piel rogil.a.
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Esta ,itla activa, pasada continuamente

al aire libre, la alegrta del espíritu, el en­
sanche llcl coraznn , la espansion habitual
cle las sentimientos mas tiernos y~ellrilati­

vos, ! la serenidad del alma, habian bOI'­

rado de las facciones seductoras de Maria
llasli"n, 110 tan solo la última huella do
sus anteriores sufrimientos, si nó que, así
como ciertas flores que después de algo
marchitadas, amanecen frecuentemente
~i1S lozanas, yií!'as frescas aun, así tam­
bien la belleza de Maria se babia vuelto
brillante, en términos que David solla des­
cuidarse en contemplarla alguna H'Z con
muria admirncion.

Las mismas causas producian i.guales
resultados en Federico; estaba su grada
~ ~igór m3S Ilorccieutc 'lue en tuda suju­
venlud.

Maria, su hijll y David, reunidos en la
sala de estudio, despues de aquellos dias
de activo y esforzado desprendimiento,
rcferian Jos acontecimieutos de la mañana
,esperanllo la comida. qlle se honraba ale~
L... EN"IDIA. IdMO IY •.-11
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grernellte, sin pensar 1'11 ""e h modesta
plata: babia sido reemplazada por ua bri­
llante peltre: despues de la comida.
iban á visitar un obrador en que ocupaba
Maria, ~ muchas costureras encargadas da
hacer I'opa blanca y vestidos; la economía
de esta operacion perrnitia casi duplicar
los donafi vos; de:i(lues volvian á terminar
las largas noches de invierno en el s~lon

de estudio. al rededor del rll~go de la ehi­
menea, mientras ,que por fuera soplaba vi
bellido cierzo.

Las horas pasaban deliciosamente en­
tre estas tres personas unidas para lo su­
cesivo con lazos sagrados é indisolubles.

Trataban ya de varios proyectos sobre
el porvenir de Federico, porque ~spues

de transcurridos aquellos quince dias tan
bien ocupados, debia comenzar sus nuevos
estudios bajo la direccion de David.

Como habia recorrido este ambos mun­
60S, siempre qlle se hablaba de viages,
que era con bastante frecuencia, respon­
411a ;i la infaligllltlecuriosidad de sus du.

. ,



1f;")

illtl'rlof'Hlore~. y euandn era ml'hl"sll"r

f\l'~cri"ir un I rage, unaarma Ú IIIHl situa­
cion, sllplia;j 111 descripcion CIJO elbos­

qU",jo.
lhl, 1,'eIUl'a interesante (~111 ejl'clJeion

de.ll{onll (lit'lA de mÚsÍ-I'Il. tern.iuaha lit
l-cIMlll. por'1lle Davld era e~eelellte músi­
en; \!Imhiell de cuando en cuando ,ha('ia
oir á Marill y á su hijo los Itifl's nacionales
de diferentes paiscsó canciones dé prirtli­
th·¡t· nlllllrllli¡fMI.

En sus familiares conversaciones, 011'7.­

darlas de íntimos desahnlot0s, aprl'cillhl\
David cada HZ mas el s..ntido esquisit« Y
111 elevacion de alma. de i\1I1d. Bastien, qUtl

libre ya .1., toda preocupaeion trisr«, hll­
hia vuelto á sil ind... pendencia decsptritu ;

. eontemplaba igualmente con felicidad lo­

do el partido que.podria sacarse del im­
pulso generoso que hahia comunicado-á

. Federico, y meditaba tamhien un plan de
estudios y de direceion práctica, que de­
hia someter presto á liaría '1 il l\l

hijo.
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Cadlldill, en fin, se aficionaha mas D8~

"id á su discípulo, inclinando sobre él 1(\­

da la ternura que hahia acumulado yate"
llorado en su corazon desde la muerte tan

flél)t1dtl de su jóven hermano. A 1,0ando asi
apasienadamente ¡\I hijo' de Mild. Bastien;

David entretenia sus recuerdos fraterna­
les... del mismo modo con que se procu'­
ran muchas teces consolar lospesares ena­
mor éndose de un simil,

Muy frecuentemente scontecia que da'­
ban las doce y el dichoso terceto se miraba
con sorpresa, deplorando el rápido paro
del tiempo... y esclamando:

-Yal y se decian.
-Hastd mañana!
Maria entraba en su aposento, pero

Federico acompañaba á David basta su
cuarto, y allí, i(~uánlas veces, de pié en
el umbral de la puerta, el preceptor y el
discípulo se distraían con los encantos de
una plática prolongada! el uno escuchando
con fé, respondiendo con trasporte, ypre­
¡untando con el ardor de suedad, el otro
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hablando con la interesante !lo]jl'il\lll li~l

hombre maduro, que sourie lIlelancólica...
rnenteá la juventud impacienté r1e arrojar·
se cilla senda misteriosa de SIlS destinos.

Cuántas veces la anciana Margarila sé
viú oIJligada á subir hasta la meseta de la
habitaciou de David, y á decir á Fede'-
rico: .

-Pero, señorito, qU'c es mas de medill
noche; I\Uc ha dado yalll una de la maña­

na... bien sabe Vd. que la señora nunca
se acuesta antes que Vd.....

y Federico. cntoncesvestrechaba la rila'­

no de David y volvia al aposento de isu
madre.

Aun allí era también David el objeto de
largas conversaciones entre la jóveu ma­
dre yelhijo.

-Mama, decia Federico. ¡Cuán inte­
resante erala relacion de ese viage por el
A~ia menor 1 .

-Ob! si ... no puede darse mayor atrae­
tivo, contestaba la jóven, y proseguia Fe­
ftel'ico, ;cuántas curiosidades nos ha euse-
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ñado Mr, Da vitl sobre lAs vihrneinllf'S llf'¡
sonido, y todo tí propósito de la!tendlla
rotura dQ unacucrda del pi/lIlO:.,..•

-Malllá... U la cornparaciou d~las

flropiedades del sonido con las de 111 luz? .. ,
era tan amena como UII cuento fantás­

tico.
-¡Y la deliciesa composicion ¡JI' }folllrt

que ha tocado! ... ¿T(~8CllerdilS del coro
de los gtoniedtos tle la ¡Umla fflCltflta­

da?., Era celestial .... divino ... ¡Qué for­
tuna para nosotros que hasta ahora nad...
conociames de M~)zart... parll nosotros
es el descubrimiento de un tesoro de 111'­

monis.
- ¿Y la anéedota sobre la. vejez de

Haydin? ¡qué interesante}. ....
-y lo que nos referla de la asociadon

de los hermanos moravos y de los discí­
pules de Ouren en Amériell,.. ¡Cuánllls
miserias de mello". cuánto bienestar para
tantas familiaS' pobres, si se hubieran apli­
cado esas ideas á nuestro paisl

-¿No has observado, mamá, .. que "'-



1~9
ee un instante le apuntaron 'as \:igriI1Hl§
en los ojO!!, hablando de la fch,cídad ti"O
podría ser el pJl~riUloaio dll tanta gente

como sufre.
-Ah! hijo, tiene el eorazou mas noble

que puede haber en el mundo.
-y tambien, mamá. ¡cuánto le quere­

mos! Oh! ¡rniral es menester amarle tan­
to ... tanlo, que le sea imposible siem-'
pre el dejarnos..... No tiene ,a farui­
lid... su mejor amigo, el doctor Dufour ,
es nuestro vecinn.,; ¿Con quién podrá
estar ~Jr. David mejor que con 110:>0­

tIW;'! .

-Dejarnos, esclamó Maria, dejar­
1I0S ••. siendo él quien nos anima, quien
nus inspira fé y confianza en el porve­
nir ... -¡Cómo ha de poder abaudouaruos
ahf}ra~

Lit vieja Margarilll se veia tarnbien cn­

tunees 1.',11 la precisiou de ínterveuir de
nuevo.

- Señora, por el amor de Dios, acués­
tese \' J. tlue 11011 lah dos de la InUi\.llHl,



120
drri¡1 la anciana criada , csl~ V,I. levanta­
dii desde las seis y el señorito tamhieu, y
después de tanta f¿;liga, durante el día,
no aconseja el buen sentido prolongarla
mas,

-Tiene raznn, Margarita, en repren­
dernos, hijo mio, contestaba Maria son­
riendo y besando á Federico en la fren­
te: es una locura el acostarnos tan tarde.
: y á la noche siguiente eran \01111 da ne­
cesarlas las recriminaciones de Margarita,
pllra cortar la eonversaciou de la madre 'J
~lel hijo. • .•...•.•
• • • • • • • • I •• I ..

-Dos Ó tres veces se acostó Maria
dulcemente ilusionada.

Una uoche , mientras lela Fedorieo , Sil

amigo, pensativo y descansando de en­
dosen la mesa de labor, apoyaba la fren­
te con su mano ; la luz del quinqué, con­
centrada por la pantalla, alumbraba enton­
ces de lleno la espresiva y noble fi~lm~ do
p,nid.

Un momento distraída !Jaria de li lee-
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tura, paró la vista en el salvador desa
hijo... y contemplo largo tiernpo á Da­
,id.

Poco á poco... fué sintiendo la' jóvt'lt
humedecérsele losojos.. , palpitareouíuer­
za su hermeso pecho... y subirla un ligero
rubor á la frente,

En el fl).i.smo momento David levantÓ'
por casualidad los ojos y se encontraron
con la fllirada de M:cnia.

Estabajó)nmetliatamente la vista y, se'
puso sonrosada,

En otra ocasion estaba David al piano,
aeempañando á Federico y á Maria qu.
cantaban un duo. quiso la j6ven volvell, 111:
hoja de la partitura,. David tuvo igual
p6n~amiet1l.o •.. , su mano se cneonlró :coa
t.¡l, 4e~1arjai •••

A esl,e coutacto eléctrico, S6 estremeci..
fa jóven, toda su sangre la refluia al eora­
¡«m. J pas6 \tna nube por delanta de su.
oj4)S-., '

Ap~il'r de slntomas tan sígnlficatívOS r

i,rmió Mari'/l aquella: aoehe con ilusiom,
1A. ENVU)LA... 'J:QMO LV.~1~
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pero llena de calma y de casta serenldlld.

Comosiempre, besó áSu hijo en la Iren-
te sin sonrojarse oo oo .

Así habian pasado los últimos quince
días de diciembre.

El dia de año nuevo, David, Maria. y su
hijo se disponian 'á salir 'para llevar los
postreros socorros á sus protegidos, cuan­
do Margarita entregó á su ama una carta
que acababa de traer un espreso.

En vista del escrito 110 pudo la j(H'éI'I

disimular su sorpresa y temor.
Era la carta deM r. Bastien y estaba

eoucehida en estos términos:
«S~ñora mujer (de quien no estoy mu..r

.M1sfccho:)
«Mis negocios en el Berry se hsn tér­

«minado antes d~ lo Clue pensaba, Estoy
een Pont-Brillant con mi compadre Bri·
((don, ocupado en el ajuste de cuentas.'
«Dentro de poco, saldremos para la qllio ...
da, donde permanecerá Bridon alguno•
•días conmigo, á fiode ayudarme á gra­
(f~uar la indemnizaciou que me corres-
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«penda sobre los sacorros concedidos .i
«losinundados; porque es meeester rque
.la de!gracia sea buena en alguoll cosa.

~Ll('garclllos para romero
({Cui:leVd, de que haya sobre todopier­

"na de carnere con la gruesa cabeza de'
«ajos de rigor, yl una lamosa sopa de
«yerbas, cOllloá mime gusta, con much»
.sabdilto depuerco y salchichon de lJois;
..luí,de Vd.e81lcclaimcnte de esto" sie.s
esorvida. '

.l'felabene. Veligo de muy mal humor,
((J grandemente dispuesto á sapoiTirlas
Norojlls de mi señor hijo, en el callo de
......ue sus melancolías y sushutnf'1 lIe ca­
.balleretc no hayan acabado.

(¡(SU marido, lIue no tiene cana de reir.

do). D. Bridon es como ye; ami¡olel
ftHIO que anda por ,í 1010. Diga 'Vd. á
d4argarita qlle se peores de ello, y cuí­
«4e Vd. de lo mismo.•



t'2.1
· Todaví,a continuaba "Mad. Bastien bajo,

la impresion de sorpresa y de disgusto
que la causaba el regreso inesperado d.
ISU marido. cuando un ruido tumultuoso,
.i.empre en aumento, que oyó por fuera,

¡¡. distrajo de sus preocupaciones.
· Cualquiera h'llbiera dicho que una con­

i1derable multitud rodeaba la casa.
,Al punto entró ll¡¡rgarita corriendo J

bañados los ojos de lágrimas de alegria •
., esclamó:

,-Ah! ¡Señora ... venga Vd... Yellg~

Vd. á ver!
· Maria. cada ve7l mas admirada, siguiÓl
maquinalm~Dle á la criada •.
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CAPITULO VI.

El tiempo estaba sereno y el sol,de ht'.
vierno radiante. '

MariaBastien,alsalir del rústico portico
que se elevaba por cima de la puerta de
entrada desu casa, vi6desfilar en ótden '1
alinearse eosa de un centenarde persona!,
hombres mnjeres '1niños,- casl'todos\'ts­
tidos con trages groseros, pero ealientes
y nuevos.

Estll especie de éortcjo se terminaba
por unaesrreta adórnad'a 'de ramas de pi­
no, sobre la que habia 10 que llamao 'eD-el
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P4i8.,p:,,e~ir6, pequeño bote-chato,sema­
jactli) á aquel de que Federico y David se
.babiansenido con tanta valentia durante
la..iaundaeioe.

Detrás- de la carreta ... que se detuvo á
la puerta del.jard.u, venia una calesa va­
oi.a, tiradapor-cuatro caballos, montados
po.. los pequeños postillones con la librea
de Pont-Brillant; dos lacayos estaban sen­
tados en la:raga.

Al freate de este cortejo, marchabafoan
Francisco; daba la mano á. sus dos bijos;
su mujer Ilevabael mas pequeño enlre iU'

Lrazol. A la vista de Mallo Bastien se
aprecsimé.

'-Buenos días, JUliO Freucisco le .dije
efecíuosameate la pv~n; ¿qué desean esas
buenas genle~i1ue os acompa'ñan?

-Q!1is.ieraOlos bah!.r á 'MI'. Federico,
sei'ior3••'.'

Maria volvió á Margarila, qUé', triun­
taole. estaba detrás desu ama, J Ir diio:

-Corred á advertir á mi hijo, Marga­
rita.
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-No está lejos, señora, está e.nl~sata

4e estudios con Mr. David.
Mientras que la criada iba á prevenir á

Federico, Maria, viendo entonces únic~­

mente la calesa 'Vacía y ma¡ol6camente
tirada, parada en la puerta del jardín, se
preguntó lo que harla am aquel carrulIge.
, Federico acudió al momento sin figu­

rarse el espectáculo q\le le esperaba.
--QIl~ quieres, msdre mia? dijacop.r¡..

lela.
En seguida. viendo lamuebedambre.que

invadía elpequeñojardin, se detuve sCJr­
prendido ., ~iró á l\Jada con aire interro·
JaLiyo.

-Hijo mio, ••••
Perola jóvep, cu,0<1or8l0n laila deU­

Glosamepte, se vió precisada á interrum­
pirse; uD(:ida por la emeeioa, acababa d.
reconocer qu~ el conjunto estaba entera·
.mente compuesto de personas loeorrid.
del de~"$f.re PO' el/a, por ,a bijl) T pur
Pavid. - -
¡. Its.deJa repulO Maria.
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-Hijo mio ... es' JOllO Frant:iseoque

desea hablarte; .. aquí está.....
y la dichosa madre se ocultó tras de su

1iijóeathbiando una mirada de dicha me­
'fable eonDavid que beblaseguido á su dis­
cípulo y que se mantenia medio oculto pdr
«)1 pórtico.
. Federico, cuya admiraeionaumentaba,

había dado un 'paso hácia Fuao Fraucis­
cojeste .ie dijo entonces' con lágrimas- ea
eos ojos:

«-Seli~r' Federico... nosoros pobres"
delValle ... que ... venimos á daros gra­
cias c<1n f~aoqueza, as! como á vuestra
nlieole madre y á su amigo Mr. Bá\>id.
Como yo soy el que mas os 'debe, pro:"
.iguió con uoa v.oz c'adav'eznlás .conmo­
..ida, erll~dortada por las'lágrimas" 'se­
ftdando 'á ItU "mujeré hijos con DO jesto
e9presivo; .. como soy yo.. ; el que ... Os
debe ... mas... señor Federico".. losóltG.'
me han diche:.. que ... y yo; ..

El pobre hombre no pudo acabar.
Los lollozos embargaron ttlVOI.
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Otros sollozos de tertrura, ~alidó'S de

la multitud conmovida. respondieron á
los llantos de JU1l:1 Francisco y fueron
los únicos que interrumpieron el silen:.
cio religioso que reinó algunos instantes,

El corazon de Federico se deshizo en
lágrimas. Se arrojó al cuello de 'su
madre... como si hubiese queridoqóe
cayesen sobre ella estos testimonios de
reeonocimiento.poT' losqueestalia 1.1b
prófundamente con'ínOVido.' :

A. "una señal de Juan Francisco. que
enjugaba sus ojos y procuraba volver 1
su sangre fria, varios hombres del con­
junto. 'habiendoido bácia la carreta á'bus­
car M esquife, lo -trajeronensusbraz'ds
110 'depositaron ante Federie(). . . ,.

Era"ub fll1cillo lrúslico}bóte-confti!.
ilosremosd~madera sin ptilit; sotamen:'
te en él intel'itlr se'Maescrito eon letras
d.,sig1iales y gravemente trabajados 'ehi..
pienJ.e mote: .

LOf'POBIl'ISIBt VALLE! M. FlÓ.SleO
BlITllft¡

"'0, "
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8espues tenia .la fecha de la inunda­

don.
Juan Francisco, habiendo sobrepujado

ID emocion, repuso mostrando el esquifo
al bijo de M.ad. Bastien:

- «Señor Federico, nos bemos reunido
para mandar hacer este bote... muy se­
mejante á aquel con que nos socorrtsteis
,., nossalvásteis... Escusad nuestra libertad
-.eilor Federico, pero ... ea con buena in­
tencioa y verdadera amistad con lo q~e le
traemos á Vd. este bote. Coando ossirvaie
de el, pensareis en los pobres del Va~

lle•.• y ellos por su parte os amarán siem­
p~e.seiiorFederico, y enseñarán vuestro

,lIOmbre á s.us bijos••• para que un día,
naalilo lleguen á lergr.ndes, se 10ense...
lea "olsOyoS•... porque este Dombre y.
loye'" ,.eflor Federico, s.t' aborá .1
JlOM.aB DEL BUER SANTo Da.. PAN••• » ,
.. ,'ederico dejó correr sus lálrim.!J.. mQ.
la '1 elocuente respuesta.
; Unid. inclinándose entoQces ~l óid~ el_
Ml dilClpldo, ledijo ea fOZ b.j.~ "
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-Hijo mio, no vale mM este rústice
cortejo fiu,e el de la caza de la 5a.n H'U­
6trto?

En el momento en que Federico se vol­
via hácia David para apretarle la maoo,
bubo uo movimiento en la multitud, que
apartándose de prouto con un murmullo
,de sorpresa y de.eariosidad, abrió P<'S0 á
Raoulde Pout-Brillant,

El marques se adelantóun poco , en
5c.;uida eon tanta familiaridad tomo gra­
cia, dijo á Federico:
- Venia, caballero, á darosgracia,.por ha.­

berme salvado la vida... porqge bOJ besa­
lido por primera vez; mi deber era censa..
graros este dia; pero me be encentrad»
en el camino á est~ buena gente•.• Des..
puesde haberme informado! por unQ de
ellos delobjeloo de suj-eunien, me ..,
reunido... porque CQmo soy del Valle, 1
como algunos de ellos, 0' debo la Tida.
caballero..... '

Despues de estas palabras, pronuncia­
d•• con UD aC~DlolQaS poJillco c:¡uiZM CJ\\e
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eenmovldo, el marqués de Pont-Bri11ant,
eon un tacto esqulsito, se coufundió de
nuevo entre la multitud.
-y bien! hijo mio,-dijo en 'foz baja

Davidá Federico, ¡,no es ahora el marqués
de Pont-Brillant el ~ue debe enrldia­
ros?

Federico apretó la mano de David, y
permaneció algunos segundos baj? la in­
nuencia de este pcnsamienIo:
-Aquel que bequerido malar vilmente...

está ahí. .. ignorando mi funestalentalj',á,
, vlene á darme gracias por haberle sal­
vado la vida.....

En seguida el bijo de Mad. Bastien,ai.
rigiéndose á las gentes del Va\l{',les dijo
con vozfcrvierite., mezclándose entre eno.
''y presentándole las manos, que fueron
"'<:otdiaHne-nle apretadas: .

-Amigos mios, lo qué yo he hecho, h~
..¡-do ifispiracion de mi madre... y, eón 1$
ayuda de mi amigo. l\fr. David. Es pues
en SD nombre y en el mio como os doy
'radas desde el fondo' de micorooD.de
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estas pruebas de afecto ... Encuanto f¡, ese
bote, añadió el j6ven dirigiéndose hácia el
esquife, puesto en medio ddjardio, , con~

templándolo con tanta 'ternura como ale­
gría, será consagrado á los paseos de 'mi
madre.•. J esta inscripcion conmovedora
nos recordará loshahitantes del Valle.....
¡ quienes queremos como nos quieren.

En seguida, Federico, dirigiéndose ya
~ uno ya á ctro.de losque los rodeaban, pTl'_
gunlah8 al uno si su casa empezaba á .es­
I'ar babitable: al otro si esperaba conser­
'al' alguna parle de su viña, al qlro si el
estiércol que babia dejado sobre su prado
e.t agua al retirarse no aíeunaria en .:1 !grlll:
tÍlIlto los desastres que babia sufrid«: á
tQ~os. en ñn, Federico decia una' palalH'~

c{u~ protlahn que los intereses y l~s'Ús ~

gracias de cada uno estaban presentes Ot

su imagiuacion,
Por 'su parte, Mar¡'n, hahlando á ras ro",·

jeres, á las madres ..á tos niños; encontra­
ha para todos una (.lalabra de afecto y, de­
IQlicitud, maoifesladap&r presuntaS' lell-
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ci'tlas, que probaban que como su bijtl.,
habia tenido conocimiento perfecto de fa
posición 'Y de I1ls necesidades de cada cual.

Federico esperaba reunirse al marques
(le Pánt- Brillant; senti" la necesidad de
apretar la mano de aquel que tanto tiem­
po babia perseguido con su ódio implaea­
ble ,1(: parecía que este paso debía bor­
rar parll él basta el ultimo recuerdo deIa
funesta accion que habia trstade de Hevar
á cabo••. pero ne encontró al marqués, ee­
JO carruage tambien habla desaparecido.

Solamente despues de la partida de
'"sgenles del Valle, Federico, al. voJVft'
á entraren su casa con su madre 1 ton
D¡n'id, encontró á Margarita, que con m....
• 110 orgullo le presentó una carta.

-Do quién es esta sarta, Margarila.
vrt>gun lóe'l jóver.?

-Leed, señor Federico.....
-)bdrl', me lo permites ••. y lostlm-

bien, amigo mio?
David! Muia bicieron uua seilal lie·

cabeza afirmalin,
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r~erico buscó con la vista la firm., y
lijo'al momento:

-Es del marqués de Pout-Brillant,
-Del mismo, señor Federico, repuso

llargarita ... Antes de volver á marcharse
f.1l él carrunge ha venido... y me ha di­
"ba que queria escríhir á Vd. una pala
tira ...

-Ven [\ la sala de estudio, hijo mio,
dijo Maria á s'uhijo. .

David,Federico y su madre, habiéndose
~ueilado solos, dijo el jóven con senliltcz.

- Voy á leer en voz alta, madre....
"'-Como quieras. hijo mio.
-AhI (lero ahora me acuerdo de una

cosa, repuso Federico sonriendo es sin
40da una carla dándome gracias y leer
t!ft6 uno mismo .

....Tienes rlllon lú suprimleiss las tres
luarlas parles, repuso Maria sonriéndose
' su vez ... dale esa carla á Mr. David.....
le leerá mejor que tú .....
. ..-Vamos... repuso alegremente Fede­

ftoo... mi modestia es bien simple.... :
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~On alabanz-as... me parecerán aun mn
dulces.

-Será el castigo rde su humildad de
Yd. dijo David de buen humor.
, y leJ6 lo(JlIe sigue:

«Como he tenido el honor de decíros­
lo, caballero, he salido de mi casa ~Ot1

la esperanza de cspresar á Vd. mi reco­
noeimienio... Me he encontrado lasjren­
tes del Valle que venian á felicilarl~ Á

V~ ... caballero. cuyo nombre tiene un
derecho á haceros popular en nuestro pais ,
después de la inundacion; he crcido de­
ber unirme á esas honradas gentes, espe­
raudo d momento de dar á Vd. las gra­
das personalmente.

~,rubjcra cu-nplido, eahalleru, hoy es­
te deber sln una circunstancia bastante
delicada.. '"

(,Al oiros dar gracias en tan buenos tér­
minos, con voz tan conmovida á las gen­
tes del Valle, me ha parecido- "'e~onoccr'

la voz de una persona con la qu~ me rn­
,,,,,'I."ó cit. caída de la lIDIA,. If.fl ~osp'
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.le Pont-Brillant, hay CO.9a de dos mese8•••
porque si no me engaña mi memoria este
encuentro tuvo lugar en los primero. día.
de nooiembre.»

-Federico, qué quiere decir eso? .•••
preguntó Mad. Bastien interrumpiendo
David.

-Ahora te lo diré todo... Tenga Vd.
la bondad de continuar, amigo mió.

David prosiguió:
«Puede ser, caballero, y lo deseo viva­

mente, que el párrafo relativo á este en­
cuentro os parezca imposible... en ese ca­
50, tenga Vd. á bien no darle la menor
importancia, y atribuirlo á un errorcau­
sado por una semejanza de voz y de
acento, que por otra parte es muy singu­
lar.

«Si al contrario Vd. me comprende, si
es Vd. en una palabra, la persona con 111
que me encontré á la caída de. la noche,
en un sitio muy oscuro, y sin poder dis­
tinguir sus facciones que serian entonces
las de Vd., se dignará. sin duda, caba-

LA. ENY1»fA. TOHO lY.:¡¡;:13
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lloro, esplicarme la contradicciou (aparen­
te ... lo que espero...) que ecsistc cutre su

onducta de Vd. conmigo en nuestro en­
C·uentro en el bosque yen la inundación.

«Espero, pues, caballero, si tiene Vd.
la bondad de permitirlo, una aclaratoria
de este misterio, á fin de saber bajo que
pié debe tenerse para con Vd. su afectísi­
mo servidor.

«RAOUL, MARQUÉS UF: PONT-BRILLANT ••

A penas hubo terminado la lectura de
esta carta, escrita con un aplomo y una

altanería precoces, cuando el bijo de Mad.
Bastien eorrió á una mesa, escribió es­
pontáneamente. algunas líneas, dobl6 el
papel, y 'Volvió al lado de M ad, Bastíen.

- VO)', madre mia, le (lijo, á contarte
en dos palabras la aventura del bosque,
en seguida tú J mi amigo, juzgareis si la
respuesta que acabo de escribir á Mr. de
Pont-Brillant es conveniente. ...

. YFederico, sin hablar de la conversa-
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cion que babia tenido la viuda con Cerbi­
neta, sorprendida por él.. porque hubiera
creido ultrajar á su madre, instruyó á la
jóven y á David de todo lo que babia su­
cedido et1 el Iunesto dia al que el marqués
aludia ... del como este, habiendo pensado
el batirse en medio de la oscuridad con un
desconocido, y queriendo sustraerse á la»
ecsigenclas de Federico, lo babia derriba­
do con el pecho de su caballo..• como en­
tonces, Federico. en el delirio de su rabia,
se babia ide á emboscar cerca del sitio por
el cual debía pasar el marqués, á ~JJ de
matarlo,

Terminada esta narraeion, que sin jus..
tificar á Fedcj icovesplicaba al meuu'.Á su
madre yá David porquesucesien-de sen­
timientos yde hechos se babia .visto con­
ducido á eoncobir la idea de q.n borrib I~

asesinato, tentativa ignor~a al menos por
Pont-Brillant, Federico dijo á su madre:

-Toma... bé aquí mi respuesta '.Mt.
de Post-Beillan.

Maria Bastien leyó lo qUj) sigue:
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«Caball~ro.

«He provocado á Vd. sin razon... me
nergüenzo de ello... Le be salvado á Vd.
la "ida ... lo que me causa un placer estre­
roo... ese es lodo el misterio.

«Vuestro humilde servidor

«FEDERICO BASTIEN.l'l

-Bien, bijo mio... dijo con viveza Da­
vid ... confiesa' V61. con nobleza Un funes­
to pensamiento que habeis rescatado es­
poniendo vuestra vida.....

-Cuando pienso en esta rehabilitacion
y en todo lo que acaba de pasar ... repuso
lfária con profunda emocion.¿ cuando
me digo... que todo esto es obra de Vd.,
señor David... y que apenas hace. quince
dias, que se moriami hijo... con el eora­
son eorroido por la hiel•.•.•
-y todavía no lo sabes todo, dijo Fe­

derico interrumpiendo á su madre.,; no,
.t& no saltes todo lo que le debes á este
buen génio, que ha venido á cambiar en
dichas nuestros pesares .....
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-Que dices, hijo mio?
-Federico, añadió David con tono de

reproche, porque presentía el pensamien­
to del hijo de Mme. Bastien......

-Amigo mio... hoyes el dia de las
confesiones completas.,; además veo á
mi madre tan feliz, que ..• en seguida in­
terrumpiéndose, no es verdad, madre mia,
que eres muy feliz?

Maria respondió abrazando á su hijo
con elusion,

-Bieo ve Vd. amigo mio••.•.•••..••••
mi madre es tan feliz... que pasado el
peligro... no puede causarle ya ningon
pesar... sobre todo..; cuando tenga una
razón mas... para amar á Vd. Y hende­
cirio.

-Federico, por otra vez conjuro á Vd
-Amigo mio .•. la única razon qoe bas-

ta aquí me ha hecho ocultar este secreto,
á mi madre... era el temor de aOijrla.

-Por favor, querido' niño, esplícate,
esclamé Maria.
- y bien, madre mia, no era un sueño,
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los adioses nocturnos ..• sabes .•.•.?

-Com.o... viniste durante aquella fu-
nesta noche .....

-A decirte adios,
-Dios miol ... y á donde queríais ir?
-Queria ir á matarme.....
Maria dió un grito de terror y se puso

pálida.
-Federico, dijo David, ya lo veis, ¡qué

imprudeucia!
-No, no, señor David, repuso la jó­

ven procurando sonreírse, yo soy la que
tengo una de"ilidad ... ridícula ... No os­
tL. abi. .. mi hijo ... en mis brazos... so­
bre mi corazon?

Diciendo estas palabras, Maria apretaba
en efecto entre sus brazos á su hije, sen­
tado junto á eTla en el confidente; en se­
«oída besándolo en la frente añadiúcon
~oz palpitante:

-Oh! yono tengo... Ahora ya no tengo
miedo. puedo oirlo todo.
-y bien, madre mia ... devorado de

enYidia, perseguido sobre todo (lor los re-
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mordimientos que se habían despertado á
tu voz quise matarme... Salí con Mr.
DH id Ye escapé de él. .. Logró encon-
trar mis huellas. Yo babia corrido hácia el
lado del Loira... y cuando habia llegado .

Ahl desgraciado niño: esclamó MS.ria .
sin él. .. perecias!. ....

-Sí viéndome morir... te habla lla-
mado á tí madre... como se pide socor-
ro o,, Oyó mis gritos ... se precipitó en el
Loira... y.....

Federico fué interrumpido por Marga­
rila.

Esta vez, la antigua criada, no se pre­
senté sonriendo 1 triunfante, siné tímida
alarmada, diciendo en voz baja á su ama,
como si le anunciase una nueva fatal:

-Seu<;>ra ... leñora... ahí está ,1ume.
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CAPITULO VII.

Estas palabras de Margarita:
Ahí está el amo.

':'Anunciando la llegada de Santiago Has·
(ren en el mismo momento en que" Maria
kábaba de saber que ella dehia á David la
(.ura moral y la vida de su hijo, cansaron
en la jóven tal estupor que' permaneció
muda, inmó , il, y como herida de un gol­
pe inesperado, porque los diversos inci­
dentes de la mañana le habían hecho 01 vi·
ciar la carta de su marido.

Federico (lor su parte, esperimenté una
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tristo sorpresa; gracias á la reserva de su
madre, ignoraba hasta qur punto la conduc­
ta de su padre para con ella twhÍiI sido dura
é injusta; pero ciertas escenas domésticas,
en las cuales la llflllalidad natural de San­
tiago Basticn se hsbia manifestado ¡j me­
Iludo. la rudeza inentelijiblc con que ejercía
Stl autoridad paterna. en sus raras prescn­
taciones en la quinta. todo habla contribuí­
do á hacer las relaciones del padre y el
hijo de una estroma frialdad.

David, veía tambien la llegada de MI'.
Bastien COI\ una profunda aprension; aun­
que bien decidido á hacerle á este hombre
todas las concesiones posibles, p.ra aniqui­
larle ante el fin de merecer su mdiferencia,
le era muy penoso el pensar que la conti
nuacion de sus relaciones con Federico y
su madre dependian absolutamente de un
capricho de Santiago Bastien,

Margarita precedía tan poco á su amo,

que David, Maria y su hijo estaban aun
bajo la influencia de suadmiracion y pe­
llosas rcílccsioncs cuando Santia go Bas-
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lfen eulró en la sala de estudio, acompll­
hdo de su compadre Bridón, ugicr de
Pent-Brillnnt.

Ya hemos dicho que Santiago Bastien
e'rá' un hércules oheso;sugrucsdcabeza
cubierta con una selva de cabello's cres­
pos de un rubio rojo, estaba dpenas se­
puado de sus poderosas espaldas por un
cuello de' loro; tenia el rostro Iargo, vi­
vamente colorado y casi imberbe; como
muchas personas de una naturalcza allé~

tica; la nnriz gruf'sa, la boca rajada y
el ojo astuto, chabacano y malo. La blu­
ia nzul que tenia, segun su costumbre, en­
cima de su levita, delineaba la prominen­
cia de su vientre; llevaba un casquete de
~iei de zorro co.. orejeras, un pantalón do
pa'D11 ancho y bolas con clavos; en una
desus manos cuormcs y cortas, mas an­
ehasquc largas, tenia un baston liado á su
puño pc,r una correa: para decirlo lodo,
esta especie de lobo trascendía el lodo
iÍ veinte pasos.

Su compadro Bridon. estaba tambien
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Testido coa una blusa encima (te su
viejo traje negro, y adornado con un
sombrero redondo, era un hombre pe­
queño, flaco y acribillado de espinillas,
con miradas de gato montes, la boca en­
trecortada, pómulos salientes; parecia un
rapozo con gafas. -

A vista de Santiago Bastien, se estre­
meció David de dolor '! de angustia, pen­
sando que la vida de Maria estaba ligada
para siempre á la de este hombre que de
un dia á otr~ podia cesar de tener la je­
nerosidad de la amencia.....

Santiago Bastien y Bridon entraron en
la sala de estudio sin saludar; las primeras
palabras que el amo de la casa, con el en­
trecejo fruncido, el acento rudo y rega­
ñon, dirigió á su mujer, que Se levantó pa­
ra recibirlo, fueron estas:

-¿Quién se ha atrevido á dar la órden
de esplotar mis al-etos?

-Qué abetos, caballero? preguntó Ma·
ria casi sin saber lo que se decía, tanto la
habla trastornado la llegada de su marido.
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-Cómo! qué abetos! rcpuso Santiago

llastieu, Jos abetos del camino. Hablo tur­
co acaso? Al pasar, acabo de ver que se
han cortado mas de un millar de ellos •.•.
Jos mas hermosos! ¿Os pregunto si se han
permitido venderlos sin mi órden?

-No se han vendido, caballero, res­
pondió :Maria volviendo á adquirir so
aplomo.

-¿Si no los han vendido, entonces para
qu'~ los han cortado? Qllién ha mandado
que lo hagan?

-Yo, caballero.
-Vos!. ....
y Santiago Bastien, estupcfac!o, guar­

dó un momento de silencio, en seguida,
repuso:

-Ah! sois vos..• Esto es cosa noeva ...
}fe parece que el café-está algo cargado;
qué te parece compadre Bridon?

-Diantre! ••• Santiago.•. es menester
rerlo .....

-Es lo que voy á hacer... y para qué
necesidad pecuniaria, señora, ha sido ne-
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cesado cortar mil de mis mejores abe
tos?

-Caballero... seria mejor á mi pare('er
que hablásemos de u<'gocios cuando este­
mos solos .•. Sin duelano haheis visto á !fr.
David el nuevo preceptor de mi hijo ... que
está ahí. ....

y Mad, Bastien con una mirada mos­
tró á Davidque se babia mantenido oculto.

Santiago Bastieu se volvió rápidamente
y, despues de haber medido á Da vid con la
vista, se inclinó 'ante él y dijo con mal modo:

-Caballero, necesito hablar 'á mi mu­
jer.

David saludó, salió, y Federico le si­
guió incómodo por el recibimiento que le
hacían á su amigo.

-Vamos, señora, repuso Santiago Bas­
tlen.,; hé ahí que el [erulo de latin ha
salido... vais en fin á responderme?

-Cuando estemos solos, caballero.
-Si soy yo el que incomodo... dijo

Ilridon dando un paso hácia la puerta, ....
Dl!' marcho,
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-Qué es eso¡ Bridon, le burlas acaso!

eselamó Santiago.
En seguida volviéndose hJeia lIaría:
-Mi compadre conoce mis lIegocios

eomo yo mismo; ahora bien una 'VeZ que
hablamos de negocios, señora... porque
un 'millar de abetos lo es ymuy gordo .....
Bridon permanecerá pues.

-Sea, caballero... entonces os diré de­
lante de Mr. Bridon que be creido deber
cortar vuestros abetos á 6n de dárselos á
los desgraciados del Vane para ayudarlos
á restablecer sus casas medio destruidas
por la inundación.

Para Santiago la cosa era tan enorme
que se hacia incomprensible para él; así es
que dijo cándidamente al ujier.

-Comprendes tú?
-Diantre... sí... respondió Bridoa con

un aire de picara truanerla: la señora tu
esposa ha regalado los abetos á los inun­
dados... no es eso, señora?

-Si, señor.
Bastien soro~ado por la sorpresa 116\
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cólera no pudo en un prmClplO mas que
tartamudear mirando á su mujer con un
ojo furioso:

-Vd. os habeis atrevido! V.!.
En seguida dando una patada de rabia,

di6 un paso hácia su mujer crispando sus
gruesos puños con un aire tan amenaza­
dor que el ujier se puso delante gri­
tando:

-Vamos, Santiago... que diablos, no te
moriras, viejo mio, as un regalo de dos
mil francos poco mas ó menos que tu se­
ñora ha hecho á los inundados.
. -y cree Vd. que esto \a á quedar

asi... repuso Santiago procurando conte­
nerse .•. pero estais loca de alar? Esta car­
neceria de mis abetos debía saltarme á los
ojos ... segun eso lo habeis olvidado.....
veis?

-Si habiéseís estado aquí, caballero,
respondió Maria con du!zura, temiendo
irritar aun mas áBastien, si como yo hu­
biéseis sido testigo de los males que ha
causado estehorrible desastre, hubiérais



153
hJcl!G /0 q'J.~ yo... 1I11 lo dudo.

- rll... trueno del cielo! .. ¿cuando len ­
g;) la mejor [lJI"le del mis tierras llena» de
areoa'!

-Dios mio... caballero, bastante tier­
ra os quedan on los hosques..; mientras
que los desgraciados, qtle hemos socorri­
do, estaban sin pan y sin abri go.

-Hola! ¿pero estoy yo en estado de dar
pan y abrigo it todos los que no tienen'! .••
escla.nó Basuen ecsasperado, Mi palabra
de honor, esto le hace á uno salir de 8US

casillas ... H1JS oido que Bridun?
-Demasiodo salte .., que las señoras no

entienden de negocios, viejo mio, y que,
vale mas l/U'} no se m -zcleu en ellos .....
Eh... e:1 ... sobre (olio en la corta de ár­
boles ... respondió el u3ier recalcando sus
palabras,

-Puo le he dicho yo acaso quo 56

mezcle on ellos? ... repuso Santiago Bas­
tien, cuyo furor so ecsaltó de nuevo;jlo­
dria yo nunca suponer qu~ ella tubiese la
audacia de ... Pero 00, no, hay algo ocnl-

L\ ENVlIHA. TOllO IV.=--U



1,1';4
to ; es preciso <IUC MI le hnya v..ello la
dlllyeta ... Ahl trueno do Diosl , .. llego á
tirmpol Segun la muestra deben habar
pasado cosas lUuy graciosas en mi ausen­
tia. '. Necesito trabajar ,,, veamos lo que
h"1' Por fortuna tengo el pu/io sólido.
~Maria arrojó sobro Santiago una mi­

rada (le una dulzura suplicante y le dijo:
..,-N.Q (luedo arrepentirme de lo (Iue he

hecho, caballero.. , solament- lo que sien­
to es que una medida que me parccia
deber merecer vuestra aprobacion, os
cause tan viva incomodidad. Por lo demas
añadió la jóven tratando de son reir , estoy
cierta que olvidareis esta contrariedad .. ,
al saber con que valor se ha conducido
Federico en esta iuuudaciou. A rie~g() J e
su vida ha salvado á Juan Francisco. á
su mujer y sus hijos de una muerte ci e ..­
(a ... Otras dos familias del Y;llIe lo han
sido también.

- y trueno de Dios! justamente (lO
'luC ha (lllgado con su persona, es por I
filie no teniais necesidad de echarla de gu-
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~CfOSa ¡\ costa miel, t·srlllmó el grosero
marido interrumpiendo ¡Í su mujer ,

-C(UilO! tt'splllldiú M/lria conlunrlida
con este reproche... sabiais tlue I'e.le·
rifO .....

-Habia ido como tantos otros en 011

bote á socorrer ñ los inundados ... Y¡t~'a

un bonito' uegocio? Qaién le ohligaha á
hacersemejante cosa? si lo ha hecho es
porque asi 'e habrá convenido; además los
papeles públicos estan llenos de rasgos so.
mejaues. Y aun si el nombre de mi hijo

hubiese estado en el diario ... en buen
hora ... ('so lile hubiera adulado ...

-Quizá le hubieran dado la cruz de

honor I añadió el ugier con un aire secar­
roo.

-Por otra parte tenemos que hablar

del caballero mi hijo... y formalmente,
repuso Santiago Hastien. Mi compadre
Bridon viene tambien para eso ...

-No os comprendo... dijo Maria I~r­

tamudeaudo , ¿Qué puede tener que ter
MI'. Bridou con l'ct1cricu'?
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-Lo sabréis, porque también tendre­

mos que nahlar mañana de vosv., y mu­
'cho... No vayáis á creer que et asunto de
mi millar de IIbe tos pasará como una car­
ta en el correo, Pero ya son las seis.....
haced que nos den de comer.

y llamó.
A estas palabras, la jóven pensó en los

cubiertos de plata. llevados á la viuda, y
vendidos en ausencia y sin conocimiento de
su marido•....

Sola con Santingo , Maria hubiera su­
frido con su rcsignacion acostumbrarla,
la cólera, las injuriéis, y las amenazas de
este hombre; 1Jero al pensar en los arre­
batos á que podria entregarse delante de
David y de,,'iu bijo... estaba con razón
asustada por las consecuencias probables
de semejante eseua.

Sautiago Basticn repuso:
-¿Habeis hecho ensender un buen fue­

go en el cuarto de Bridón? Os be escrito
que pasaría algunos dias aquí.

-Creia que dividiriais vuestra habita-
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don con Mr. Bridon, repuso MarI. B[ls­
ticli... Sin eso no veo en donde poder
acomodar á Mr. Bridon aquí.

-Cómo! y el cuarto de arriva?
-I::sc es el aposento del preceptor de

mi hijo.
-¡Graciosa estáis con vuestro prel'e[l­

tor! Pues bien, sapearemos al latino,
-Sentiria mucho incomodar, dijo el

ugier y preferiria marcharme.
-Ah! no Bridon ... no ... decididamen­

te vamos á incomodarnos, repnso Santia­
go y dirigiéndose á su mujer con V07. in­
cómoda.

-Como! ¿os he prevenido esta mañana
que Bridon pasarla aquí algunos dias y
aun 110 hay nada preparado?

-Os repito, caballero, qué ¿doo"de que­
reis que aloje al preceptor de jni hijo si
Mr. Bri don ocupa su apose nto?

-El preceptor de mi hijo, repuso San­
tiago inflando los carrillos y encogiéndose
de hombros, no tenéis mas que eso en la.
boca ... haceos la duquesa ... Pues bien, el
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preceptor .(lc vuestro hijo id á acostarse
con Andrés y no se mOllrií.

-Pero á la verdad ... caballero ... 110

pensáis que .....

-I1ol¡¡! H~,lmos; no me calelllt'is las
orejas Ó \oJ á decirle al Iwdllgogo que
marche al momento de mi casa y se plan­
te en el camino de Pont-Htillant. No soy

amo de mi casal trueno de Dios!
l\Iaria se heló de espanto ... Conocia

queMr , Bastien era r,lpaz dt' echar hrutal­
mente al preceptor ... Se calló un momcn­
to... después rcflccsionando el inagotahle

afecto de David, repuso, procurando con­
tener sus lágrimas?

---Sea l... caballero... el preceptor com-
pa rtirá el enarto de Andrés. .

-Deverasl repuso Santiago con tono
irónico, es una fortuna.

-Además, bien veis, señora, repuso el
ugier con tono melifluo, un preceptor es
como si se dijese FOCO Olasque un criado ....

'Puesto que es una persona que goza de sa­
Iario, sin esto nunca me hubiera perrni-
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tillo el sus plantur coma dice ese gl'8­

einso Santiago.
>\Iargarila vino en este muneut» á de­

cir que la comida estaba pronta.
Bridon se quitó su blusa, pasó la mano

por sus cabellos, y ofreció con coquetería
su brazo á Mad. Bastien, cuyos miembros
lodos temhlahan,

Sllltiagn Bastien arrojó en un rincon
su baston do nudos, guardó su blu ..a y
J siguió á su mujer J al ugier al come­
dor,
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CAPitUl.O VIII.

Cuando Mad. Bastien, su marido y el
ugier entraron en el comedor, cncontra­
ron en él ¡Í David y Federico.

Este cambió una mirada con su presep·
tnr , se aprocsimó á Santiago Bastien, y
le dijo en tono respetuoso.

- Buenos dias, padre mio.,.. creí que
qucria Vd. permanecer solo con mi ma­
dre y vea Vd. porqUé, me retiré desde el
mornente en que llegó -Vd.

-¡'plIr('('e que se han pasado vuestros
humillos. dij» Bastien á su bijl) con, tono

LA Ii~n"u.. 1'OlIO lv.=15
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sardónico, y qUl,1 ya 11. lu'cl:'sltais de ese
,¡aje de distraccion? Es l{¡stíA111 .•. porclua
JO os, oy á propnrcionnr di~lrar,l'illn.

-No sé lo que quiere Vti. decir, pe­
dl't, mio .....

- En lu~¡:rdc responder ; Sil hijo, Bes­
líen, siempre en pié. se ecupaha 1'11 con­
tilr lo; platos colocados 1'11 la mesa; vió
ÓII\'O y dijo con mal 0101\0 á su mujer.

- Pllf8 qué son cinco cubiertos?
-Pero. caballero, respondió Miria,

porque somos cinco,
-Cúmo cinco! ... JO, Bridon, vos J

vuestro hijo somos cinco?
-Olvidais á Mr. David, dijo Maria.
Dirigiéndose entonces, Santiago, al

J1J'l'cl'(,lnr~

-{ .1\\18111'1'0, iguoro las cundiciones
('011 las qnc es ha ajustado mi lllu:rr ... En
cuanto á m], tIlle wy el amo, 1111 gusto
1l'Iwr estraños á mi 111('sa ... t~se es mi
earácter .....

A esl a nueva grOSl'rill, no S(' d.·smillli~

la calilla de Un id, el sentimieuto de 10/1
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injuri:l Ip, hizo subi., á 1" frente tlR rubor
illvoluntarin. (lero se indinó sin decir una
palabra. y dió UI1 pasn háeia la puerta.

Federico con las faecioaes coloreadas
por la indignaciou yel dolor que le cau­
ll:tba elite nuevo ultraje hecho al carácter
y á la dignidad de Daviol. se Ilreparahaá
Ilt'guir!u; pero, lÍ una mirada suplicante
de su amigo se detuvo,

En este memento, Maria dijo al pre­
ceptor:

-Señor D:n il!... Habiendo dispuesto
Mr. Bastien .ie vuestra hahitacion por ¡al­
gunos dias temlreis á bien consentir el
que se os aliste uua cama en 1'1 enarto
del vh'jo Andrés... Por desgracia 110 te­
nemos otra hahitacion ...

-Nada mas natural. señora, respon­
dió David sonrieudo¡ hmg,) él honor de
ser eo cierto modo de la casa... por lo
tanto yo soy el que debo ee.ler á. nn es­
triliio 1.. hahitaciou que IH.:UpO .....

David lneliná.idose du lluevo ile~óel

comedor.
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tueco qae Mlió 01 preceptor. Santiago

Jastiell, ineapal de conocer 8U groseria,
'8ft sentó en la' mesa. porque tenia mucha
b-ambre, á pesar de la cólera sorda que
.eotia contra su mujer y su hijo.

Se sentaron: Santiago Bastien tenia á
Brídon á su izquierda, á Federico y á
Mariaen frente.

Las angustias dela j6\f-e1t nobacian mll'S
tlue mudar th! aspeeto deon momento á
otro, iba Santiago á conocer la desaparl­
eion dela plata .....

Un nuevo incidente suspendió aun esta
rerelacíon.....

Al levantar San!iago Hastíen la taparle­
1'3 de la soperll, dilataba con antelacion
5US ancbasnarice,s á fin de aspirar el aro­
ma de Id llopa de yerbas que babia. pedi­
do... pero viendo fallida su esperanza,
eselamó furioso dirigiéndose á su mujer:

-Cómo! no hay sopa de yerbas? y os
habia escrito que queria comerla... Qui­
d tampoco babrá el guisado con ajo.. ¿No
e'-eso?
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-Yonos~ ... esballero ... olvirlo 1'1...:
-s-Trueno de Dios! mujer! Vaya! 1'8'-

clamó furioso. y arrojando con tanta l«r '
Iencia la la(lad~raquc se rompió. '

A la brutal esclamacion de su (ladre.
Federico dió á conocer S1J indignacilñl
por un brusco movimiento.....

Al momento , Maria. tomando bajo ta
mesa la mano de su bijo, sentado á so la­
do ... la aprclb de una mll>ucrlt bn eSl'rl!­
siva que ,"stc se contuve; pero-su vivo re­
sentimiento no habla escapado á Santil'gó;
aquel, despues de una larga ojeada arroja­
da en silencio sobre su hijo, dijo á Bri'­
don:

-Vamos, compadre mio, es preciso cea­
tentarnos ... con este potaje lavado.

- La íortuna del jarro... · viejo mi",
dijó el ugier I la fortuna del jarro.

-Eh!. .. eh!... ~~ l'S sabido.
-Vamos, repusoSantiago ..... digamos

nuestro benedícite aotes de comer.
y echó un vaso dé Tino á Bridon, des­

pues de lo que echó sasi el resto de la 00-
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leila en un enerme "'10 del qne SI' ser­
Tia por 10 regular y qUé hacia cosa da
una pinta,

El oberso hércules le lo tr¡¡gó de un lIO­

.lo solvo; en seguida dispouiéudose á ser­
"ir la sopa; puso la mallo sobre una cu­
chara de hierro bien plateada y brillante
de puro limpia.

-.-¿Po.r qué diablos haft puesto aqul ellta
cuchara? .. dijo á llaria.

Caballero, no sé ... dijo la jóven bajan­
do los ojos y tartamudeando. yo....

-¿Porque no han puesto en la mesa mi
eucharon de plata como siempre se h,lj~e1

preguntó Santiago, ¿es porl}ue ha venido
Bridón ha comer?

Dirigiendo entonces á Sil hijo, le dije
bruscamente.

- Traedme la cuchara de plata del ar­
mario.

-Es inútil, padre mio, dijo Federico
COII resolncion, viendo la angustia de su
madre y queriendo atraer sobre si el eno­
jo de su (ladre ... El cucharón de plata.y
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los demss cubiertos no estnn en casa.
~Hein! dijo Sailli:lgo con estupor,
-Pero no creyendo á sus üido!4, se

apoderó del cubierto puesto á su lado, lo
miró y convencido de la verdad de IllS pa­
13bras de su hijo permaneció UIl D1illU(O
pensativo, ) suslHHlso.

Federicoj su madre camhiaron una mi­
rada eo este instante de erisis,

El jóven, fielá '!4U pem'mlilmto do atraer
sobre lIí el enojo de su ,.at1re, repuso con
rcsoluciou.

-Yo soy. padre mio... quien sin advee­
tírselo á mi madre... he vendido la plata
para .....

-Cahallero. esc'amó Mllria diri~i{'n­

dose á Santiago. no creiis ... Fedcriro
rooy)'o... yo sola... quien ... Y bien, si
yo soy quien ba mandado Vender la.
plata .....

A pesar de esta confesion de su mujer,
Santiago Bastien no podía creer aun lo
que oia, tan eesorbitaute é imposible 1,
parcela.
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El mismo Bridou compartió llintera­

mente esta vez el anonadamieuto ide su
a/lii~o: así es, que ('1 ugier rué elp eimcro
que rompió el silencio, diciendo á San­
tiago.

-Hum... hum ... viejo mio.... este ••
un necio diferente del de los abetos.

La jóven esperaba 0113 terr-ible esplo­
si.m por parte de su marido .....

Pero no di;o nada.
Sentiagu permaneció mudo, inmovil, 'J

rcílecsiouando bastante tiempo ... Su aucho
rostro se puso mucho mas rojo que de
costumbre. Se bebió dos grandes vasos de

vino seguidos, apoyó los codos en la IlIC­

sa, la harba en la palma de \a numo iz":
quierda, cuyos dedos crispados tamborilea­
ban couvulsivamente sobre sI} ancha me­
jilla .....

Fijando entonces sobre su mujer sus
Jll'<¡ueños ojos grises que brillaban J.¡,'jo
sus cejas íruucidas con unos pliegues si­
niestros, Santiago rClluSO con apartlute
ealm•.
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-Decíais que lA plata?'•.•
-Caballero•....
- Veamos hablad... Bien ,eie que e..•

toy tranquilo ..
Federico por un movimiento instintIvo.

se levantó y rué' á ponerse en pié, al lado
de IU madre, como para protegerla; por­
quc-la tranquilidaet de so padre lo 88U:5­

taba.
-Hijo mio... vuelve á sentarte, díJO

Maria á su f1ijo con una voz dulce J
tierna..

Federico volvió á sentarse en su SItio.
Este movimiento de Federico había si­

do: observado por Bastien que se contentó
con volver á preguntar á su mujer, sin
camtii3r' 40 actitud. y tamborileando
siempre convulsivamenlecon el estremo
de sus gruesos ded'os sobre su mejilla iz­
quierda:

-Decíais, pues, señora, que la pla­
ta... que NI plata? ...

- y bien, caballero, rr.puso Maria con
voz firme, vuestra plate 1:1 he rendido.

LA. ENV1D1A. T~MO tV.=16
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-Vd. la ha vendido.
-Sí, señor.
~Y... á quien?
:""'A un platero de Pout-Brillant.
-Que se llama?
-Ló ignoro, 'caballero.
-De veras? '

-Nosoyyó quien rué á vender esa
plata, caballero.

:-Y quién tué?
-Poco importa, caballero... se 113

vendido .....
-Tiene Vd. razon, respondió Bastien¡

variando de nuevo su vaso ¿y teneis la bon­
dad de decirme por' qué haheis vendido
esa plata.•. que pertenecía ... á mí solo?

-Amigo mio, dijo en v'oi bája Bridon
á Sanihgo, metamos miedo incomóda-
te ... grita ... truena ... ruje prefiero e5.0
á verte con esa calma.,; tu frente es
hlanca (lomo el mantel y llena desu-
doro .

Bastien DO respondió á su amigo y re­
puso:
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-Señora, Vd. ha vendido mi plata pa­

ra comprar, qué?
-I_e babia suplicado á Vd., caballero,

(tueme enviase algun dinero á fin de so­
correr lÍ las victimas de la inundacion;

-La inundaeion, dijo Santiago con una
carcajada sardónlca; la inundacion es una
hermosa pantalla!

-No ati&<liré ni una palabra m1\S so­
bre este p\l:\to~ respondió ·l\f.Jria con dig­
nidad y mesura. '

Un silendobastantelargo siguió á es­
ta conversacion.

Evidentemente, Santiago hacia un .es­
fuerzo sobre bomanopD'ra contener la
violencia de sus senti mientos.....

Hasta se vi6 precisado á levantarse de
la mesa, ir á la ventana que abrió á pesar
del rigor d~1' frio, á fin de . refrescar su
frerte; porque una porcioa de malos pen­
samientos hervian en la cabeza de este
hombre, peroqueria tener-los ocultos aun.

Alvolver á. su sitio, Santiilgo lanzó so­
bre Maria una mirada lestraiía, siniestra,
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, le dijo con un acento de cruel satislsc­
elon:

-Si sllp,ieseis lo que me llena que ha­
yais vendido mi plata .. , me lIabcis hecho
un verdadero servicio, ....

Aunque la ambigüedad de estas pala­
bras causase alguna inquietud á Maria l "!
que se alarmase por la calma incompren­
sible de Santiago, sintió un alivio 1110­

mentáneo; en un principio tcmia que MI'.
Bastlen, cediendo á un arrebato brutal.
11" olvidase de sí mismo hasta l!egar á 1;15

injurias y amenazas en presencia de su hi­
jo" y que este no se interpusiese violenta­
uicute entre su padre y su madre.

Sin di-igir mas la palabra á su mujer,
Santiago bebió un vaso de \;00, y' dijo á.
su compadre:

- Vamos viejo, vamos á comer el pus­
t!l rdo con cubiertos de hierro batido ....
esta es la suerte del jarro, como tú di­
ces,

-Santiago, dijo el ugier, cada vez mas
asustado de la calma de Baslj~\l ......
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aseguro que no tengo gana .......

-Pues yo deseo... dijo Santiago recar­
cando sardónicamente, csmoy sencillo,la
alegría duplica siempre mi apetito.,; Así
es quc en este momento tengo uoham­
hre de buitre.

La alegría, la alegria, dijo el ugier,
encogiéndose de hombros, tú no tienes
un semblante enteramente alegre,

Y·Brid()o añadió di"ijiéndose á Maria,
eomopara tranquilizarla, porque, ¡\ pct­
liar de su sequedadde corazon, se sentia
casi conmovido por la compasioo:

-Es igual, id, señora, el baen Santia- .
go bace á veces la fiera ... pero en elIon-
do... es .....

-Buen hombre, ailadió Bastien echán­
dose de beber... tan bueno que es o~

bestia ... Es igual, ya 10 ves.:. mi viejo
Bridon.,. no daria mi noche por cincuen­
ta mil franco.... acabo de realizar un be ­
nc6cio magnifico .....

Santiago Bastien no bromeaba nunca en
.Iuotos de dinero, y estas palabras: No
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daria mi noc~e por cincuenta mil franco,;
Ias..pronúncié con tal acento de certeza y
satisfaccion, que no solo el ugier creyó en
las misteriosas palabras de Santiago. sinó
que Mad. Bastien creyó en ellas también y
sintió aumentarse su secreto espanto.

En efecto, la calma afectada de su ma­
rido, que, COSa rara, easi espantosa, palide­
cla mas conforme hebia, su sonrisa sardó­
nica, sus.ojos brillantes con una especie de
alegria funesta, cuando de tiempo en tiem­
po miraba á Federico y ásu madre,
llevaban. al colmo la anlustia de la jó­
vea..; Así "es que al fin de la comida dijo
¡¡ Santigo despues de haber bechouna se­
tial á Federico para que la siguiese:

-Caballero.." Me siento cansada, sufro
un po~o... pido á Vd. el permiso de re-

, .' 111 b"tirarme... con nu lJO .....

-Como Vd guste, respondió Santiago
con una sonrisa recargada y bastante en-
vinada I Como Vd . guste cuando se está
incómodo no hay placer No se incomo-
de Vd ... yo tampoco le incomodaré... el-
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taatrenquila.. ... paciencia.....

A estas palabras ambiguas como las pri­
meras, que ocultaba'. sin duda algun mal
pensamiento oculto, Maria no teniendo
Dalla que responder, se levantó, mientras
que Federico, obedeciendo á una mirada
de su madre, se aprocsimó á Santiago y le
dijo con el.major respeto;

-Buenas noches¡ padre mio.....
SaDtiag9 se volvi6 hácia Bridon, no res­

pondió á su hijo y dijo al ugier, midiendo
lÍ Federico con una mirada irónica:

---Qué tal te ~atece'l

-Muy bonito muchacho, á fé mia.....
- Pronto tendrá diez y siete añOI•.•.•

añadi6Santiago .•.••
-E. laedad que nflcesitamo.... añadió

&1 ugie.., cambiando una miI'ádaie inteli­
gencia oonSantiago que dijo con malmo-
do á su bijo:' .

-Buenas noches .....
'Mariay Federico se retiraon dejando en

la masa á Santiago Hastien ~ 01 su (ómpa...
llr~ BridElD.
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CAPITULO IX.

Cuaooo liad. Ba51ien., Federieo, sa­
liendo del comedor. pasaron por delante
d. la sala de estudio, vieron en ella aDa­
.id, que, en pié juDtoá la puerta, espiaba
110 :SAlida.

Maria le JU'eseD\Ó "inmente la ... !
le dijo, aloclieodo á loa dos ultrages 4tH
el preceptor acababad. "frir valerosa.
mente.

-Todos losafeclos)o teoeis, poes, par.
usotros!; .

UD raWo bastante Irande ele silla. l al-
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gunascIl'cajadas que se ojeron del ladu.
del comedor, hicieron creer á la júven que
su marido y el ujier dejaban la mesa, se
dirijió rápidamente hácia su aposento con
Federico, despues de haberle dicho á Da­
vid con un tono ancantador;

-Hasta mañaua temprano, señor Da­
vid, estoy en una inquietud mortal., .••

-Hasta mañana, amigo mio, dijo Fe­
derico á 5U vez con tristeza al pasar jun­
ta á él.... ,

En seguida Maria y so hijo entraron en
su aposento. mientras que Dnidganaba l.
hobadilla que delJill compartir COQ An-
drés. .

,A, penaabu~o entra40 :feclellioo en el
cuarto de su madre.. se .rrojó e«Hu8~brll­

'OidicieDddOOllama'gota~,

-Olrt madre.mia, .. el'amostluteliu.
antes de'lall~.da-de .....

-Ni una palabra mas, hijo mio;.;;se
tráta::de!~u;:padl'et;dijo ,íM-aria:intéÍ'tttm­
piendo asu hijo, ahrásame ton nlll8 ter.
rll~t1o,..tttW:cooUi'~DleIJUdohied... tia"
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cesitas hacerlo ... yo también... pero na­
da de recriminaciones... contra tu padre.

--Dios miol .madre mia... ¿no has oido
lo que contestó MI'. Bridon?

-Cuapdo tu padre le dijo: Federico
tendrá pronto diez y siete años?

-Sí... y este hombrele contestó á mi
padre: es la edad que necesitamos.

-Como tú, he observado esas palabras.
hijomjo.... , ,.

-Es la edad qU,e necesitamos ... Ql1" es
lo, que quiere decir, madre?

-No sé, respondió lajéven á fin de
calmar y tranquilizar á su bijo, quizá da­
mor¡ mas importaecia á esas palabras que
la que merecen. .

Dc~pu~s de un momento. desilendo,
dijo Federico á Maria con voz.alterad¡.

-Escucha, madre. ,. COQl~ lo~seas,

JO tendré siempre para col1 mi padre. el
respeto que mereces ... .y que y,ole de...
bo... per" te lo digo con frauq\leza ••• si
mi padre, picnia8,lguna vet ea seppar­
me de tí y de David .....
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-Federico! ... esclam6 la j6ven alar­

mada por la energice resolacion que leía
en las 'espresiones de su 'hijo, porllue su­
poner lo imposible ... separarnos!... reti­
1'III'te de manos de M. David, y esto en el
rnismamomcnto ... en ... que? perono... to
Jo repito, tu padre tiene demasiada razon
J buen sentido, para concebir semejante
¡cica.....

-Qoe el cielo 'e oiga, madre mia. ....
'C1rque te 'lo juro .•. ! Ja sabes la firmeza
de mi caraeter ... ningun poder humano
BtO separa de tí Di de M. Unid... y esto
.e lo diré atrevidameme á mi padre .....
Que respete nuestra ternura, nuestros la­
JOS indisolubles... lo bendeciré; pero si
..e atreve l poner 'la mane en noel'ltra
dicha .....

-Hijo mio••'•••
-Ah'! madre... nuestra dicha, es tu

Tid.... y to vidaó.; la defenderé... con­
u.mi propio padre... entiendes?

-Dios mio!. .. Dios mio! ... Federi­
lO... te lo laplico...
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-Oh! que ,ea lo qO<l hace... que vea

lo que hacelv.. esta noche por dos 6 tres
reces se ha arrebatado toda mi 530-

gre .
-~lira Federico ... no hallles /lsl ... me

volverías loca. Porqué, poes, Dios mio...
proveer cosas tan penosas... ó mas bien,
impm,iblc?... eso es aterrorisarse, de­
H·spcrarse......

-Sea;•. madre... esperemoi... pero
crceme ... la horrorosa calma-de mipadre,
cuando supo la venta de la plata, oculta
alguna cosa Esperábamos verlo sallar
de cólera ha permanecido impasible....
pero se ha puesto pálido y nunca le ha-
hia visto palidecer, madre dijo Federi- .
CÚ apreesimándose ;Í la jóven icon .cierta .'
espresion de ternura y alarma. l\ladrl,'.
siento frío; el corazon alguna' desgracia
nos amenaza .....

- Federico, repuso la jóvcn con una
espresion de reproche encantadora, me
causas un mal borroso .•. y después di¡ lo­
do DO quiero asustarme de ese modc.'. '14
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padre tiene su voluntad sea....
-y yo tambien ... madre... JO tengo

la mia.
-Pero porque pues... querer 6U(\0­

nersiempre en tu padre intenciones que
no tiene ... sin dada ... intenciones que nJ
puede tener: creeme; querido hijo, á pe-

. sal' de su acritud ... te quiere ... ¿porqué
habíade querer incomodarte? porque babia
de querer separarnil y arruinar de este
modo las esperanzas mas certeras que ha­
ya podido tener madre sobre so hijo? Mi­
ra si estuviera aqui 1\1. David te tandria
el mismo lenguaje... Vamos, calmare,
tranquiliza te... quizás tendremos que su­
frir algunos dias de prueba ... pero los he­
mos tenido ya tan crueles, que estos no
nos parecel'an nada.

Federico movi6 tristemente la cabeza,
abrazó á su madre con creciente ternura,
y entró en su aposento.

Mad. Bastien llamó á Margarita.
La antigua criada no se hizo esperar.
-Margarita, le dijo la jóveu, está aUD
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)1 r , Besrien.ienlamesej

Por desgracia, si, señora .
..,...Por desgracia!
-Diabtre..• Es que nunca he vislo;alamo

con un toslto tan malo ... Bebe de una.ma-.
nera que causa miedo y á pesar de eso (lstá
InUy pálido ... acaba de pedirme una bote­
ld de aguardlcnte ... y.....

-Basta... Margarita, dijo Mariainter­
rumpi~naQáIII criada, ¿u&beis hecbopre­
parar una cam, en el cuarto de Andréspa­
fa MÍ'. David! .

-Sí,senora... David acaba de subir á
él;pero el viejo Andrés ha dicha; que pre­
feria acostarse en la cuadra antes que atre­
verse á permanecer en el cuarto con MI'.
David... Además Andrés no tendrá tiempo
para dormir esta noche.

-Porqué?
-El amo me ha mandado diga á An-

drés que tenga el caballo enganchado para
las tres de la mañana.....

-Cómo?... Va MI'. Bastien á partir á
media noche!
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-El amo ha dicho que la' luna salia á.

las dos y media, y que quería estar en
Blf'mus con Mr. Bridon al rom[}er el día,
plM'a poder estar aqllí de vuella mañana á
Ja noehe,

-Eso es tJiferenl~ .. ·. Vamosl buenas
nocoos,Margarita.

-Señora.....
-Quéquereis?

r -Dios mio!... seDora... DO se si me
atreveré ....·. •

- Vcamos, Margar!ta ... qué hay!
- Vd. me interrumpió abora mismo

cuando hablaba del amo ... y sin embar­
go tenia UDa cosa' que decir ... una (0-

áia .....
y la criada se detuvo mirando-á su álna

con un aire tlm inquieto, tan triste (lue Iíl.'
jóvcn repuso.

-Dios mio! que Leneis Margadta? me
asustáis.

-p'ues bien, señora ... cuando entré en
el comedor para darle al amo la botella de

'iuardieule que pedia, Mr. Brida" estaba
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diciéndole, mirándolo con aire sorprendi­
do y alarmado: Santiago, no harás eso.....
El amo, viéndome entrar, no respondió
nada, y le hizo seña á Bridon de que ca­
llase; pero luego que salí ..• hé... Señora,
Vd. tendrá quizás la-bondad de perdoaar-,
me en razon á la intención .

-Acabe Vd. Margarita .
-Salí del comedor; pero me quedé UIl

momento á escuchar tras de la puerta•••••
y oí á Mr. Bridón decirle al amo: T, repit.
Santiago, que no harás eso. Entonces el
amo contestó: Lo verás... No me atreví á
escuchar mas, y...

-Ha hecho Vd. bien, Margarita ... era
demasiada indiscrecion, cuya única escusa
e s el afecto que me tenéis.

-Cómo!. .. no os asusta eso, seiol'a•••
lo que ha dicho el amo!

-Nada prueba, mi querida Margarita.
que las palabras de Mr. Bastien fuesea
dirigidas a mi... yo creo que Vd. ha he­
cho mal en alarmarse.

-Dios lo quiera, señora.
LA. ENTlDIA. TOMO i!.-17
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-Tenga Vd. la bondad de Ir a ver sí

lIr. Bastien v Mr. Bridon están aun en la
"mesa. Si la han dejado, puede Vd, acos-

tarse, no os necesito ya.
Margarita volvió algunos momentos

despues y dijo á su ama:
-Acabo de dar luz al amo yo áMI'. Uri­

don... se han dado las buenas noches.....
y... escuchad, señora, dijo Margarita, oye
Vd.? ya sube Mr. Bridon.

En efecto; los pasos del compadre de
Bastien se oían en la pequeña escalera de
madera, que con-lucia al aposento que an­
tes ocupaba David.

-¿Ha entrado en su cuarto :tUr. Bas­
tien? preguntó Maria á su criada.

-Puedo ver por de fuera si ~a'y luz ea
su habltaeion, respondi6Margarita.

La criada salió de nuevo, vohió alg u­
nos instantes despues, y dijo á su ama, ti­
ritando de frio:

-El amo ha entrado en su cuarto', se­
ñora, se ve la luz al través de las persia­
nas... Dios miol que frío... nieva á eo .
" " ~ i
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pos, y yo que me he 01 vidado de hacer
aquí fuego, señora! Quizá querrá Vd.
velar....

-No, Margarita, gracias ... voy á acos-
tarme eo seguida... .

Maria añadió después de un momento
de rellecsioo:

-..Est30 cerrados los postigos da mi
cuarto, 00 es eso?

-Sí, señora.
~Y los de mi cuarto están tambien?
-Sí, señora,
-Buenas noches, l\Jargarita... entra...

reis en mi cuarto mañana al romper el
dia.

-No necesita Vd. nada mas señora?
-No, gradas.
-Buenas Duches, señora,
Margarita salió.
:Maria echó el cerrojo á su puerta, rué

á asegurarse de que los postigos rde 'su
cuarto estaban cerrados, y se desnudó con
Ientitudvprcsa do una mortal angustia,
pensando ell los diversos aconteéirnienté ji
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de la tarde, en las palabras misteriosas (h

chas por el ujier Bridon respecto á Fede­
rico. y sobretodo en las palabras cambia­
das entre Santiago y su amigo, palabras
sorprendidas por Margari ta:

-Santia90, no haras eso.
- Ya lo verás.
La jóven, envuelta en su peinador de

noche, se preparaba. como de costumbre
á ir á besar á su hijo antes de meterse en
cama, cuando oyó andar pesadamente
en el corredor al que daba su apo­
lento.

No habia que dudar, eran los pasos de
Santiago Bastien.

Maria puso el oido,
Los pasos se detuvieron:
Bien pronto sucedio al eco de esta mar­

cha pesada el ruido producido por dos
manos que tentaban la pared buscando en
Ja oscuridad la cerradura, {J la llave de
Ja puerta.

Santiago Bastien queria entrar en el
apOIeDto de su mujerl.
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Esta, sabiendo que estaba encerrada,

se tranquilizó en un principio; pero bien
pronto reflecsionando que si no le abria
á su marido, podia en su violencia bru­
tal, llamar fuertemente á su puerta, qui­
zas romperla, y con este escándalo, des­
pertar á su hijo ... atraer á David, y oca­
sionar una colicion cuyas consecuencias
probables, haciao estremecer á la des­
graciada madre; iba á decidirse á abrir
á su marido, cuando pensó que su hijo
estaba allí en el aposento contiguo••..•
que pocos momentos antes babia tenido
que emplear toda la suteridad de su ter­
n un para impedirle que se entregase á.
amargas recriminaciones contra Santiago
Bastien ... Por último, se acordó de aque­
llas palabras de Federico, cllya enerjia
,. resolucion conocia.
" -s-Atentar á nuestra dicha, seria altntar

t u vida, madre mi« ..• y tu vida la defen­
deré hasta contra mi propio padre.

Maria conocía que oingun poder hu­
mano, ni aun el suyo,· podrianimpedir
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esta vez quc Federico interviniese, en el
caso en que Santiago Basticn, furioso,
quizás borracho, viniese hasta el 3[tOSen­

tode ella á ahrumarla COII injurias y ame­
nazas .....

La alternativa era terrible.
No abrir ... era csponcrse á un escán­

dalo deplorable.
Ahrir ... era poner cara á cara al pad re

., :tlhijo.. el primero lleno de cólera,
, de vino ... el segundo ecsasperado por
Ia loca ternura que profesaba á su ma­
dre.

Estas reflecsiones, rápidas como el pec­
ssmiento, apenas las acababa de terminar
Maria, cuando sintió á Santiago Bastien
que por 6n babia dado con la IIIlYe y de­
seehado la cerradura; pero. encontrando
un obstáculo interior sacudió violenta­
mente la puerta.

)laria tomó un partido desesperado;
corri6 á la puerta, quitó el cerrojo, y.
manteniéndose en el. umbral del aposento
C9}1)0 ppra defenderla entrada contra
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Santiago Bastien, le dijo en voz baja y su­
plicante:

-Mi hijo duerme, caballero ... si que­
reís hablarme, venid, os lo suplico, á la
snltl de estudio y.....

La desgraciada mujer se interrumpió
un momento.....

Su valor se debilitó, tan temible le pa­
reció la fisonomía de Santiago.

La claridad de la lámpara puesta sobre
la chimenea de la alcoba de Maria, daba
entonces de lleno sobre el rostro de lIr.
Bastien y alambrando de este modo viva
y fuertemente, se destacaba luminosa so­
bre las tinieblas del corredor.

Este hombre, con la planta hercúlea,
estaba horrorosamente pálido á causa de
la reaecion (le una cólera mucho tiempo
contenida por los humos de la embriaguez,'
.pues estaba medio ébrio. Su espesa y ru­
da cabellera caia sobre su frente chala J
casi ocultaban sus pequeños ojos grises J
malos. Su cuello de toro estaba desme­
dido, y su blusa entreabierta así como
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su levita y chaleco, dejaban ver en parte
&U pecho poderoso y velludo.

Al aspecto de este hombre, Maria, lo
hemos dicho, siutió un instante debilitarse
su valor .....

Pero rellecsionando en el mornen lo q!lC

el estado de escilacion en que se cncou­
traba MI'. Bastien debiendo hacerlo RlJS

arrebatado, mas intratable aun que de
costumbre, 00 retrocederia ante ninguna
"fioleocia ni ningun escándalo y que en­
tonces la intervencion de David y Federi­
co se haria desgraciadamente inevitable,
la jóven, valiente como siempre, bendijo
al cielo de que su hijo aun 00 hubiese oido
na«18, agarró la lámpara, puesta sobre la
chilbenea, volvió junto á su marido, siem­
pre iomó,il ea el umbral de la puerta, J
le dijo en vozbaja:

-Vamos, pues, al salon deestudio, ca­
ballero ... temeria, yaos lo be dicho, des­
pertar á mibijo.
Mr~ Bastien pareció consultarse antes

de rendirse al deseo de Maria.
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Despues dé algunos instantes de reflec­

sien, durante los cuales la jóven se moría
de angustia, el hércules respondió:

-Al hecho ... prefiero que así sea.....
vamos... id adelante ...

Ma ria, presidiendo á Santiago Bastien
por el corredor, pronto entré en la sala
dl' estudio.'
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CA.TIT ULO·IX.

lIad. Bastien, coyo corazon latía con
violencia, pLISO la lámpara sobre la chi­
menea de la sala de esto lio, y dijo á su
marido: -

-Qué desea Vd., ceballerot
Santiago habla llegado á ese grado de

embriaguez que no es la demencia, qoe
deja aun el espíritu bastante lúcido, pero
que deja la voluntad impotente; DO res­
pondió desde IUf'go á la nregun la de Ma­
ria, (lue repuso:

-Ten~aVd. á bien, caballero, se lo
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suplico, de decirme lo que deseáis de mí"?

Santiago, con las dos manos metidas en
Jos bolsillos de su blusa se mantenia en
pié delante de su mujer; ya frunciendo el
entrecejo con UII aire siniestro, ya son­
riendo con un aire sardónico.

En fin, dirigiéndole con voz lenta y
mal segura, porque la medio embriagues
en que estaba sumido le impedía ~'a el uso
de la palabra y le obligaba á h31 el" fre­
cuentes, pausas le dijo:

-Señora ... hace unos diez y siete años
y medio.... que nos casamos.v.. no es
eso?

-Sí, señor.
-De que ha servido va.:
-Cabal1~ro.· .•..
-Ni aun siquiera me haheis servido de

mujer.
Maria, con la mejilla colorada de ver­

güenza é Indignación, di6 un paso para
salir.

Bastien le impidió la salida y gritó le­
vamando la voz:
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-Quédese Vd. ahí! .....
-Silencio... caballero!
Dijo la desgracieda mujer, cuyos te­

mores se renovaron, porque David "1
Fcderrco podian estar despiertos y acu­
dir al ruido de un altercado.

Así es, que esperando nuevos ultragos
y decidida de antemano á sufrirlos, Maria
diJO á Santiago con trémula voz:

-Por piedad ... caballero no bable
Vd. tan alto... podrian oímos Escucha-
ré á Vd. pues, por penosa que me pa...
rezca que va á ser para mi esta conver­
sacien.

-Le decía á Vd. que no babeis servido
para nada desde que nos casamos, una
criada con veinte escudos de salario hu­
bieratcnido mi casa mejor que Vd. y me
hubiera costado menos •...•

-Puede ser, caballero, repuso Maria
con amarga sonrisa. esta criada DO hubíe­
ra educado su hijo de Vd. como lo he he­
cho.....

-HllCiéDdole aborrecer á su padre? .
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-Caballero! .. ,
-Basta!!l ... demasiado lo he visto esta

noche, sino lo huhiéseis sostenido, ese tuno
no me hubiera llenado de invecti vas 'j se
hubiera puesto de vuestra parle.

-Eso es muy sencillo ... él no es el so­
lo... Desde que llegó aquí á mi casa todos
dicen: ahí está el enemigo, el bestia, el
ogrol Y bien! pase lo de ogro, eso me
honra.....

-Se engilñ(, Vd... siempre he educado
á vuestro hijo en los sentimientos de res­
pelo que son debidos á Vd... Y esta misma
noche .....

-Basta, csclam6 el hércules interrum­
piendo á su muger, y prosiguió su pensa­
miento con' la tenacidad de la embriegnez
que concentra en una sola idea todo el in­
térvalo lúcido que le queda ... ..

--Ledeciaá Vd., repullo, que desde mi
casamiento, de nada me habeis servido; ha­
beis hecho de mi hijo un señorito que ne­
cuila preceptores y viajes de placer para
desterrar su melancoha, y que por otra
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parle me aborrece ... lile habeis escamo­
teado mis árbules y mi plata... me ha ro­
bado Vd.....

-Caballero, esclamó Mitda indig­
nada...•.

-Me ha robado Vd., repitió el hércules
con una voz tan fuerte, que la j6ven ma­
dre juntó las manos murmurando:
. -Eh! por favor, caballero no bable
Vd. tan alto ... no tan alto .

-He aquí, pues, diez y siete años, de
qué me habeis servido... de nada... 6 para
mal.«, esto no puede continuar así .....

-Qué quiere Vd. decir?
-Ya basta .....
-Pero.....
-Estoy cansado! no quiero mas .....
-No entiendo á Vd. caballero.
-NJ>? Pues bienl ... cuando alguno ó

alguna cosa me fastidia me deshago de
ella... J cuanto antes ..

FIN DEL TOMO IV.
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Cont.lnoaelon del CRltítulo
anterior.

A pesar del eslado de escitacion en que
)0 reía, !fmc. Bastien no creyó ni por
un momento que su marido tratase de ma­
tarla; asl es, que procurando adivinar Sil

pensamiento sobre su máscara buta 1
siniestra le dijo:

-Si mal no entiendo, Vd.. está decidido
il (l"~hacerse de las personas que le inco­
mocan ódisgustan'!

-Justamente!. .. Así es que el vigardon
de su bijo de Vd. me fastidia... y maña­
na ..• me deshago de él.. ...
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-Os deshaccis de H? pero I caballe-

ro.....
-Silencio' ... Brldon lo loma, se lo lle­

vará mañana á la noche .. á nuestra vuel­
ta de Blemur.

-Decís que Bridon se lleva á mi hijo ...
Quiere Vd. esplicarme.....

-Lo temia en pension, como apren-
diz y su Benjamin de Vd. que no es el
mio á los diez y ocho años ganará seis -
cientos francos si Bridon eslá contento ....
y de uno me desbago.

-Nadie dispondrá del porvenir de mi
hijo sin mi couseutimiento, caballero.....

-lIeio!. ....
. Dijo Santiago con una especie f!!erugi­

do sordo .....
-Oh! caballero ..• aunque me mate Vd.

en este instante le tendré el mismo lenguaje.
-lIein!. ....
Dijo de nuevo el coloso, con un tono

aun mas amenazador.
-Le digo á Vd. que mi hijo, ni. me

dejará ... Continuará sus estudios ••. bajo
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la dirección de su preceptor.,; Le diré á
Vd. si quiere, los proyectos que tengo
respecto á Federico... y.....

-Ah! esas tenemos! esclamó el coloso,
furioso con la resistencia de su muger.
Pues bien, mañana tomaré al pedagogo la­
lino por un brazo, y le franquearé la puer­
la de mi casa ... Ese es otro que me fasti­
dia y del que también me deshago. En
cuanto á Vd.....

-Cuál será mi suerte, caballero?
-Cuando tengo demasiado de alguna

cosa ó de alguno... me deshago de ello.
-De modo que me echará Vd. de

casa?
-y muy pronto.,; Hace diez y siete

años, que de nada me servís•.. ha puesto
Vd. á mi hijo contra mi. •• me ha quitado
Vd. mis árboles mi plata... eso me fastidia
y me privo de ello... Pero ahora que me
acuerdo ... en donde estan sus albajas de
Vd?

-Mis alhajas? .. preguntó Maria, es­
tupefacta por esta pregunta inesperada.
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-Sí. .. sus alhajas de Vd valen mil

francos poco mas ó menos voya Vd. á
buscármelas y démelas... no compensará
la plata que me habeis quitado.....

-Caballero ... esas alhajas no las tengo
ya.....

-Cómo?
-Las he vendido.
-lIeinl..... esclamó Santiago tarta-

mudcando de cólera ..... Vd..... Yd. las
ha.....

- Vendido, caballero... al mismo tiem-
po que la plata y con el mismo objeto.

- Vd. mienle!
Esclamó el coloso con terrible voz.
-Oh! mas bajo, caballero... se lo su-

p�ico á Vd. mas, bajo.
-Vd. oculta sus alhajas para no indem­

nisarme.,; añadió el hhrcules, dando un
paso hácia su mujer con el puño cerrado J
lívido de rabia; sois doble ladrona.

-Por favor, caballero, no griteis de
ese modol esclamó la jóven madre, no
sabiendo siquiera en la grosería de las
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injurias con quc la abrumaba, pero tcrn­
blando no fuera que David ó Fcde .
rico se despertasen á los gritos do Has­
tien.

En efecto, furioso por no poder com­
pensar 111 pérJida de su plata, apoderándo­
se de las alhajas de su mujer ... idea lija
que lo babia preocupado toda la larde, no
tuvo ya freno ... la oscitacion de la cólera
)' la embriaguez se confundieron en una
ccsaltacion salvaje, y csclamó:

-Ah! nabrcis ocultado vuestras alha­
jas... pues bien 1 no será mañana CU,IIl­

do saldrcis de mi casa... será ahora rni~-

IIlO ....

-Caballero... csa es una burla cruel. ..
respondió Maria quebrantada por tantas
emociones, deseo volver á. mi aposen­
to... la nochc..; avauza..; estoy hela­
da... Mañana hablaremos formalmente .....
entonces tendrá VJ ... toda su sangrc fda,
'a .......

-1::8 decir, que ahora cstoy ... borra­
cho... heiu,



10
-Hasta mañana, caballero ... Permita­

me Vd. que me retire .....
Santiago, horroroso por la cólera, ti

odio y la embriaguez dió un paso hácia su
mujer, y mostrándole el sombrío comedor
que conduela [1 la puerta de aluera;

-Salid de mi casa! os echo doble la­
drona!

Maria no podia creer que Santiago ha­
blase lorrnalmente, Lo único que trataba
era de terminar lo mas pronto posible es­
ta odiosa couversacion, á fin de impedir
la intervención de David y de su hijo.
Asi es, que replicó dirijiéndose á su mari­
do con la mayor dulzura á fin de calmarlo.

-Caballero, se lo suplico á Vd... vuél­
vase á su aposento ..• y déjeme Vd. mar­
char al mio•.• Le repito que mañana .....

-Trueno de Dios! esclamó Santiago
fuera de si, no le digo 6 Vd. que vuelva á
entrar ... sinó que salga de mi casa... Es me­
aester que os agarre de un brazo para po­
neros en la calle?

- En la calle?
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Esclamó Maria, quc comprendió en fin

en la espr esíon de feroz bestialidad de
la fisonomia de Santiago que hablaba for-
malmente. •

Esto era feroz, estúpido, pero que se
podría esperar de semejante miserable,
eesaltado aun por la embriaguez.

-A lit calle! f('puso pues, Maria con es­
panto ... pero, eaballero..; no reílecsiona
Vd... es de noche ... hace fria .....

-Que me importa á mi?
-Caballero, os conjuro... volved en

'os Dios mio!... Es la UDa de la maña-
Da á donde queréis que laya? .....

-Que se me dá á Olí?
-Pero,caballero .....
- Uoa vez: ... sales, ladrona?
y el coloso dió un paso bácia su mu-

ger .....
-Caballero... una palabra ... UDa sola ...
-Dos!
y Santiago dió 011'0 paso mas hácia su

muger.
- Por (;"01' ... escuchadme.....
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-Tres!
y el Hércules recogió sus mangas para

agarrar á su mugel'.....
Que podia hacer la desgraciada?
Gritar, pedir socorro!
Federico y David despertarinn, ncudi­

rian al ruido .. , y. para Maria hahia una
cosa 1II3S tcrr iblc aun que esta i,hlign a
salvage espulsion.. era la horrorosa idea
de ser vista por su hijo, disputando con­
tra Sft marido que queria ponerla medio
desnuda en la puerta de la calle.. su dig­
nidad de mujer .. , de madre, se reseutia á
este pensamiento... y sobre todo á la idea
de una IUI:ha desesperada entre su hi­
jo y su marido, hecho que pedía con­
cluir con un asesinato ó un parricidio;
porque Federico no hubiera retrocedido
ante ninguna estremidad, para defender á
su madre echada de la casa.

Maria seresignó pues, y cuando San­
tiago aprocsimándose á ella para agarrar­
la, repitió .....

-Tres veces... sales?
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-y bien ... sí ... si.,; caballero ... re­

puso Maria con voz temblorosa, voy á
salir ahora mismo ... pero nada de ruido
os lo suplico.

Entonces, desbecha, tendiendo 8US manos
suplicantes hácia Santiago, que, siempre
amenazador, marchaba hácia ella y le
mostraba con una señal la puerta de sali­
da, Maria llegó ai!oi retrocediendo y en la
sombra, á la estremidad del corredor.

Bastien abrió la puerta.
Una bocanada de viento glacial entr6

por la puerta.
Por fuera no se veian mas que tinieblas

nieve cayendo á grandes copos.
-Oh! Dios miol. .. que noche! murmu­

ró Maria, espantada á pesar de su resolu­
eion, y queriendo volver otra, gracia .... ,
eaballero .....

--Buenll8 noches .....
Dijo el miserable con un recalco feroz

empujando á fuera á su mugar; cerrando
en seguida la puerta, echó los cerrojos.

Maria con la cabeza desnude J vellida
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únicamente con su peinador de noche. sin­
tió undirse sus pies en la espesa capa de
nieve que cubría el empedrado del pórtico
á pesar de su rústico techado,

Un rayo de esperanza que daba á la j6­
Ton: creyó por un momento que su mari­
do queria darla una burla tan estúpida
como cruel; pero sintió alejarse á Santia­
go pesadamente.

Pronto ganó su aposento, lo que cono­
ció Maria viendo filtrar la luz al traves
de las hojas de las persianas .....

Mad. Bastien, belada por la áspera,
penetrante brisa sentía chocar sus dien­
tes convulsivamente. Quiso ganar laI
cuadras, situadas en un edilicio conti­
guo•.. Por desgracia encontró cerrada la
puerta del jardin la que no pudo abrir.

Tres ventanas daban al jardin de la
babitacion de Santiago Bastien y la del co .
roedor en el que no habla quedado uadie. "

Maria no tenia pues ningun socorro que
pedir ó esperar .....

Se resigné.
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L:J robre criatura volvi6 bajo el pórti­

co, quitó con sus manos la nieve que cu ­
bria el suelo, y, ya helada, transida de frio
se senté sobre el cscalon de piedra ape­
nas cubierto por el rústico cobertizo.
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CAPITULO 1,

.&

53ntiago Basticn, después de haber he­
chl lo hrutahncute á su esp()O;::l, enlró en

su e .sa con paso i nscguro , se arrojó en
su c.una , y cayó en un profundo sueño,

A las tres de la nochv, como lo había
mandado la vispera, Margarita. llevó luz
11 1 ;qlllscnto de su amo y lo encontró dor­
mi.lo; le costó bastante trabajo despertarle
y le anunció que el viejo Andrés habia
enganchado el cal.allo al cabriolé.

Santiago entorpecido aun pOI' el sueño
~' flor las consecuencias de Sil emhriagllez

L \ E\V¡[IL\. Td:n v .. ,¿;4
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'Ipe oscurecian aun sus idras , se sacudió
~11S, vestidos como un IJ:.illlal sahJje
su piel, pasó la mano por sus clincs, se
puso sobre sus vestidos un sobre todo de
pieles, se enjuagó la boca con su VilSO llc­
~1O de aguardiente, y envió á M¡JI'gilrilil

á advertir á Bridon que todo estaba [lron­
to para la partida.
. Basticn tenia la cabeza pesada, las ideas
confusas y apenas un vago recuerdo de
su atroz brutalidad para con su mujer;
luchaba con trabajo contra un violento
deseo de dormir; esperaudo iá su compa­
pero, se volvió á sentar sobre el horde de
su ~alIla en el que empezó á adurmilarse,
cuando Bridan entró:

"'7"ya.U10S, Santiago, vamos, dijo el
ujier, pareces entumido, viejo HIlO, ....

sacúdcte •
. i' .. ,

- Ya está, ya está ... respondió Bastieu
I)(Hli~[)(Jose en pié y frotándose los ojos;
tengo la cabeza pesada ... areua en los
!,,¡. s; el aire me pont!ril bueno ... Toma,
~cl.Jc lühl guLa, Bridou, y di caurino ... 'le-



El
nrmf1s fJIH' aurlar cun 11'0 Il'gU.1S .le tllJ uí á
Blemur.....
-\ tu salud, vil'jo! ~li.io 1'1 ujier rch¡ín­

dose un vasito líe aguardiente. Hola! ¿no
trincas tú?

-Si tal ; eso me rll'sperll!rá. porque
Il'ngo el cerebro eudiabladamente con­
f¡¡sll.

y después de haber traglldo tina nueva
dosis de1ll;llIlrdil'nle. 'lúe lejos de aclarar
sus ideas, \IIS puso aun mas confusas, Has­
tien si~uió á Bridón, salió de su spescnto,
siguió el corredor. y abrió la puerta, del
jartlin por 111 qne babia echado á su mu­
jrr dos horas antes .....

Pero Marin habia dejado el pórtico'
donde se habia entumecido en' un princi­

1110 •

Ya no novaba.
La luna brillaba en el cielo, el frio se

jlacia cada ve! mas ;\ltrnso. Santiago lo
sintió doblemente porque acababa de be­
berse dos vasos de aguardiente; tambien,
durante algunos momentos, sus ideas se'
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turbaron cl~ Ial modo, ')111' al salir ,ld
pór íico, marchó lIoln!anle 111 Iri\Il'~ dd
harro .'1\ IIqpr dt' se~llir 1.1 al,IIn,'dil l~ue

eon.lucia ;:-Ia s;,lidil ,kl jardin.
Bridou se ;¡p,~rcilJió de la di~lr,lc<:i()n .le

su amigo y le ¡Ji.in:
-S:lllÜago... Santiago ... ¡Í dón.le dia.

hfos va~?

-gs verdad, respondió el Hércuh's ,(r­
teniéndose de pronto ~'oscilanllo lijera­
mente' sobre sus pi('l'Il~s ade/Hule y arras.

Es verrisrl. •. viejo mio ... rrpusu no se
lo que tengo. .. estoy ntontndo esta maña ­
na ... voy á la derecha cuando (feo ir á la
Izquierda es el frio que me ha pasmado
al salir .

...,..Hay fresco bastante para cansar eso
y mucho mas, "('PI1'SO Bridon tiritando:
tengo un gab'an y una bufanda 'j estoy he­
lado......

-Helado... vahl

-Eso es fácil de decir, pero no de su-
Irir!o .....

-VIl'ya, Bridon, quieres mi piel?
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'-"';(;(lIno (11 pi,·I?
-Mi piel de cabra, invécil.
- y lít. S;WÜilg:¡?

-'['OIlW!;J; lln~ Vl'Z dentro del ca!Jri,)ló
f'~ CJ br me eutorpcceria demasiado... y
me dorruir ia á mi pesill'.

-Entonces, SJnli,q;o, acepto CJ piel,
con tanto -rms placer cuanto <J'le si te
duermes eres capaz de volearrne .....

-Toma arropate .....
Dijo Santiago despnes de haberse qui­

tado su piel de cabra la que se pnso Sil

compadre con proutltud.
- Vamos, r epn sn Bastien pas indose la

mano por la h-eute, ya estoj en mí ... Es­
t-o Vil mejor.

y Santiago lIeg6 con paso mal seguro á
la puerta del jardin, I}ue Andres acababa
de abrir por fuera, trayendo el cabriolé
tirado por el viejo caballo blanco, ante
ruya cabeza se mantenia.

Hastíen subió el primero al carruage,
Uridoll entorpecido con la piel de cabra,
tropez6 sobre el estribo;
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--Coli,lal]l), nmo, dijo (Ir I(~j(ls el \Il'.l'l

Anllrés, engañado por I¡i piel, y creyendo
dirijirse (¡ 1\11'. Hastíen, cuidado amo.

..c:.Santia'go; mira lo que es la piel ,le
loon , dijo en voz haja el ujier; tu criado
me toma por tí, viejo mio, por(lue tengo
tu casaca,

° Bastien, cuyo espirltu continuaba algo
turbado; tomó las riemlas y (lijo á Andrés,
que seguia en pié al \;1,(10 del caballo,

-EOstá aun transitable el antiguo ca­
mino rle Blcmur,

- El antiguo camino? si no se [lasa ya,
señor.

-1"01' qué?
..c:.l)orque la inundacion lo ha detenido

Y3 todo, señor:
, Es lástima, porque esto aeortaria mu­

cho el camino, respondió Santiago, casti­
gando tan vigorosamen te á su caballo que
partió al galope.

-Poco á poco, Santiago! esclamó el
ujier, empezando á inquietarse por el es­
tado en que veia á su compadre ... los ca-
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minos 110 están buenos ... no Tayas á vol­
carnos... Santiago, cuidado ... Ah! que es
eso? /lO "es lo que tienes delantcll! .

Dejaremos á Mr, Bridón en una perple­
jidad, siempre creciente, y volvamos á la
'quinta. .

Va lo hemos dicho, Maria, después de
haber tratado en vano de ganar la cuadra
por la puerta del jardín, babia vuelto á
sentarse en uno de los ángulos del pór­
tico.

Durante la primera media hora, el frio
le causó atroces sufrimientos.

Esta torlura la reemplazó una especie
de entorpecimiento doloroso en un priu­
ripio, pero seg4ido bien pronto de un oc­
Ia\'0 de insecibilidad casi completa, fu­
nesto iuvccible estupor, que en estas
circunstancias sirve á menudo de transi­
cion á la muerte ...

Maria, valiente como siempre, habia
conservado mucho tiempo su presencia do
espíritu, trataha de amiuorarse el peligro
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que corria ¡ disiéndose que al fin... tÍ eso
dl~ las tres de la mañana, habia por preci­
siou cierto movimiento en la casa origina­
dI} por la partida de )11'. Baslicn, que que­
ría, como ella lo habia sabido por Mal'­

garita, ponerse en camino al salir la
lu [1[1.

Ahora bien, partiese6 no, la jóven con­
taba con aprovecharse de las idas y veni­
das de Margal'ita, pal'a hacerse oir do ella
llamando, fuese á la puerta del corredor
fuese á las persianas del comedor J ga,
nar así sn aposento.

Pero la terrible influencia del frio cu­
yos rápidos efectos ignoraba Mad. Has­
ticn, heló , por decirlo así, su pousnmicuto
como habia helado sus miembros.

Al cabo de una media hora, la jóven
cedió á su pesar á un a-nodorramiento
involuntario dol que salia por instantes á
fuerza ,le valor ... pero en €I qne volvía
bien pronto á caer mas profuudamcnte.

A eso de IdS tres de la ma taun, la luz ,
que llevaba Margarita, habia b¡illado mas
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tic una vez al través Jo las hojas de 18S>;
persianas; sus. pasos habían sonado detrás,
"e la puerta de entrada.

Sumisa Maria en un estupor .eciente,
ni habla visto ni oido nada.

Por fortuna. despues da uno de esos
raros intervalos en qno lograba sustraer-.
se á su entorpecimiento, se estremeció á
la voz de Basticn cuando iba á salir con,
Bridon, y descorría con estrépito los cer­
rojos de la puerta•....

A la voz de su marido, la, jóven; por.
un esfuerzo de voluntad casi sobre hnma­
no, se sustrajo enteramente desu estupor"
se lev-antó, aunque entumida, y casi do-.
blada por aquel frio, salió. del pórtico 1­
se ocultó detrás de unas verjas cubiertas.
de yedra en el momento en que la puerta!
se abria ante Bastien y Bridon que sa­
lieron bien pronto.por la verja del jae­
din,

l\faría, viendo alejarse los dos,hombres.;
se deslizo en la.casa, ganó su aposento"
sin-haber encontrado ¡Í Margarita. llera"

hAiiNVJDU., TtlMD v,?"'3"
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en el momento en que la llamaba, .Ialtan
dole lss fuerzas, cay. en el suelo sin co­
aocimiente,

La criada se apresuró á acudir á la lla­
mada de su señora, la encontró tend ii1..
en medio del aposento, y griló inclináa­
dose hác ia 1'11 a para levantarle:

-Gran Dios: ... señora? .. ¿qué os ha
sucedido?

-Silencio!..... murmuró la jóven
... adre, con una voz débil, no desper­
ternos á mi hijo... Ayudadme á ganar mi
cama.

-AJ! señora, dij(lla eriilda sostenien­
dI) á Marii), mientras Ilue se mctia en ta­
lua, tiritais, estais helada .....

-Esta noche" respondió la [óvén ma­
dre con voz desfulleeida, sinli{~l1tlollle

muy mala quise levantarme ... para 111-
mar á Vd me fallaron las fueraas... he
estado muy mala ... y ahora ha sido.....
euando he podido llegar hasla la c'iime «

nea par'a llamar á Vd... 1 ... yo.....
La jÓ\ en no pudo concluir, se spreta-
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,ron 'Sos dientes, -su csbeza cayóatrás y se
dc,may:ó.

Uargaril3, asustada de la responsabi ti­
dad que pesaba sobre ella, perdié del lo­
do la cabezaj esclamécorrieudo hácia el
aposento de Federico:

-Seíior!. .. señorl . .. levantaos, la se­
ñora se encuentra mala.

En seguida, v(h icnr'o 111 ladode Maria.
la criada esclamó arrodillándose junto á
su cama:

-Dios mio! qué haré ... qué haré?
Al cabo de algunos instantes, Federico,

habiéudose puesto su billa, salié dC.lm
aposenLo.

Que se juzgue de su sorpr('sa á la vislll
dela jóvclI pálida, inanimana y ajitada de
Ter. en cuando por un temblor convul­
IIIH',

-lf<!llre... esclamó Federico arrod¡­
llásdose desconsolado á la cabecera de
lIaría madre ... qué tienes? responde-
nH' .

-Ay! señor Federico ... dijll }b"giu'ita
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sollozando, la señora está sin eonocimien­
tu ... Qué hacer ... Dios mio! ... qué ha­

eel'?
-Margarita .... esclamó Federico ..••..

eerred á despertar á :MI'. David.
Mientras que Federico con un terror

iecsplicable, permanecia al lado de su
madre, la criada fué al desván de Al).,.
drés en donde David babia pasado la no­
che,

Haliléndose vestido aprcsuradamente el,
doctor, le abrió á l\hrgarita.

-Dios Rlio! qué hay?·
-,-Sciior David, unagrao desgracia .....

lb señora .
-Acahad' ..

- Esta noche, &intiénd.ósc lUiihl,. le h~-·

nnlóparallamar ... .las fuerzas le fallá·­
ren .•. cayó en medio del Aposento, 11R'

donde sin duda permaneció. mucho tiem­
110 y cuando ahora mismo entré alli~J que
le Ll) udé á meterse en sama estaba he­
Inda.

-Eu l.:u:DOche semejante ..•. es lwn:o......
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roso, esclamó David palideciendo, j, áes­
{a hora ... cómo se encuentra?

-Dios mio! señor David, ha perdido
-enteramente el eonocirnicnto.,; Ese pc-
bre señor Federico está arrodillado á su.
cabecera ... sojloza.«, la llama, pe'ro ella
nada oye. Él es el que me ha dicho que

-corra á buscaros ... porque ... no sabemos
-qu~ hacer ... hemos perdido la cabeza.

-Es preciso decir á Andrés que en-
f;anche el·caballo 'Y qu.evaya cuanto anles
á Pont-Brlllant á buscar al doctor D u-
-íeur ... 'Corred corred, Margarita!

-Ay! señor es imposible.....
-Por qué'!
-Señor; ha salido esta mañana á los

:.tres con el caballo ... y Andrés está latl
'viejo que hecharia Dios sabe el-tiempo en
andar las dos I~guas que hay de aqul á 10.
ciudad.

-Yo voy.
Dijo David con una calma qne ílellmen­

tian la slteracion de SI1S facciones,
-Vos., señor David, lf á la ciudad á



30-
pié¡-Ion' If!jos-- y. en Utl8 noche tan- frill.-

-nentro de ona hora, respondió Da­
,id: eonchryendo de vestirse para esto eS"'­

cursiOñ,-dl'll~O deuna hora" estará aquí
el Doctor Dufour; .. Deeídsclo á Fedcrieo
pna' que sé trnnqullise. Mientras vuelvo
se....í bueno que le deis á, Mlld. Bastien al­
gunas-tazasue té bien caliente. Procurad
arroparla btc-n 't aproesimad la cama al
fu~g\)'cotrcui;lado, V.amos, valor, Mar­
guila, añadió Dávid tomando su sombre­
1'0 y bajando apresurado, no olvideis de­
cir á,l?cderico'qJle dentro de una hora es­
tará aquí M'r. Dufóur.•.•...•..•

Margarita, despues de haber conducido
á David! hasta la verj;J del jardin, rué á
buscar su bujía que había dejado eu el
umbral de la puerta.

Al bajarse para tomar la luz, vió la cria­
da, medio oculto por la nieve, un pañue­

)0 del cuello, de seda color de naranja,
perteneciente á Mad. Bnstien, yj rasi en
~11 mismo sitio encontró UDa )Jcqueñl cbi-
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"aladb tafileteencarnado, incrustada por
dedrlo así en la,nieve, endurecida por I~

estlctrcha.
Cada vez m3S sorprendida, y pregun­

tándose como se encontraban allí esto,
objetos que provenian evidentemente de
su señora, Margarita. herida de una idca.
repentina, recojió el pañuelo J la chinela;
en seguida con la ayuda de la bujía ecsa­
min6 atentamente el piso del corredor.

Reconoció recientes huellas de pasos
húmedos y llenos de nicve, de modo que
siguiendo estas huellas marcadas por los
pequeños pies de Mad. Bastien, la criada
llegó hasta la puerta de su ama.

De pronto Margarita se acordó que,
euando ella babia ayudado á Maria, tran­
sida de frio, áme terse en cama, no los te­
nia puesto; otros recuerdos se unieron á
estas señales; la criada espantada por el
descubrimiento que acababa de hacer, vol­
vió al aposento de Mad. Bastien, cerca de
la cual habia permanecido Federico .
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..
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'Una hora J cuarto despoes de la salid.

'de David, uncabriolé de posta, lirado por
ios caballos blancos de espuma 1 llenos
de verdugones por el látigo del postillon,
se detuvo en la puerta do la 'luinta.

David y .el doctor Dufour .1 'pearoll
-decete-carruaje ,



!&

CA·PIrULO 11.

Hacia cosa de tres horas q1Jeel deetoe
nufour habiallegado á la quint ••

David, que por díscrecion se habia reti­
rado al salon de estudio, esperaba· eon
mortal ansiedad noticias de Mad. BllItien
junto á la cual habian permaneeide basta
entonces el doctor ! Federico.

Una sola vez, David, en pié sobre .1
umbral del salen, babia preguntado en voz
Itaja viendo pasar á Margarita rápidamen­
te delante de él, alaalir del apolento de
S\lama:
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-Ybitm! Mar-garila? ....
-Ab! señor David ... era lo único qll~'

habia respondido llorando la criada sin
detenerse.

-5e muere! esclamó David volviendo
á entrar en el salon,

Y, pálido, las facciones trastornadas,
despedazado el eorazun, 511 arrojó en una
silla, ocultó el rostro entre sus manos, se
desbiso en lágrimas y mordió su pañuelo
para ahogar sus sollosos.
-H~ conoeido las desesperaciones de

esteamor conteuido.e. oeulto.c. imposi­
hle... mu~mQll'Ó'... Creía baber sufrido
cruelmente... sufrir;' esto es sufrir? ... én­
gailoll .•• Sabia yo acaso lo que' era el
tl'mer de perder á María Perderla ... se
ro.~re'... no••. oh! pero la veré al me-
nos!. •.••

V, casi loco de dolor, David atravesó
pre~ipitad3nreole el salon, pero sedetuvo
en el umbral.

, -Se muere quizá..; y no tengo dere­
cho de aaistir á su agonía... Qué so,
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,quí?.· un estraño..; escuchemos... al
menos.•. nada..• nada... d· silencio de 1Rl&

tumba... Dios mio!. .. en este aposento en
el/que quizá' agoniza!' qué'sucedel.. Algu­
no sale... es Pedro .....

y David, dando un paso en, el cor­
redor, viÓ en efecto en el estremo
al doctor salir del q el culo lIclb-
ría .. ·..•·

-Pedro... le dija elt voz baja, á fin de
apresurar su veniila... Pedro!'

Mr. Dufour se adelantó rápidamente al
encuentro de David euacdo oYQ decir en
vodYilja:--

-Señor doctor; es menesterque os ba~
b\e .....

A esta "OZ, Mr. Durour se deluvo brus­
(lamente ante la puerta del 'Comedor eu
doade- entró,

-Que voz es esaL. se preguntó Da",
.ilf. gl' MaJlgapitoa? .. Dios- mio! qué SUce­

de? añadió poniéudose á escuchar por el
litio por donde acababa de entrar el médi..
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el). Es Pedro el que habla ..• sus nclaon­
dones anuncian la indignacion... él es­
panto ... en fin... sale... aquí está! ....

Ea efecto, Mr.Dufour, con semblante
alterado, la frente oscura, ent.ró en la sa­
la de estudio, juntas aun las manos por
un jesto de horror, y esclam6:

-Pero es horrible1 ... es infame.•...
David, do pensando mas que en María.,

se lanzó ante su amigo.
-Pedro... en nombre dél eielo.,; e(·

mo está? La verdad! tendré valer... pero
'(lor piedad! la verdad... por horrorosa
'que sea... no hay... ya lo vez? .. tortura
igual á la que sufro afluí .•. hace tres ho­
ras... preguntándeme: ¿Eslá viva..• ago­
nizando 6 muerta] .•..
, Las facciones trastonadas de David, sos
ojos ardientes, enrojecidos por lágrima.
recientes, lo entrecorta-lo de su voz ma­
nifestaban á la vez tanto amor y desespe­
raeion, que el doctor Dufour, aonque ba­
jo la impresion ~ una emoción violenta,
le detuvo de prento á vista de Sil amiso ,
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/0 contemplé por algunos instantes Aute!'i

de responderle.
-Pedro... nada me dices .•. nada ... es~

clamó Diivid atemor isado pur el dolor
pero ... segun eso, entonces ... se mue­
re! ...,.

-No... Eurique.. . no,. no S~ muc-
re ......

-Viyirá, .esc1am6 David.
A.esta esperanza sus facciones sufrie­

ron una transformaclcn.iapretóal médico­
contra su pecho; Y" murmuró sin poder
contener sus lágrimas .....

-Te deberé mas "Iue la vida, Ved ro ...
-Enrique: .. repuso el doctor con- ua-

suspiro ... no he dicho que viviria.... ,
-Temes? ....
-Mucho .. .'::
-Oh! Dios mio ..... pero-akmeuos- 'ISo<

peras .
-Aull no me atrevo...•
-y como está en-este momento?
-Mas trasquila ... está aletargada ......
-Oh! que -viva... CLue lha.. ... Ee.,....
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dro... es preciso... -vivirá ... no_cl seo!.•••
"i,irá.....

--Enrique... tulaamas.....
'Vuelto en sí por estas palabras de su

amigo, David se-estremeció ,y ptlrmanrció
mullo con los ojos sobre los del doc­
tor.

'Este, repuso con tonogeave y triste:
-I<;nrique... tu la amas... no he sor­

rrendiilo tu secreto, Acabas de revelarme­
lotu mismo.
~Yo!

--'-Por.tu dolor.
~E.¡ verdad. .. la amo.
- Enrique! esclamó el doctor con pro­

funda crnocion y las Ligrirnas en los ojos,
Esrique te compadezco .. , oh: -le com-
1'1Idezco ,.

-Es UII amor sin esperanza ... lo s~ ....
pero filie viva... y bendeciré los tormen­
tllli <luC d... ho suf'rlr á su lado ... porque su
hijo ... que nos ligil para siempre .. , esta-
rí perpetuamente entro ella 'f yo ..
- -Sí, tu amor cs siu I'speranza Enri-
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'!Jue... sí, la delicadeza te impedirá el Je­
jar-sospecbar tus-sentimientos oÍ Maria ....
pero no es eso todo... y te lo repito Enri­
gue, le compadezco mas de lo quepiell­
sas.

-Dioll mio, -Pedro! que quieres de­
cir?

-Sabes? .. pero ... mira.,; mi sangre
hierve ... mi indiguacion se agravll... nodo
se resuelve en mi... porque ya 00 se pue­
detener sangre fria después de .tau vil

atrocidad.
-Desgraciada mujer, se trata de ella!

01.1 habla, habla, habla pues! Me destre­
:f3S! me malas!

-Ahora mlSlno... venia á encon­
trarle.

-Te han detenido en el corredor.
-Era Margarita .. , Sahes en donde ha

pasado l\1ad. Basticn una parle de la
noche?

- Qué quieres decir]
-La ha 11Ils~do fuera (le la casa,
-Ella?... la uoehe fuera de su casa?



4'0
-Sí. .. su. marido la bao echado fuera,

medio desnuda en esta noche helada.
David se estremeció, En seguida des-o

pues de haberse pasado las manos por la
frente como para comprimir la ,iolencia·
de-sus pensamientos, dijo el doctor con
YOI entrecortada.

-Mira..• Pedro ... he' oido tus pala­
bras ..... pero no te entiendo ... parece que·
una ,ceda se ha eslendido por mis ojos,

-Al principio no comprendí yo tam-­
poco; era demasiado monstruoso, Mar­
garita, ayer noche, poco. tiempo después
da babel' dejado á su ama... oyó hablar­
mucho tiempo ... SU en v-oz haja.•• ),8 con
violencia, en la sala de estudio ... cm se­
guida andar por el corredor... después el'
ruido de un¡fluerta que se abria 'J se­
cerraba, después nada oyó. Rila noche,
después de la partida de Mr. Bastien,
Marg....ita , llamada por su ama, crcJó.
primero que su amase babia desmayado,
DOCO mes tarde, con ciertos indiclos,
:Ma.rprilaba. tenido Ia.prueha q,UiC su..am~
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habia debido estar desde media noche
hasta las tres ... bajo el pórtico, espuesta

it todo el rigor de esta noche glacial... de
modo que esta enfermedad ... mortal quí­
zás .....

- Pero C'S un asesinato! esclarnó David
;¡:C'lllorizado por el dolor y la rabia... pe­
ro ese hombre es un asesino.

-EsemiseraLle, este borracho, segun
me ha dicho Margarita ... fué á consecuen­
cia de un altercado con su desgraciada mu­
jer. por lo que la ech~ á la calle .....

- Pedro, ese hombre va á venir pron­
lo ... dos veces me ha ultrajado lo procu­
raré ... lo mataré .....

-Enrique, ten calma... ·.
-Quiero matarle!
-Escúcbame.....
-Si reusa batirse, le asesinaré... me

mataré en seguida ... Maria quedará li­
bre.

-Enrique.. , Enrique tu deliras!
-Oh! Dios mio!. .. ella ella... trata-

da así, dijo David, conuna voz desgarrado-
LA ENVIDU TOBO T=4.
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ra, saber que este anjel de pureza, esta
purez~, esta madre adorable y santa está
para siempre á merced de este hombre es­
túpido y feroz ... Pero no conoces que si
escapa de esta la matará 0\ ro dia?

-Lo creo Enrique, es preciso evi­
tarlo .....

y no quieres que yo.....
-Enrique... esclamó el doctor toma n­

do las manos de su amigo con efuncio n.
Enrique, noble y escalente corazon, vuel­
ve en tí, sé lo que siompr» has sido ... He­
no de generosidad, do valor... Sí, de la­
lar ... lo necesitarás para cumplir un sa­
crificio cruel, pero indispensable para la
salud de Mad. Bastlcn,

-Un sacrificio útil á la salvacion.....
de Marial! Oh! habla habla ......

-Bravo corazonl te vuelvo á encon-
trar, y hacia mal en decirte que se te de­
bia compadecer mas de lo que tu creías...
por que las almas como la tuya viven de
los sacrificios. Escucha, Enrique... admi­
tiendo que pueda salvar á Mad. Bastien
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de la enfermedad que ha cojido esta noche,
una flucsion de pecho de las mas peligro­
sas... es menester que esta mujer angeli­
cal no quede en poder de ese miserable,
no es eso?

-Acaba ... acaba .....
-Hay un medio honroso y legal de aro

ranear á este hombre la víctima que tortu­
ra hace diez y siete años.
-y ese medio es?
-Una separ acion judicial.
-y como hacerla'!
-La atroz conduela de ese hombre,

durante esla noche, es un motivo de los
mas graves ... Margarita dará testimonio;
no se necesita mas para obtener una se­
paracion; además yo veré á los jueces y
los diré con la vehemencia y la indignacion
de un corazon honrado, la conducta de
Bastien con su mujer desde su casamien­
lo ... les diré la anjelical resignacion (le
Maria sus ad~i rabies sacrificios por su
hijo y sobre lodo, les diré la pureza de
su vida.....
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-Mira, Pedro, perdóname..... abota

mismo hablaba como un insensato. A una
brutalidad feroz, contestaba con una vio...
lencia homicida ... tienes razon ... es me..
neste que Mad. Bastien se separe de su­
marido, que sea libre: y á este pensamiento
no pudoreprimir DJVid un estremecimiento
de esperanza. Sí. .. que sea libre, y entoe­
ces pudiendo disponer por sí del porvenir.
de 5U hijo ....

-Enrique, dijo el médico interrum­
piendo á su amigo, debes comprender que
para que esta separación sea lo que debe
ser por parte de Maria •.. digna y hono­
rtfica... es menester que te alejes.

-Yo!. .. esclamó David, alterado por
las palabras del doctor, que repuso coo
voz firme. .

-Enrique... te lo repito ... es menes­
ter que te alejes .....

-Dejarla... dejarla .. , moribunda.....
. nunca.....

-Amigo mio ...s »

-Nune" Fila tampoco lo consentiré,
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-Qué dices?
-No... ella no me dejará partir ...

Abandonar á ese niño ... á quien amo co­

mo si fuera mi hijo, abandonarlo precisa­
mente en el momento de realizar las mas
bellas esperanzas ... pero eso seria absur-
do ... yo no podré hacerlo y ese queri-
do niño no 'podría tampoco No sabes lo

que él es para mí... no sabes lo que yo
soy pára él... tú no sabes eufin los lazos
indisolubles que nos unen ... á su madre á
él Y á mí.

-Sé lodo eso ... Enrique ... sé lafuerza
de estos lazos, sé lambien que tu amor

quiza ignorado de Maria es tan puro co­
mo respetuoso.
-y quieres alejarme?

-Sí. .. porque sé tambien que Maria y
tú entrambos sois muy jóvenes, que vi­

vis ton la mayor intimidad ... porque la
espresion del agradecimiento que te debe
podría aparecer á ,ojos mal prevenidos .....

la espresion de un sentimiento mas tierno,
porque en fin, sé que la vieja marquesa
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pe Pont-Brillant: viuda descarada, si las
hay, ha hecho en el castillo delante de
'Veinte persona~ malas y cínicas alusiones
á la edad y semblante del preceptor que

Mad. Bastien ha escojido para su hijo.
--Oh! eso es infame!
-Sí, es infame... es indi gno, PCf()

darás pávulo a esas infamias á esas indig­
nidades ... si permaneces en esta casa en
el mismo momento en que Mad. Bastien,
des pues de diez y siete años de matrimo­
nio, pedirá su separacion .....

-Pero ignora mi amor, Pedro... te lo
juro... pues tú sabes que moriria antes
que decirla una palabra de amor, por lo
mismo que me debe la salvación de su
hijo.

- Yo no dudo, ni de tí ni :de ella; pero
te lo repito, prolongar tu permanencia en
esta casa puede hacer á .Maria U1l mal ir­
reparable.

-Pedro... tus temores son vanos.
-Estos temores son demasiados fun-

dados, tu presencia tan mal interpretada,
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dada que decir á la irreprochable fuer­
za de la vida de Maria, juzgarán mal de la
demanda de divorcio, la rechazarán qui­
z~s. Entonces Bsstieu irritado doblemen­
te contra su mujer, redoblará su bruta'i­
dad para con ella, y la matad, Enrique ...
la matará legalmente... la matará honra­
damente, como muchos maridos matan á
sus mujeres ....•

La esactitud de las palabras del doc­
tor era evidente; David no podía descono­
cerlo. Queriendo sin embargo una es­
peranza última repuso:

-Pero en fin. Pedro, puedo dejar á
Federico... que en este momento, nece­
sita de todos mis cuidados, porque su mo­
ral, aun no está afirmada ... Niño querido!
dejarlo en el momento en que entrevía ya
un porvenir lan gloriosa para él.

-Pero. pi"nsa que, esta noche, estará
aquí Mr. Bastien que quizá te diga que
salgas de la casa de esta casa en la queá
pesar de todo es el amo ... Qué harás?

La conversacion de David y del do~
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tor fué interrumpida por Ferlcrice , que
entró apresurado diciendo á Dufour:

-Mi madre acaba de desperlar de Sil

letargo... desea hablaros al momento se­
ñor Dufour.

-Hijo mio, dijo el médico á Federico,
tengo algunas palabras qne r1ecir á vues­
tra madre en particular. Tened á bien
permaneced aquí un momento con Da­
vid.

y dirijiéndose á su amigo, Mr. Dufour
le dijo: .

-Enrique, puedo contar contigo ... me
entiendes?
-T~ entiendo.
-Me das tu palabra de hacer lo que

debeshacers
Despuesde UDa larga perplejidad, du­

rante la cual, Federico, sorprendido de
estas palabras misteriosas, miraba ya al
doctor ya á David, este repuso con \'01

firme y estendiendo su mano hácia su
amigo.
. -Pedro, tienes mi palabra.
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. -Bien, bien, dijo el médico con emo­

cion, apretando la mano de David; en se­
guida añadió:
-~o he llenado mas que la mitad de

mi larca.
-Pedro qué dices? esclamó David vien­

do al médico dirijirse hácia el cuarlo de
Maria; quévas á hacer?

-Mi deber, respondió el doctor,
y dejando á Daviciy Federico en el sa­

Ion de estudio, entró en el aposento di!
:\Iad. Bastien,
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Cuando el doctor Dufour entró en el

aposento de Mad. Bastien la encontró en
13 cama y á Margarita sentada á su cabe­

cera.
Maria, que la víspera era de una belleza

ta n floreciente, estaba pálida, abatida; el

ahrasante ardor de la fiebre coloreaba vi­
vamente sus mejillas y hacia brillar sus
grandes ojos azules, medio cerrados bajo
sus párpados entumecidos; de cuando en

cuando una tosesita seca y I1guda levanta­

ba 8U hCI'UIJSO seno, sobre el que la jóven
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r:i aquí en breve ... Va á querer llevarse á
mi hijo .....

Maria vencida por la emocion que pro­
curaba combatir, se vió precisada á inter­
rumpirse un momento, y sintió bien pron­
t.\ un acceso de tos de un carácter tan pe­
ligroso, unido á una opresion tan doloro­
sa, que involuntariamente el doctor le­
vantó los ojos al cielo con angustia, mien­
tras que hacia tomar á la jóven algu­
nas cucharadas de una tizana preparada
por él.

Un poco repuesta María continuó:
-Tal es nuestra posicion, mi querido

doctor ... Es menester que antes que vuel-
va Mr. Bastien hayamos tomado ... un
partido decisivo sinó ... y Maria se pu-
sa aun mas pálida, sinó ra á pnsar aquí
alguna cosa espantosa ... porque sabeis
cuan violento es ~f r. Basticn y cuan re­
suelto Federico, y. en cuanto á mí, lo
conozco, enferma como estoy, el arran­
carme mi hijo me va á matar.

-Señora, los momentos son preciosos,
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pcrmiridrno que empiezo apelando tí vucs­
Ira franqueza.

-Hablad.
-A noche de resultas de una discusio n

que habeis tenidocon vuestro marido, tu­
YO lugar una escena atroz ... y esla no­
che .....

- Caballero .....
-Lo sé lodo, señora.
-Os repito! ... doctor .....
-Os digo que lo sé todo y con vue s-

tro valor acostumbrado, os habeis, estoy
cierlo, resignado á ese abominable trata­
miento, á fin de no dar lugar á una publi­
cidad deplorab!e , y evitar una terrible coa­
licion, entre vuestro hijo y vuestro ma­
rido ... Ohl no trateis de ncgarmelo .. '"
vuestra salud, la de vuestro hijo depende
de la sinceridad de vuestra confesion .....

-Mi salud! .•. la de mi hijo .....
-Veamos, señora ... creeis que la ley

permanezca inerme contra tan atroces
secretos como los de que vuestro marido
sehahecho culpablc'para cou vos? No! ao,
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J' hay testigos de su estúpida lerocidad. Y
estos testigos con Margarita ... soy yo que
he sido llamado para daros mi asistencia.
á consecuencia de los horribles padecí­
mientes que autorizan, 'lile justifican una
demanda de divorcio. Esía demanda es
menester forma rlo hoy.

-Una scparacionl vsclamó Maria jun­
tando las mallos con transporte I seria po ~

sible!
-Sí, y, la obteudrcis ; fiaos en mí scño

ra ... Veré á vuestros jueces, haré valer
vuestros derechos, vuestros pesares, vues­

-trasdesgracias: pero, antes de formares­
ta demanda, añadió el doctor titubeando,
porque conocia tuda la delicadeza de la
cuestion que suscitaba es indispensable
que David se aleje.

A estas palabras se estremeció Maria
de sorflresa y de dolor, los ojos fijos so­
bre MI'. Dufour, trataba de adivinar su
pensamiento, no pudiendo comprender
porque, á el mejor amigo de David, pe­
dia que se alejase.
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-Separarnos de Mr. David. dijo ella,

en fin, en el momento en}que mi hijo
necesita todos mis cuidados.

-Seliara, crocdme, la partida de Da­
vid es indispensable, el mismo David lo
conoce, PO~'(Il\e ha resuelto alejarse.

-Mf'. David! .....
-Tengo su palabra.
-Es imposihlo,
'-Tengo su palabra, sl~ñl)ra.•. "

-i~l. .. él. .. nos abandona en semejan­
te momento... '

- Para salvaros, á vos y á vuestro
hijo.

- Par-a salvarnos?.... ,
-Su presencia á vuestro lado ... sena-

ra comprnmcteria el buen écsito de vuea­
Ira demanda de divorcio ....,.

-Pilr qu e?
H ubo en la pregunta de Maria tan­

to candor, y sinceridad, manifestaba ta,..
plenamente la inoceucia de su cora­
zon que el doctor Dufour no tuvo va­
lor para dar un nuevo golpe á esta an ...

LA 'E'iVI!H\. TOllO v._::c tl,
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jelical criatura, hahlán.lu'e de los ol1;insos

ruidos que ~mpczalJaiJ á esparcirse sobra
'~ila y David, fepuso:

.....Nq podcis dudar, señora, del IIfl'~to

de David; sab~ todo 'o que 'su pllrtidll de­
be tener de pesaroso, de trrriblc PW\ Fe­
derico, pero sabe tamhicn la indispousable
necesidad de SU partida. ' .
¡_El partir].. ...

~n~ el acento desgarrador fon 1'1 qpe
~aria pronunció estas dos solas palabras
III partir! el' doctor adivinó por la prime­
ra "ez y comprendió la gra;lde~a del amor
que Maria lo trnia á David; pensando e,,!
esto amor profundo y puro, nacido do
]~s c~usa~ ma~ n~bl~s y (ras santas, ei
corazon del doctor so desgar~6. Cono­
cia la virtud do Maria, la delicadeza de
David, y en esta fatai pasion no veia nin~
gB~ buen resultado. '

. :M~ria,' despues de' haber llorado en si·
)~ncio, volvió h,acia el doctor s~ pálido
y dolorido rostro bañado en lágciVH1s. !
J~ 'diJo con voz abrumada. ','
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":;":111'. n'HiJ... juiga á propú~il() lIío'.
jarsc ... lj'li hiju! JO nos r'csig'lIarcmos'...
YUI~sll'U amido nos ha dado dcmasiadJ.
~ruebus de su admirable desuuerés , pa"
ta que sea permitido dudar UII ¡'ú'sl'anl6
dl~ su curazou; pero..', debo..; dccí'ros'.
lo su partida ... será un guipe terrr-
ble para mi bijo.....

-I'cro, le quc\lal'eis ,'os; señora, por·
qUtl no dudo, qah una H'Z que obteugais
\ uC:lll'a separacion ... todo' bace éreer que
os dejadn vuestro bíjo..... .

-TuJú hace creer que wé dejarán mi
htJo'!
~Sin dúda,
-Cómo'! repuso Maria, juntando la~

manes y miraudo al doctor coo, oh'a ines­
pr esable angustia, puede liaber alguna
duda en qU'e lnP dejen mi' hijo?

-Tiene lilas de diez y seis años y
legalrnentc en caso de separacion el
hijo sigué al padre... Una Lija quedaria
con vos .....

-I'ero entonces, repuso Maria, palpl'
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tando de temor , sillÍl tengo 1::. sr gurilad
de conser var á mi (¡ijo, ¡.p:Jril que es esa
separacion?

- 1,: n primer lugar pnrn ilS('gurar
vuestro [(·puso .. vu ..stra ,ida t¡uiz,i.....
porque vuestro marido ..•..

-Pl'ro mi hijo? mi hijo?.....
-Haremos lodo lo posible para que

se quede COII vos.
- y si no me lo dejan?
-Ay: ... señora .....
-No pensemos en esta scparacion, se.

fíor Dufour,
-Pensad, pues, señora, que es querer

quedar á merced de un miserable lJue al­
gon día os malará .....

....Por lo menos antes que eso suceda
no me habrá quitarlo :\. mi hijo.

-Os lo quitará, señora; ¿hoy mismo no
quiere llevárselo?

-Ah! Dios mio! esclarnó l\faria drjilO­
dese eaer sobre su almohada con una es­
presioo de dolor y desesperacion, que el
deetor corrió hada ella csclamando:



61
-En n011\1I1'(, (]PI ch-Io ... qué Ieneis?
-SI'ilOr ))UfOUI', dijo l\lilria 1'011 \OZ

Mobil y cerraudr los 0.;0-; vI'u'Ha por
el dolor, lile siento ago(¿:d 1 de cualquier
modo que \ea el pur vcnr es horri-
Lle... Ilue hacer ... Dios mio ~ qlié hacer? ..
Ji1 hora se acerca, mi mal ido \ 11 ,1 \01­

\l'r ... querrá ... llevarse .• , á mi hijo .....
Oh! por amor á mí poneos cutre Fede-
rico ... y su padre! oh! si supieseis.....
lo que JO temo .•. yfJ .....

y la [}illahra espiró en los labios de la
jÓ\,('1I que perdió eutcrameute el cono­
ciuriculo.

El duetor corrió á la campanilla, llamó
vivamente, en seguida volvió al lado L8
Mme. Bastieu para socorrerla.

La criada no habiendo respondido á la
campanilla de .MI'. Dufour abrió la puerta
y llamó.

-Margarita, Margarita!
Ala voz alarmada del doctor, Federico

que se había quedado en el salen de estu­
dio, se laol.ó en el aposento de su ma-
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<tre.,. seguirlo de u.. id, qUl', ohl,I;lnrlo
1'1 hicu p.lrccer, J cediendo á uu ¡'rn'.,Í',li­

}'/e deseo «¡u'el lu Í'lIIllUb.JbJ. quis. ver ,
¿iIIIlCIIOS una vez, 1I11114Ul'. tU'.'se la úlfilllil',

á aquella que rila á d(j~l'.

-Federico .. .' sostened á vuestra ma­
dre .. , esclauró' MJ'. Du.our , y tú. .. Enri'..;
que ... vele pronto á UUóCiU' i1gl!'J t.·j'it ..••.

al cernedor .r. á cu'rlquicr p:rrte ... 1'~0 sé
en donde está l\1aI'garira.

David corrió .i eJ('Cular las {frllcn'cs Jd
ductor , mieun-asquc Fcderieu, sostenicu­

dü cutre sus mallos á sir 111 it¡]re. casi priva­
da de sentido, Jeda ¡r1 doctor eorr VOL

desgurradora:

-011 ... Dios mio .v, este desmayo.....
éuán pálida está, ..' Socorro .... socorro! .. ,.

De pronto se presentó' l\laq;arila en el
aposeuto; sus trastornadas facciones ofrl'~

eian uua mezcla singular de ('slltpor; de
miedo y de satisfaccrou conlenida.

~Sciior doctor; esclamó con voz en­
trecortada, si' supieseis .....

-Pedro, aq-uí cst:l lo que haos pedida,
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dijo D.n id [H'rSclltilnrlfl una garrn fa [lr na
c!J1 aguil fresen, 4k I;¡ (P~C el doctor vertió
algullas cuehnr.ulas en una tasa; en scgui­
da dirijieudose en voz baja á la criada:
-:\hr~arila, JadrrÍl) esa fjola... allí s;o­

hre la cilimen,?:l... Pero ... ~u~ teneis?
A\ia;¡¡ó lUr. Dulour, viendo á la cr iada

perlllanecrr -inmóvil y que temblaban jodes
sps miembros. ' .

-Hablad .. : hablad, pu~s.

:-Ah) señor, respondió hi criada en VO~

haja, es quc •.. esto me quita la respira­
cien ... Si supióscis. ,...

-Acabad ... pues.
-El amo ha muerto! .....

A estas palabras, el doctor retrocedió
un p:Jso, olvidó á Mar.ia~,~ se quedó pe­
trilicado. •. 'y miró á la criada sin poder
articular una palabra, '. .

David sintió una conmociou tan violen­
ta que se vió obligado á apoyarse en el
pala Il gua ne1'0.

Federico ... · sin dejar de tener á' sq
o,adre ~hraza~a ?c volvi~ bru~cllm~lI-
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te lI:íeia M11rg.1rita diciendo:

- Oh~ ... Dios mio! ... muerto .. , muer­
to ni i padre! .....

y ocultó su rostro en el seno de su madre.
l\Jilria aunque sumirla en un letargo,

causado por 111 postracinn completa de
sus Iucrz as, babia conservado un poco do
oid" .....

Las palabras de Margarila, el rnno ha
muerto negaron á los oídos de la jóvcn, pe­

ro vagas como el pensamiento de un
sueño.

El doctor rUl' el primero que rompió. el
snlernne silencio que habla acojido las [ld·

Iabrns de (il criada y la dijo:
- Esplicaos ... como babeis 'sabido? ......
-K,L1 noche ... repuso la criada, el

amo ¡í (los 1('~t1as de aquí quiso pasar el
can.iuo sin huella cubierto á consecueneta
c/c la innuudacion ... El cabriolé y el ca­
1.,",10 1'11 l' ron arrastr-ados... No se ha en­
contrndo d Clwrpo do l\Ir. Bridon, pero
se ha reconocido el del amo porsll piel de
cabra, que fué encontrado en la ver-
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¡¡{'I\ie de Un molino hajo las ruedas 1'11 el
r,UnquC'; se ha cucontrado en una de las
p;;jl'!;1S dcb rucda la mitad de una casaca de
¡,iei; ut:o de los holsi llos contcnia varias
(',¡r\:IS cuyos sobres estaban dirijidos al amo.
,\.sí, ('5 como el alcalde de Bremur que es­
ta ¡d!í con un jendllrmc ha sabido quien
vra el que hahia perecido y ha dado el

ClIan,lo la criada hubo terminado su
narracion en medio de un silencio relijio­
'o; .. ~:btl. Bostien vuelt a en sí por la pro­
ft.l:da y viulenta rcaecion de esta nueva
i¡;('s¡lI'rlldil, apretó apasionadamente (i 5U

Lijo cnutra su seno diciendo:
- Xo nos SepilrClTInS )'1'••. nunca ... nun­

en.....
l\:aria iba en seguida casi por instinto á

buscar la mirada de David; pero una es....
quisita delicadeza la detuvo, volvió la vis­
ta, su palidez se coloreó con un lijero ru­
bor y vulvi" (i apretar á su hijo con un
nuevo abrazo.

LA ENVIDIA. rallo v.=(l
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CAPITULO IV.

Hahian pasado unas tras semanas desde
que se babia anunciado la muerte de Mr.
Bastien.

Tantas violentesy eontrariadas emocio­
Des habian hecho tadavía mas peligrosa la
enlermedad de María. .

Por espacio de dos dias su estado babia
sido casi desesperado, despues se babia
mejorado poco á poco, gracias á los cui­
dadosdel doctor Dufoue, á las inefables es
fcranns de las que \a jóvep sacaba llas-



68
tante fuerza y voluntad de vivir, para lu­
char con la muer le.

Al cabo de algunos dias comenzó la
convalecencia de María y aun cuando es­
ta debía ser larga y ecsijicse .los mas a,í­
duos cuidados, por temor de una recaída,
mas temible siempre que la misma enfer­
medad, había cesado toda alarma.

No hay necesidad de decir que desde el
anuncio de la muerte de MI'. Bastien, Da­
vid y Maria no hablan pronunciado una
palabra que aludiese á sus secretas y cer­
teras esperanzas.

Estas dos almas privilcjiadas tenian el
esquisito pudor de la dicha; J, aunque fa
muerte de Santiago Bastiea no debiese
ser sentida, David y María respetaron re­
lijiosamente, sin6 al hombre, al menos
una ceniza apenas apagada.

La enfermedad de Mad. Bastien, y los
temores que se tuvieron algunos dias por
su vida, causaron un profundo pesar en
el país, y su restablecimiento URa alegría
universal; estas pruebas.de conmovedoras
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simpatías dirijidas tanto á su madre como

á Federico, la seguridad de un porvenir
que no tenia como se dice vulgarmente,
mas falta que la de ser muy hermoso, afir­
maron y apresuraron la convalescencia de
María, que, ti cabo de tres semanas, no
sentia mas que una debilidad essesiva que
hasta entoncesle había impedido el dejar
su cuarto.

Desde que su estado no inspiraba ya te­
mores quiso que .Federico emprendiese
los estudios proyectados por David, y que
una parte de las lecciones se diesen en
su aposento, sintiendo así una espancion
indecible al ver reunidos bajo su vista es­
los dos seres tan amados de los qoe pOol"
poco se ve separada para siempre; su pre 4

sencia en estas lecciones le causaba mil
goces; en primer lugar el interés tan tier­
no, tan pronunciado de David por Federi­
co, despues el ardor indomable del j6ven
que quería un destino glorioso, ilustre,
para ser el orgnllo y la alegría de su ma..
dre, y satisfacer á su ambiciosa envidia
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enya pura llama ardía mas que nunca
en él.

Se habia decidido de coman acuerdo
que Federico entraria en la escuela Poli­
tecnioa,' y que desde ahi ~egun su inclina­
cion seguiria una do las numerosas car­
reras qtle le estaban abiertas por es­

.ta escuela enciclopédica, la guerra, la
marina, las artes, las letras y las cien-
cias.

Estas pocas palabras darán Una idea
muy incompleta de la felicidad celeste,
ideal en que debieron vhir estas tres tier­
nas y nobles criaturas, desde el momento
en que la salud de Maria cesó de inspirar
temores; nueva felicidad para todos, por­
que, despues de los dichosos días que si-o
guieron á la cura moral de Federico, la
venida de Mr. Bastien, muchas veces 01­
vidada, irreminente sin cesar aparecia
sobre ese .brillante horizonte como una
nube siempre amenazadora.

Por el contrario, en este momento, tan
lejos como podia estenderse la vista de
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Maria, de David y de Federico ... veianun
cielo de azul, de una serenidad tan esplén­
dida, que m magnificencia infinita les des­
lumbraba á veces.

Hablan pues pasado tres semanas desde
la noticia de la muerte de Mr. Bastien,

Acababan" de dar las dos, Federico, ayu­
dado de Margarita y;del viejo Andrés
adornaba con varias Rores los vasos de la
chimenea del salen de estudio.

En medio de esta pieza, habia un re­
trato de Federico, de un admirable pare­
cido, y dibujado al pastel por David, colo­
cado sobre un caballete; un gran fuego
ardía en la chimenea; en fin, se veia so­
bre una mesa los preparativos de una sen­
cilla J rústica colaciono

-tos tres cómplice. que présidian los
preparativos de esta pequeña fiesta, en una
palabra, de esta sorpresa, marchaban sobre
la punta del pié, y hablabanen voz baja,
porque era menester que Mad-.Bastien ig­
norese lo que plisaba. Este dia por pri-«
mera vez des pues de su enfermedad la j6-
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vendehia salir desu aposento y permane­
cer por espacio de algunas hor as en el sa­
Ion de estudio, así es que. Federico y los
dos antiguos criados procu-aban dar á es­
te salon un aire de fiesta, y Duvi.l, á pc­
ticion de Maria, se habia ocupado del re­
trato de Feder-ico, el cual debía "el' este
día por la vez primera.

Durante las misteriosas ,i¡[as 'Y xenilos ,
Maria estaba sola en su aposento can Da­

"id •
. La jóven vestida de luto. medio acosta­

d:\ sobre una poltrona, contemplaba con
muda felicidad á David sentado á una me­
sa de trabajo, y ocupado en eorrcjir clima
se ha dicho uno de los deberes de Fe.le­
rico.

De pronto, David sin dejar de prose­
guir su lectura, dijo en voz baja:
, -Es inconcevible.....
~Dc qué se trata, señor David'l
-De los progresos realmente sorpren­

dentes de este querido niño... señora .....

apenas hace tres semanas que n03 acupa-
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1Il0S de geometría, .. y su aptitud en las
riendas esactas..; se desarrolla con la
misma rapidez que sus otras facultades ..

-Es preciso decirlo, seiior David .
esta aptitud me admira en Federico, todo
lo (IUC es... sentimiento,., imajinacion, nos
parecía debe predominar en él ....

- Yeso es, señora ... lo que me sor­
prende y me entusiasma." en ese querido
niño, todo lÍ la vez obedece á un mismo
impulso, todo engrandece el la vista.....
Ayer os leí sus últimas pájinas, verdadera.
mente elocuentes y hermosas .....

-El hecho es, señor David, que h:l,Y

una diferencia admirable entre este últi­
mo troso y las mejores tosas que escribió
con antelación ... esta terrible enfermedad
moral, que gracias á vos, debiatracr la
rcjeneraeion de Federico... Lo único que
ahora temo por él es el ecseso del tra­
hajo.

-Así es que le calmo y le"modero, tanto
cerno puedosu avidez por saber... su impa­
ciencia y celoso ardor. sus. arrebatos apa·
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sionados hácia un porvenir que quiere
que sea glorioso, ilustre .• y este porve­
nir será PI suyo.

-A.hl señor David, que alegría para
nosotros... si se realizan nuestras previsio­
nes!

Imposible es pintar con que esprcsion
de ternura contenida pronunció Maria:
nosotros, nuestras previsiones, que por si
solo revelaban los secretos proyectos de
dicha formados tácitamente por Maria y
por David.

Este repuso:
-Creedme, señora, le verémos gran­

de por su corazon y su intelijencia; hay
en él una enerjia increible, redoblada por
esa temible envillia que tanto 1105 alarmó.

-Todav.ia ayer, 'señor David, me decia
alegremente: «Madre, cuando, abora, veo
á lo lejos el castillo de Pont Brillant, que
tan desgraciado me hacia... la mirada que
le arrojó es de amistoso desaño.»

-Y, ya vereis, señora, si, dentro de
ocho Ó diez años el nombre de Federico
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Bastien no resuena mas gloriosamente que
el del jÚ"en nJiHqUtÍS. •

- Tengo el orgullo de compartir vues­
11'11 esperanza, señor David. .. Marchando
entre los dos no sé á donde podrá lle-
gar mi bijo Despues de un momento
de silencio añadió Maria.

-Pero, sabcis que esto parece un sue­
lio? .• Cuando pienso que apenas hace dos
meSCi ... la tarde de vuestra llegada ..• os­
tabais ahí, en esa mesa, recorriendo los
cuadernos de Federico y deplorando co­
mo yo que se hubiese eslendido un velo
sobre el espíritu de ese desgraciado ni-
ño.....

-Os recordáis, señora, aquel silencio
sorubr]o, helado contra el que se estrella­
han ... todos nuestros esfuerzos? ......

- y aquella noche en que, loca de es­
panto, corrí á vuestro aposento para su­
plicaros, que no abandonaseis á mi hi­
jo ... como si vos... pudierais abando­
narlo .....

- Decid I señora, es verdad que hay
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una especie de encanto en esos recuer­
dos desgarradores cuando uno se encuen­
Ira en plena seguridad ..... en plena di-
cha?. .

-Sí hay UII encanto triste ... pero lo
prefiero, con mucho á las esperanzas cicr­
tas ... Así es, señor David... que os diré
que he formado muchos proyectos esta
noche,

-Veamos, señora .....
-En primer lugar hay uno ... muy 10-

('0, muy imposible.
-Tanto mejor, son por lo rcgulllr los

mas encantadores.
-Cuando nuestro Federico entre en la

escuela Politécnica, será indispensable se­
pararnos de él. .. Oh! juro estar tranquila
para eso seré muy valiente.c. con una con­
dicion.

--Cuál?
-Vais á reirns, porque es pueril, ri-

dicula quizás. Y bien quisiera que pu­
diésemos vivir muy cerca de él. Y es
preciso decíroslo mi opinión seria el
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habitar en frente de la escuela, si fue­
se posible ... Vais á burlaros tic mí'!

-No me burlo de esa idea, señora, Ji!
encuentro escelente ... porque, gracias á
esa procsimidad, podrcis ver á nuestro
querido niño, dos veces al dia , No os ha­
blo de las salidas... de los dias de fies­
ta ... en que lo tendremos del todo.

- Verdaderamente, dijo Maria sonrien­
do, ¿no os parece que soy demasiado ma­
dre?

-Mi respuesta es muy sencilla, señora.
Como es menester preveer las cosas con
antlcipaeion, voy á escribir hoy á París.
á fin de que esten con cuidado para que
alquilen la primera habitacion conveniente
en frente de la escuela y que nos la guar­
den.

-Que bueno sois},...
.....Bondad bien fácil en verdad. Com­

partir con vos la alegría de estar prócsi-..
mo á nuestro querido niño.

Maria permaneció un momento silen­
ciosa; en seguida, lágrimas de una celes-
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te dulzura corrieron de sus ojos, y di~

con una emocion indefinible rol viéudose:íi
DllViJ:

-Cuan deliciosa... es la felicidad!.... ¡.~

y sus ojos anegados de felicidad busel~

ron y encontraron los de David... mueile]
tiempo sus miradas permanecieron fiiRi
la una en la otra en un mudo y di~iDo1

• 1estasís. ;
La puerta del aposento se abrió y Mar..J

gari\a dijo al preceptor con cierto aire ~.. ~

tre risueño y misterioso:
-Señor David, teneis la bondad del

venir?
-y mi hijo? preguntó Maria, en donde'

está?
-El señor Federico está ocupado ......

muy ocupado, respondió la criada cam­
biando una ojeada de intelijencia con el
preceptor que dirijiéndcse á la puerta, sa­
lió.

-Si la señora lo permite, repuso Mar~

garita, permaneceré junto á ella por si D~-:

éelita alguna cosa.
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-Ah! Margarilll! Margarila, dijo la j6­

ven sonriendo y moviendo la cabeza, aquí
se forma algun complot.

-Cómo, para qué, señora?
-Oh! soy muy sagaz! .. , desde esta ma-

ñana ..• Esas idas y Tenidas... que oigo en
el corrredor, Federico ausente... á la ho­
ra de su trabajo... cierto ruido des­
busado en el lado de la silla de estu­
dio .....

-Puedo asegurar, á la señora .....
que.....

-Bueno ... bueno ... se abusa de mi po­
sicion, repuso Maria sonriendo, se sabe
que todavia no puedo entrar... é ir á ver
por mi misma lo que sucede por abí ..

-Oh! señora ... teneis unas cosas .
-:-Veamos, Margarita, se trata de una

iorpresa?
-De una sorpresa ... señora?
-Vaya, mi buena Margarita con-

tadme todo eSI} .. os lo suplico Que sea
dichosa cuanto lIntes•.. y lo ~eré mucho
-!D8I tiempo. .
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- Señora, dijo heroicamente

ta, seria una traiciono
En este momento (,1 viejo Anflres en\...

treabrió la puerta y dijo tÍ la criad!lCIlII'
un aire muy al,'gre y misterioso: .

-MargaritiJ prpgLJntan en donde l'g:-

tit la cosa... qm· ¡¡ul'...
-Ah! Dios mio: ... \" ~ d(~dr alguna

tonteria, como siempre! esclamó I:J criada
corriendo á la puerta, en la que cstuvs
algunos momentos hablando en voz haja
con Andrés, despucs de lo cual volvió 1\1
lado de su ama que le dijo sonriendo:

-Vllmos,l\Iargarita puesto que no
teneis compasion... voy á ir... por n í

mIsma.....
-Señora ... que decís ... aun no' habri s

podido andar desde vuestra enfermedad.
-No me regañeis, me resigno .... echa­

ria por tierra todo el plan de la sorpre-
sa pero estoy tan impaciente ... por sa-
ber .

-La puerta del salon de estudio se
abrió de nuevo.
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Eran David, Federico y el doctor Du­

Iour,
~largarita se alejó después de babel' di­

cho en voz Laja á Federico:
-Señor Federico cuando oigais to­

ser detras de la puerta ... estará todo
/lronto.

y la cr-iada salió.
Al ver al doctor, Mad. Ilasticn dij'} ale­

g-rementc:
-Oh! ... puesto que estais aquí, mi

l.uen doctor... ya no dudo del com­
plot.

-Un complot! dijo MI'. Dufour, fin­
jiendo admirarse, mientras que David y
Federico cambiaban una sonrisa.

-Sí. .. sí... repuso Maria una sorpresa
que me preparan ... pero os advierto que
las sorpresas son muy peligrosas para los
pobres enfermos como yo... y seria mejor
advertirlo antes.

- Todo lo que puedo deciros mi que­
rida, impaciente y hermosa enferma, es
que hoy. corno hemos convenido debeis

LA E~vIDrA. TOMO v.=7
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mi deber es el de asistir á este ensayo d,:~

vuestras fuerzas. ;¡
Apenas hubo pronunciado el doctor cs-J

tas palabras cuando se oyó á Margari{J
toser co•• afectacion detrás de la puerta¡

-Vamos, madre, dijo tiernamente Fc~

derico á la jóven .•. valor, vamos á dar
Un gran paseo por la casa.

-Oh! me siento con una fuerza que fa

á asombraros.
Respondió la jóven sonriendo y dispa­

niéndose á levantarse de su butaca, lo que
consiguió no sin alguna dificultad; por...
que su debilidad era todavía muygrand(l;,

Hubo entonces un espectáculo gracioso
á la pa¡: que conmovedor.

.!Haria en pié se adelantó con paso in­
cierto, David á su derecha, el doctor á su
izquierda prontos á sostenerla si se debi­
Iitana; mientras que Federico delante de
ella.,; marchaba poco á poco hácia alrá»
presentándole los brazos ... como se hace
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á un niño que ensaya su primera marcha.

-Mirad que fuerte estoj , dijo alegre­
mente Maria adelantándose lentamente
hácia su hijo... que le soureia con ter­
nura, á donde me lIevais así?

- Vas á verlo, madre mia.....
A penas acababa Federico de pronun­

ciar estas palabras, cuando un grito ater­
rador , terrible, dado por Margarita ... re­
tumbó detrás de la puerta.

En seguida se abrió de pronto, y una
voz irónica, dijo al mismo tiempo:

-Poco á pocol! El buen hombre vive
todavía.

Maria, que estaba frente á la puerta,
dió un grito espantoso y cayó de espal­
das.

Habia visto á su marido, á Santiago
Bastieu,





. 85-

CAPiTULO V:

Quizá~ se acordará el lector que en el
momento de partir para Blemur, Bridon
se babia puesto el sobretodo de piel de ca­
bra, de Santiago Bastien; este medio em­
briagado y á pe~ar de las recomendacio­
nes contrarias del viejo Andrés se le ha­
bia puesto pasar un camino inundado y
!travesado por la corriente de un están­
que salido de madre; el caballo perdi6
pié, y la corriente arrastró el cabriolé;
Bridon logré salir del coche; pere, lIe­
ndo por el torrente basta las ruedas de
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Un molino fué hecho pedazos. Una par­
te de la casaca de piel babia permanecido
pegada á las paletas de las ruedas. Se en-o
contr aron en el bolsillo de esta prenda V8­

rias cartas abiertas y dirijidas á Mr. Bas­
uen. Ese fué el oríjeu del funesto error.
Se creyó que :tUr. Basticn babia muerto
bajo las ruedas del molino, y el cadáver
del ujier babia desaparecido para siempre
debajo de las aguas.

Impedido Santiago Bastien por 50 ensr­
me vientre no babia podido á pesar d. sus
esfuerzos salir de su carruaje. Esta cir­
cunstancia lo salvó; el caballo despues dé
haber siJo arrastrado algunos momentos,
rolvió á hacer pié; pero muy pronto, su­
biendo una cuesta rápida.lagotado de can-­
sancio, cayó con violencia; Santiago ca­
yendo adelante, se hizo una profunda be­
rida en la cabeza, se quedó en el sitio, j
al romper el dia, habiéndolo reeojido unos
jornaleros, le trasportaron á una quinta
aislada bastante lejana del sitio sinies­
tro.
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Santiago permaneció mucho tiempo de­

tenido en esta hahitacion á consecuencia
de su herida y de una peligrosa enferme­
dad causada por el temor y por una su.
mercion prolongada en una corriente de
agua glacial.

Cuando estu vo en estado de escribir á
su mujer para anunciarle su llegada, no lo
hizo, prometiéndose, si pasaba por muer­
(o IH'gun toda prohabilidad, el hacer de
su resureccum el objeto de una broma es­
túpida y brutal, porque no se engañaba.
sobre la clase de sentimientos con los que
Maria debia haber acojido la noticia do
su trájico fin.

Como se ba visto, Santiago llev6 á cabo
su proyecto.

Solo que este miserable viendo que ásu
aspecto su mujer babia caido aterrada.
creyó haberla muerto, y, con un espanto
que parecia un vértigo, se fué de la
casa.

Mada no era la sela que babia' sido be­
rida por este golpe.
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No menos aterrado por la brusca apu­

l idon de Bastien , Federico viendo á
su madre caer al suelo inanimada, ca­
!ó tamhicn y fué recibido C"fllTlpldamcn­
te inerme en brazos del doctor Du­
four.

Trasportaron á aquel desgraciado niño,
no á su cuarto pr6csimo al tic su madre,
sinó al salon de esludio; se hizo en él
una cama apresuradamente hahieudo 11'­

mido coo razon el doctor Dufour (llIC cr:

d estado alarmante en que se encoutrn­
l an Maria y su bijo, el estar muy prócsi­
mo uno de 011'0 hubiera tcnido consecucn­
cias DlU,)' funestas, porque desde el apo­
sentó de Maria se oia todo lo que se ú­
cia en el de Federico.

El doctor no pudo darles sirsulta nea­
mente su asistencia. se ocupó en primer
lugar de Maria que apenas convaleciente
podia y dehis ser, ayl mortalmente ala­
cada por tan terrible revolucion ..

Cuando Mr. Dufour volvió al lado do
Federico, lo encontró atacado de una
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conjestion cerebral: los cuidados casi ins­
tantáneos que reclamaban su posicion no
hablan podido serlo dado á tiempo y el
jóven cayó bien pronlo en un estado de':'
"esperado.

Cuando Maria volvió cn sí, presintió
su prócsimo fin y quizo ver inmediata­
mente á su hijo.

La coulusion de Margarita, su palidez.
las disculpas que dió, para esplicar la au­
sencia de Federico en uo momento tan
solemne, todo fué p3ra la jóven madre
una revelación.

Conoció, por decirlo así que su hijo se
moria COlIlO rila.

Entonces ~"ria quizover á David,
Margarita lo llamó, se quedó solo con

Mad. Bastien ... cuyas anjclicales facciu­
nes tenían ya la huella de la muerte; con
su mano blanca y fria, hizo á David señal
de que se sentase á su cabecera y le di]o:

- \' mi 14ijo!
-Señora .....
-No está ahí... me lo ocultan .....
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...... 'No creais.....
--Todo lo he comprendido... está elÍ

Un estado desesperado ... y como mi fin,'
está prócsimo también, he querido des­
pedirme de \'05 ..• Enrique.

PlH la primera y por la última vez,
tíj'! Maria daba á David su nornl.re de

t1i1a.
- -Despcdiros! repitió él con un sollozo

dt\~garrador, despediros .....
-~o por eso dejaré de morirme... sin

deciros ... cuanto os he amado Vos lo
sahiais, no es eso, amigo mio? .

-y decís que vais á morir! No! nol
Maria, la fuerza de mi amor os devolverá
á la vida, esclamó David con una especie
de frenesí. :Morir! porque morir? DOS

amarnos tanto!
-Sí, nuestro amor es grande ... amigo

mio... y para mi empezó desde el dia en
t¡ue mi pobre niño... volvió á la vida del
alma... que vos le disteis .

-Oh! que desgracia desgraciado! ...
--Ne... Enrique ... mi muerte DO e
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\JI]:! dl'sgr~cia para nosolros ... Mirad .....
me parece que en el momento de dejar
5,11a vida mi alma, suelta de los lazos
terr estr es puede leer en el porvenir .... '
Enrique sabéis cual hubiera sido unes-
Ira suerle?

--Me Jo prcguntais? Esta misma ma­
ñana ... nuestros proyeclos .....

-Escuchad me, amigo mio... bll!en
el amor materno ... profundos misterios,
que no se conocen basta las horas supre­
mas... Desde que me crel libre, el pone­
nir me parecía radiante como á vos, Enri-
que algunos meses mas... vos, mi hijo
y yo confundiamos nuestra \ ida en una
misma dicha.

.-Ob! un sueño... un sueño!. .. ,.
-Este sueño ... b1 sido hermoso .... i

Enrique quizá el despertar ~ sido de-
masiado cruel.

-Qué decis?
-Saheis cuanto me quiere mi hijo.....

~abeis que lodo afecto apasionado es ce­
loso... larde 6 temprano ... hubiera tenido
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celos de mi amor por vos ... Enrique .....

-El... él... él. .. celoso de mÍ.. ...
-Creed en el corazou de una madre ...

no me engaño.
-Ay! quercis hacer mis pesares menos

horrorosos... valiente y jeneroso hasta
el fin! .....

- Decid... que soy madre hasta el fin....
Escuchad todavía, Enrique ... Uniéndome
á ,·(\S, perdia mi nombre, este nombre
humilde que mi hijo queria sobre todo
hacer ilustre... porque este nombre era
01 mio, porque todo en mi pobre hijo te­

nia rclacion conmigo.
-Oh! si..; siempre estáis en sus pen­

samientos: hace algunos dias enel momen­
lo de morir, esclamaba: Mi. madre, cuando
marchaba á un destino glorioso..

-Ami¡o mio, no nos hagamos ilusio­
nes ... Cual hubiese sido nuestro pezar, si
en el momento de unirnos, el temor de
despertar los celos de mi hijo ... me hu­
Lier.:l detenido quizás ... Y sin embargo .•.•
era horroroso ... renunciar Anuestro amor,
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Ybien pensado. todavía era mas horrible
que los celos de Federico, no se presen­
tarjan hasta después de nuestra union.
Qoé hacer entonces?

-No no Maria ... no creais eso; Fe-
der ico me ama lambien ... y, á vuestra
dicha, á la mia... se hubiera sacrifica­
do.....

-Sacrificado ... sí, amigo mio... se hu­
hiera sacrificado. Oh! le conozco, ni una
palabra ni una queja... saldria de sus
labios Siempre amando... siempre tier-
no... nos hubiera sonreido tristemente ....
y después. .. le hubieramos visto consu­
mirse poco á poco hasta e1 fin.

-Oh! Dios mio!... eso es Iatal.,; des­
graciado de mí!... murmuró David, con
un doloroso jemido. Desgraciado de mí!

-Afortunado de vos!... Enrique.....
porque sois el mas jeneroso de los hom­
bros! esclamó Maria con una ecsaltacion
creciente que dió á sus moribundas fac­
ciones una esprcsion sobrehumana. Afor~

tunado de vos, Enrique, porque habeis
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sido amado, apasiouadamente amado,. ~~,
cotar uaa lágrima 6 un momento de \'er~

gücnza al leal corazón que os idolatrebs,:
Sí, Enrique: os he amado ... sin titubear ..• l

sin combate ... os he amade con orgu­
110... con serenidad... porque mi amOf¡
por vos, tenia toda lasanla dulzura del
deber ... Animo puas, amigo mio... queel
.ecuerdo de Margarita y Federico Bas-
tien os sostenga {'s consuele .....

-Qué decís Federico? ... Ob! al me-
pos.~. el me quedará .....

"""":".Mi hijo no me sobrevivirá.
-Federico?
- Lo siento aquí ya lo veis Enti-

que ... en el corazon os digo que se
mucre .

-Pero en este momento al salir Pe-
dro del aposento á donde se ha trasporta-
do á ese desgraciado ... me dijo que no
so hahia perdido la esperanza No.....
no ... morir él tamuicn ... eso seria horro­
roso.
-l?orq~c... Eal'l'j'IQ'?
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-Gran Dios! vos... vos... su n1a­

dre ... hacerme semejante pregunta .... :
-Os lo digo amigo miu... hay en el

amor materno profundos misterios.,'. Hu­
biera mirado como una desgracia horroro­
sa el sobrevivir á mi hijo... Federico me
quiere tanto como yo á él... Debe pen­
sar ... piensa como yo... es feliz no so~

brcvi viéndome .....
-Miserable de mi! perderos á IOl¡

dosl. ....
-Maria y Federico Basticn no pue-

den estar separados en este mundo ni
en el otro, amigo mio .

-Ah! cuan dichosos sois, vos y él. .....
-Enrique. mis fuerzas me faltan... el

fria de \a tumba se apodera de mí. ....
Vuestra mano... vuestra querida y leal
mano.

David se arrodilló {,. la cabecera de la
cama de la joven; cubriendo su mano
de lágrimas y besos, rompió en sollozos.

~fdria prosi~uió con voz' cada vez ma~
débil. .
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-Un encargo, el último Enrique ...

lo cumplireis si es posible l\1r. Bastir-u
me ha hablado... de su deseo de vender
esta casa... yo no quisiera que cstraños
viniesen á profanar esta habitación .....
en la que se ha pasado mi vida y la de mi
hijo... porque mi vida data.... desde el
dia en que fuí madre... .Mr. Dufour vucs­
tro mejor amigo... vive aquí cerca ... al­
gun dia debeis volver... á fijaros cerca de
él... Apresurad ese momento, Enrique ...
encontrareis, tanto consuelo á su lado, en
un corazon como el suyo.

-Ohl Maria.... Cita casa será para
mí. .. el objeto de un culto relijíoso .....
pp.ro .....

G 'E . ·h' .. ,--- raClas, nrtque ... o . gracIas ......
este pensamiento me consuela ... Mi últi­
ma súplica... no quiero ser separada
de mi hijo... me comprendeis... no es
eso?

Apenas acababa Maria de pronunciar
estas palabras, cuando se oyó u n gran rui­
do en el corredor.
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Margarita llamaba al doctor con angus­

tia) espanto.

De pronto la puerta del aposento de
Mad. Bastien se abrió bruscamente. Fe­
dericocntró, lívido, horroso, arrastrando
en pos de sí un lienzo como un sudario,
mientras 'que Margarita procuraba en va­
no detenerle.

Una chispa de intelijencia ... ttuizás el
instinto filial, llevaba á este hijo moribun­
do á morir al lado de su madre.

David, arrodillado á la cabecera de la
jóven, se levantó estupefacto, como si hu­
Liese visto un espectro:

-Madre!. .. madre! .....
Esclamó Federico con voz agonizante,

precipitándose sobre la cama de Maria
<fue lo entrelazaba en sus brazos en el
momento en que el doctor acudia apresu­
1 ad ¡.

-Ob! ven ... hijo mio! venl murmura­
ba Maria abrazando á su hijo con el último,
apretón de una alegría convulsiva, aho­
ra ... es para ... siempre .....

LA ElllVlDU.. TOMO y;a:::8
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Estas fueron las últimas palabras de la

jóven madre, Federico y Maria ecsalaron
su alma en un abrazo sUllremo.
. . . . . . . . . , .
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L ..

Hemos comenzado esta narración su­
poniendo que un viajero yendo de la ciu­
dad de Pont-Brillant al castillo de este
nombre, pasase por la humilde casa de
Maria Bastien.

Concluyamos nuestra narracion con un
suposicion semejante.

Si esle viajero hubiese ido de Pont­
Brillant al castillo diez y ocho meses des­
pues de la muerte de Federico y de Ma­
ria, no hubiera encontrado en la quinta
nada cambiado•.•.•
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, La misma elegante sencillez reinaba en
esta humilde habitacisn, las mismas llores
agrestes estaban cuidadas por el viejo
Andrés, el antiguo arbolado seguia dando
su sombra al ccsped florido, por el que
serpenteabael límpido arroyo .....

Únicamente el viajero no bubiera visto
sin emocion, bajo la parte mas sombría
del arbolado, y no lejos de la pequeña
cascada, una piedra sepulcral de mármol
blanco, sobre la que se leia:

MARIA y FEDERICO BASTlEN.

Delante de esta tumba, cubierta de un
rústico pórtico, guarnecido ya de yedras,
"1 de flores, se veia el esquife ofrecido á
Federico en el tiempo de la Inundacion y
en el que se leia:

Los POBRES DEL VALLE,

Á FEDEluc9 BASTlEN,

Si hubiese pasado al romper el dia Ó

al ponerse el sol por el arbolado, el
'Viajero hubiera visto aprocsimarse á aque-
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¡la tu.nba con un relijioso respeto, un
hombre de alta lalla vestido de luto, y
que, joven aun, tenia los cabellos enlera­
ll1.fllte blancos.
I~slebomurc era Da\ id.
IlaLia cumplido el encargo que Maria

le habla dado.
Nada babia mudado ni fuera ni dentro

de la casa; el aposento de la j6ven madre,
el de Federico, el salan de estudio, lleno
de todos los trabajos por coneluir, deja­
dos por el hijo de liad. Bastien, todo ha­
hia permanecido como el dia de la l!luertc
de la madre y el hijo.

El aposento de Santiago Bastien hahia
sido tapiado.

David continuó haLitando la buhardilla
que habla ocupado como preceptor: Mar­
garita era su única criada.

El doctor Dufour venia diariamente á
ver á David junto al cual debia fijarse
luego quc pudiera confiar su clientela á
un jóven médico rccien llegado á Pont­
Brillant.
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Por un piadoso recuerdo de sus jó­

ven hermano y de Federico, David, para
que su dolor no fuese estéril, babia he­
cho disponer una de las granjas de la
quinta para sala de escuela; allí enseñaba
diariamente á los niños de los colonos cer­
canos. A fin de hacer mas seguro el Lene­
ficio de la instrucción, el preceptor dalla
una lijera indemnizacion á los padres de los
escolares, porqne casi siempre la esplota­
cion de los niños acarreada forzosamente
por la miseria de la famalia, les impide
aprovecharse de la educacion pública.

Supongamos en fin que nuestro viaje­
ro después de haberse detenido ante la
modesta tumba de Maria y. Federico,
hubiese encontrado algun habitante del
Valle.

-Buen hombre, hubiera dicho el via­
jero, de quien es esa tumba que se ve
allá bajo ... entre esas viejas encinas.

-Es la tumba de aquel cuyo nom­
hre. .. es el nombre del Inczn santo del püis,
caballero.
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-Se llamaba?
-Federico Basticn ... caballero, y el

buen ánjcl de su madre ... está enterra-
da con él. .

-Liarais buen hombre?
-Sí, caballero, como lloran de pesar

lodos los que los han conocido... al án­
jel de la madre ... yal ánjel del bijo.....

-Segun eso eran muy queridos en ti
pais?

--Mirad, caballero ... veis aquel herme­
so y gran castillo... allá bajo?

-El castillo de Pont- Brillant?
- El joven marqués y su vieja abuela

son mas ricos que el rey ... Bueno 6 mal
año envían mucho dinero para 105 pO-
bres J si el nombre del marqués se pro-
nuncia una vez entre los pobres del Va­
lle, el de Federico Bastien y su madre
se pronuncia ciento.
-y por qué?
-Porque á falla de dinero de que ca-

recian ... la madre daba á los pobres su
buen cornon y la mitad de su pan... el
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f:IJO daba tarnbien, si se necesitaba, -su

vida por salvar la de los demás ... testi­
go yo... y los mios... sin contar otT¡ls
familias, fJue á riesgo de perecer, los sal­
vó en tiempo de la grlln innundacion ha­
ce dos años... De modo, que ya veis, ca­
balleró ... El nombre del buen sonto del
pais durará mas tiempo en él que el
gran castillo de Ponl-Brilla!... Los cas­
tillos caen mientras que los hijos de nues­
tros hijos aprenderán de sus padres el
nO¡l1b~' ..l::~FEDE~iG? B..\sTiEN.










